


Convocó
Federación Criolla de la Pcia. de Bs. As.

Auspició
Secretaría de Turismo y Deporte de la Presidencia de la Nación

Municipalidad de San Miguel del Monte

Organizó este evento
Asociación Criolla Argentina

Unión del Personal Civil de la Nación



ESCENARIOS
PARA UN NUEVO CONTRATO SOCIAL

AÑO 2 - Nº 3 - Diciembre 2002

DIRECCION
Dr. Omar Alfredo AUTON

SECRETARIA DE REDACCION
Prof. Leticia Manauta

CONSEJO DE REDACCION
Antonio Montagna - Guillermo Spaini

Horacio Taboada - José Luis Lara
Ricardo Blanco - María Brigante

EN ESTE NUMERO COLABORAN

DISEÑO DE TAPA
Carlos Crippa

ASESORES DE ARTE Y
DIAGRAMACION

Armando Almada Roché
Oscar Giuliani - Pablo Messil

CORRECTORES
Ricardo Faust - Mario Yebrin

Viamonte 869 piso 1º frente
(1053) Capital Federal

54 -011- 4322-0207/0691 int.114

E-mail: upcnprofesionales@infovia.com.ar

escenarios@upcndigital.org

www.upcndigital.org

INDICE

Editorial:
La Urgencia de la Identidad y la Nación .................................. pág. 05

Debate:
Entrevista al Secretario de Cultura de la Nación:
Rubén Stella ............................................................................ pág. 08

Ilustración:
Media Caña, de Pedro Figari .................................................... pág. 15

Cultura y Globalización
del Dr.Mario (Pacho) O´Donnell .............................................. pág. 16

Ilustración:
Serie de Juanito Laguna, de Antonio Berni ................................ pág. 21

Una Reflexión Autorizada
de Juan Archibaldo Lanús ........................................................ pág. 22

Ilustración:
Un Alto en el Campo, de Prilidiano Pueyrredón ....................... pág. 27

La Política y la Dimensión de los Valores
de Francisco García Bazán ...................................................... pág. 28

Ilustración:
Pueblo Norteño, de Edigio Cerrito ........................................... pág. 33

Cultura e Identidad
de Selva Judith Fortsmann ....................................................... pág. 34

Ilustración:
El Rodeo, de Prilidiano Pueyrredón .......................................... pág. 43

Cuestión de Identidad
del Dr. Juan Villa ..................................................................... pág. 44

La Importancia de la Integración Regional
en el Proceso de Globalización
de Humberto R. Monzón ........................................................... pág. 58

Ilustración:
de Molina Campos .................................................................... pág. 63

Intercambios: La Cultura en Cuestión
de Lic. Mónica Lacarrieu y Lic. Marcelo Alvarez ..................... pág. 64

La Cultura de los Argentinos
de Néstor N. Zapata ................................................................. pág. 70

Identidad Cultural y Políticas Públicas
de Aníbal Spairani y Claudio Blanchart.................................... pág. 78

Tradiciones
del Dr. José Citrino .................................................................. pág. 84

Ilustración:
Recorriendo la Estancia, de Prilidiano Pueyrredón ................... pág. 89

Rubén Stella
Dr. Mario Pacho O´Donell

Juan Archibaldo Lanús
Francisco García Bazán
Selva Judith Fortsmann

Dr. Juan Villa
Humberto R. Monzón
Lic. Mónica Lacarrieu
Lic. Marcelo Alvarez

Néstor Zapata
Aníbal Spairani

Claudio Blanchart
Dr. José Citrino

Julio Godio
Carlos Gentile

Dr. Juan José Cresto
Guillermo Batista
Vanessa Ragone

Dr. Oscar J.C. Denovi
Fernando Finvarb

Lic. María Laura Esquivel
Dr. Fernando Barrera



LAS NOTAS FIRMADAS NO REFLEJAN NECESARIAMENTE
LA OPINION EDITORIAL DE LA REVISTA Y SUS CONTENIDOS

SON RESPONSABILIDAD EXCLUSIVA DE LOS AUTORES

ANDRES RODRIGUEZ
Secretario General

Consejo Directivo Nacional

FELIPE CARRILLO
Secretario Adjunto

Seccional Capital Federal

OMAR AUTON
Secretario de Profesionales

Seccional Capital Federal

LETICIA MANAUTA
Secretaria de Cultura y Publicaciones

Seccional Capital Federal

t t t

Colaboradores de la

Secretaría de Profesionales

Grisel Olivera Roulet

Antonio Montagna

Fernando Barrera

Mariano Unamuno

Guillermo Spaini

Esteban Campastro

Ernesto Luna Touceda

Jose Luis Lara

Armando Fastman

Horacio Taboada

Magdalena Libertino

Ernesto Alonso

Colaboradores de la

Secretaría de Cultura y Publicaciones

Cristina Argota

Ricardo Faust

María del Carmen Brigante

Graciela Restelli

Mario Yebrín

Carlos Crippa

Armando Almada Roché

Cristina Dabusti

Las Políticas Públicas Laborales en la Relación entre
el Mercosur y el ALCA: Una Propuesta
de Julio Godio ..........................................................................pág. 90

Reportaje:
Andrés Rodríguez
«Identidad y Nación: Un Nuevo Renacimiento» ........................ pág. 106

Biografías:
El General San Martín Ante la Histora
de José Cresto .......................................................................... pág. 114

Identidad:
La Historia Tiene sus Caminos, los Pueblos Tienen su Hora
de Guillermo Batista ................................................................ pág. 128

Enunciar el Yo: Reflexiones Sobre la Identidad
y el Quehacer Documental
de Vanessa Ragone ................................................................... pág. 132

El Día de la Soberanía
del Dr. Oscar J. C. Denovi ....................................................... pág. 134

Asignaturas Pendientes
de Fernando Finvarb ............................................................... pág. 137

El Niño y el Sentimiento de Pertenencia e Identidad
(Un Recuerdo Imposible de Olvidar)
de José Citrino ........................................................................ pág. 139

Los Argentinos y El Humor
del Dr. Horacio Taboada .......................................................... pág. 140

Opinión:
Discapacidad y Diferencia: El Afán de las Amebas
de la Lic. María Laura Esquivel .............................................. pág. 142

Instituciones:
Las Exposiciones en las que Participamos
de Leticia Manauta .................................................................. pág. 149

Publicaciones:
Libros ...................................................................................... pág. 150

Propuestas:
Contrato de Trabajo y relación de Empleo Público
de Fernando A. Barrera ............................................................pág. 155

Delegación General ONABE
de Carlos Gentile ...................................................................... pág.164

Correo de Lectores ............................................................ pág.165

Próximo Número ............................................................... pág.170

Viamonte 869 piso 1º frente
(1053) Capital Federal

54 -011- 4322-0207/0691 int.114

E-mail: escenarios@upcndigital.org



5

Editorial

La responsabilidad de escribir el Editorial de una revista, lleva implícito un compromiso de
síntesis, de resistir la tentación al monólogo, que transforme lo que debe ser la presentación de
una obra, en la obra misma o en parte de ella.

El tema de la Nación y la Identidad, hace casi imposible ese equilibrio. Si en los números
anteriores, abordamos cuestiones que entendemos estratégicas y nos permitimos definir estas
páginas como un “escenario”, para que los actores sociales debatamos, pensemos, propongamos,
el eje de este número es el teatro, el ámbito  central, el que define los escenarios, los actores, los
temas, es el lugar en el que encontraremos raíz y sentido a todas las demás cuestiones.

En épocas de estudiantes aprendimos que la Nación es preexistente al Estado, pero que no
deja de ser una categoría histórica, producto de las revoluciones de las burguesías europeas
enancadas en el gigantesco desarrollo de las fuerzas productivas, que arrasaron con los señores
feudales, estableciendo la unidad política a través de las monarquías absolutas, y la económica
mediante la aparición de monedas y sistemas de pesos y medidas únicos para el comercio. Mas
tarde eliminaron a la nobleza de sangre (Francia) o bien mantuvieron la figura real en lo formal,
pero desplazada del poder (Inglaterra) y se lanzaron a la conquista de los mercados.

El Estado, concebido como la expresión de la Nación jurídicamente organizada, es el resulta-
do de pactos implícitos previos (democracia, constitución, organización política, distribución de
poderes), pero es al mismo tiempo la expresión de esa identidad nacional frente a las otras iden-
tidades nacionales, es por eso que aparecen en la misma época, los ejércitos nacionales y cobran
fundamental importancia las Relaciones Exteriores.

En nuestro continente, salvo EE.UU, todas las demás Repúblicas han tenido un origen exac-
tamente inverso a las europeas. No son la expresión de la expansión de las fuerzas productivas, ni
de la unificación territorial y política, sino de la división.

El fracaso del Congreso de Panamá, la derrota de San Martín, abandonado a su suerte por
Buenos Aires como castigo a su histórica desobediencia a la orden de marchar con su ejército a
combatir a las montoneras de Artigas y haberse lanzado a la liberación de América a través de
los Andes, jaqueado además por la  oligarquía altoperuana y finalmente la muerte de Bolivar en
Santa Marta, terminan con el sueño de la unidad Latinoa mericana, dando comienzo al ciclo de
los enfrentamientos, las injerencias “imperiales”, las guerras absurdas, en fin las poderosas fuer-
zas centrífugas de la “balcanización”, que aún  no se detienen, basta observar para ello las
increíbles pretensiones de  algunos que hablan de independizar la Patagonia o alguna provincia.

Pero este proceso no es un mero fatalismo histórico, como tampoco del resultado de nuestro
“atraso cultural”, ni de los orígenes inmigratorios o indígenas de nuestros pueblos, como senten-
cia parte de nuestra “intelectualidad” siempre dispuesta a incorporar nuevos capítulos a esa mo-
numental exposición del macaneo académico que es el Manual de Zonceras Argentinas de nues-
tro nunca suficientemente reconocido y amado  Arturo Jauretche.

Los pueblos americanos desde Ayacucho a la fecha han demostrado poseer una profunda y
riquísima identidad cultural y nacional, muchas veces incluso a partir de la propia diversidad. Si
el Estado debería ser el resultado de una construcción política que supere las luchas facciosas o

La Urgencia de la Identidad y la Nación
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sectoriales y la política, el escenario de los consensos y disensos, elevando la ética a la búsqueda
de normas de conducta que ordenen la convivencia más allá de las normas jurídicas, qué mejor
espacio para ese ejercicio, que una tierra  en que los escasos enfrentamientos fratricidas han sido
siempre el resultado de las apetencias colonialistas y el servilismo de las oligarquías locales y no
de la intolerancia nacional o racial.

A quién esto escribe, lo conmovió  hace unos años, en una calurosa tarde de enero en la
ciudad de Quetzaltenango, Guatemala, la respuesta de una niña de no mas de diez años, ataviada
con su traje típico que acompañaba un cortejo fúnebre y que habiéndonos interrogado sobre de
dónde proveníamos, ante nuestra respuesta (...de Argentina), miró a mis hijas  de su misma edad
y dijo “Ah, son hermanos latinoamericanos”.

En nuestro pueblo existen esos mismos elementos de identidad, de nacionalidad, como parte
de una historia compartida y un destino que, mal que les pese a algunos, será también comparti-
do. Esto es así mas allá que en los medios de comunicación ese pueblo  no aparezca y solo
parecieran existir los que el maestro Jauretche llamó los “tilingos” de la “intelligentzia” argenti-
na. Confiemos en la Argentina secreta, oculta, silenciada; ella se manifiesta de tanto en tanto pero
cuando lo hace, cambia la historia.

Si la llamada globalización  se manifiesta, mas allá de las consabidas referencias económicas
o mejor dicho financieras, por el intento de implantar un modelo de organización política y so-
cial, me permito afirmar que es absolutamente falso que las identidades nacionales se hayan
borrado o estén uniformadas. Europa defiende sus modalidades de organización social (seguri-
dad social, organización del trabajo), económica (moneda, subsidios), hasta poblacional (inmi-
gración), China ingresa a la economía mundial y al mercado desde sus particularidades y con un
Estado omnipresente, igual que Corea y Japón.

Nadie en su sano juicio propondría hoy autarquías políticas o económicas. El General Perón
hace mas de tres décadas anunciaba un universalismo que se oponía al imperialismo a partir del
respeto a las particularidades nacionales  y el protagonismo de los pueblos, diferenciándose ésto
de la incorporación acrítica y sumisa a la internacionalización del modelo de la potencia domi-
nante, volviendo a intercambiar oro por cuentas de vidrio. Distinto es que desde nuestra realidad
histórica, social, económica, cultural, poblacional, o sea, desde nuestro “ser”, nuestra “identi-
dad”, busquemos las mejores formas de no quedar fuera del tren de la historia, sin que esto
signifique “nostalgia” alguna.

 Para ello, todos nosotros, como argentinos, como cuerpo y sangre de esta comunión que es la
patria, nos estamos debiendo una reflexión, salirnos de este maniqueísmo dialéctico que va desde
ser “los Blancos de Latinoamérica”, “los más europeos”, de tener “la mejor educación” “los
cuatro climas”, “el granero del mundo”, a ser “este país de m...” “nadie quiere trabajar” “nece-
sitamos una mano fuerte” “estamos en el c...del mundo”, sin solución de continuidad. En cual-
quier país del mundo que un funcionario extranjero tenga palabras agraviantes hacia el país o sus
habitantes genera un rechazo colectivo y hasta manifestaciones chauvinistas, pero aquí no faltan
los imbéciles que lo aplauden.

No somos mejores ni peores que nadie, la culpa de nuestros males no es de los políticos, ni de
los militares, ni de los economistas; hemos tenido políticos, militares y economistas con sentido
nacional y de los otros, de nuestras fallas culturales no tienen la culpa los abuelos “tanos” o
“gallegos” ni los araucanos o pampas, hemos tenido patriotas con sangre india o “gringa” y de
los otros.
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Los caminos los tenemos que encontrar aquí, mirando nuestro pasado y  nuestro presente,
sabiendo que somos parte de una identidad mayor llamada América; parte, ni la cabeza ni la
cola, nada más y nada menos que eso, una parte. Ni el continente ni el mundo están a la espera
que nos pongamos en marcha, pero el hacerlo va a ser un grano de arena más a los esfuerzos por
construir una América mejor, mas justa, mas digna y con ello también a un mundo mas equili-
brado y sustentable.

Es quizás difícil hoy, agobiados por el día a día, levantar la mirada mas allá, pero esta tierra
parió hombres que, arrasados por las hemorragias de su úlcera, atravesaron los Andes y se
lanzaron a liberar América, que enfrentaron a las mayores potencias de la tierra en Obligado, El
Quebracho y Tonelero, que tuvieron con Irigoyen la dignidad de izar y saludar la bandera domi-
nicana en el puerto de Santo Domingo ocupado por EE.UU, que vió nacer una reforma universi-
taria que se extendió a toda América Latina, que en la década del 80 construyó un proyecto de
país que con aciertos y errores incorporó Argentina al mundo, que en los 40 y 50 edificó un país
industrial y con justicia social, que aún hoy actúa en la memoria de millones de argentinos como
antídoto a la resignación.  Generaciones enteras de latinoamericanos aún hoy, nos cuentan como
esperaban la llegada del “Billiken” y  recuerdan las películas  y teleteatros que nuestras clases
“cultas” desprecian embobadas por las “últimas tendencias europeas”.

A los desmemoriados que repiten  ese disparate que los grandes países nacieron del dolor y el
sacrificio y que aquí nunca pasó nada, deberían avergonzarles el ignorar a un pueblo que luchó
por su independencia, que dejó su sangre en los campos de batalla de toda América, en la con-
quista del desierto, en las guerras civiles, frente a las armadas invasoras, que peleó con Irigoyen
para conquistar la democracia política y con Perón para conquistar su ciudadanía económica y
social, que fue perseguido, proscripto, secuestrado y asesinado por las dictaduras cívico milita-
res del siglo pasado, y a esto hay que agregarle Malvinas. Una Nación con un pueblo con
semejante capacidad de resistencia que hoy, mientras sus sectores ilustrados  se cuestionan si la
salida será Ezeiza o adoptan dobles nacionalidades, repecha la crisis a través de sus organiza-
ciones naturales, el sindicato, las sociedades de fomento, las cooperadoras y las nuevas manifes-
taciones como las empresas autogestionadas, los comedores y hogares comunitarios, segura-
mente hallará un futuro para sus hijos.

Interpelarse, mirarse a uno mismo sin concesiones ni facilismos, reconocerse y ponerse en
marcha, levantar la mirada sabiendo que nuestra casa-hogar-nación, como la de Miguel Hernández
también está “...pintada, no vacía, pintada esta de las grandes pasiones, miserias y desgracias”,
de eso se trata, con la convicción de Holderlin cuando dijo:

“ALLÍ DONDE CRECE EL PELIGRO,

CRECE TAMBIEN LA POSIBILIDAD DE LA ESPERANZA”

Hasta el próximo número.-

El Director
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 Entrevista al Secretario de Cultura
de la Nación: Rubén Stella

1. ¿Somos una Nación?

Rubén Stella:  Una pregunta que abre debate. Creo que habría que generalizarla y cons-
truir respuesta con total sinceridad. Digo ésto porque hay sectores del pensamiento que en el
coto de una “discusión” íntima llegan a negar esa existencia . y personalmente pienso que
sería fundamental abrir la discusión para que se pueda argumentar con certeza y saber final-
mente quién es quién y como juegan.

Yo pienso que sí,  que sí existe una Nación. Que se supo construir con paciencia, con
alegría y con dolor y que esa construcción fue sistemáticamente atacada desde distintos
sectores que pretendían y aun pretenden servirse en lugar de servir. Que los intentos fueron y
muy distintos entre sí, y fueron verdaderamente serios a lo largo de nuestra historia. Incluso
de signos muy diferentes. Durante el siglo XX estimo que hubo dos intentos contundentes y
profundos de construcción de nación. Uno encarnado por los Doctores Leandro N. Alem e
Hipólito Irigoyen y la Unión Cívica Radical en el principio del siglo. Cuando luego de una
larga lucha se consigue el voto secreto y obligatorio y posibilita el acceso de Irigoyen al
Gobierno y con él los primeros reconocimientos a los sectores más humildes de la sociedad.
Si bien las contradicciones no permitían definir con absoluta claridad las aristas del proyec-
to. Pero decisiones estratégicas y de ubicación internacional daban claras muestras de que
una Nación con sentido de pertenencia continental se estaba elaborando. Esas mismas con-
tradicciones internas impiden la continuidad de ese proyecto de carácter independiente que
significó la primera presidencia de Don Hipólito Irigoyen y permitió el acceso del Dr. Marcelo
T. de Alvear con un proyecto de distinto signo, si bien, como todos sabemos, pertenecían al
mismo partido. La segunda presidencia de don Hipólito ya no tuvo la enjundía de la inicial y
se vio envuelta en el mar de contradicciones y de oscuridades que culminó con el golpe del 30
de signo oligárquico y antipopular de Uriburu y sus secuaces, que por propia definición
conlleva la entrega  y el sometimiento a los intereses de potencias extranjeras y por lo tanto
no contiene un proyecto de Nación.  En tanto uno solo necesita servir a los intereses de
empresas o naciones extranjeras no se plantea la construcción de una Nación.

El otro serio intento de construcción nacional, es, por supuesto, el que encarnan las masas
populares de mediado de siglo, cuando hartas del sometimiento y del fraude al que fueran
sometidas durante la conocida como década infame, construyen el liderazgo del Coronel
Perón que tiene su síntesis en la gloriosa gesta del 17 de octubre de 1945. Comienza allí una
profunda recuperación de la dignidad y el sentir nacional. Una verdadera revolución demo-
crática. Con una fluida e intensa relación del pueblo movilizado y activo con el líder que
ejecuta esas reivindicaciones largamente elaboradas. Esa propuesta de convivencia se va
construyendo con una enorme cantidad de fuerzas sociales dispersas – incluso colectividades
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con distinta integración- vá construyendo una colectividad propia con raíces territoriales y
culturales. Y tan importante, intenso, creativo y potente fue ese proyecto de construcción
nacional que llevó una paciente, violenta, cruel y sistemática contrarrevolución, encarnada
por representantes de las corporaciones internacionales y los estados imperiales del siglo XX
–básicamente USA- y encabezada originalmente por los sectores cipayos de un ejército cuyo
signo original fue popular y de liberación, los asesinos Lonardi, Aramburu y Rojas.

Y continúo con distintos exponentes más o menos cipayos hasta la apoteosis
contrarrevolucionaria final con los carniceros Videla, Agosti y Massera y tantos otros sinies-
tros personajes que persiguieron, torturan, asesinaron, masacraron a los militares del campo
nacional y popular. Coronando el trabajo comenzado 20 años antes. Luego la decadencia del
movimiento nacional que completa la tarea.

2. ¿Qué sucede con nuestra identidad?

R.S:  Es ésta una breve síntesis histórica. Pero debo agregar que el devenir de la misma y
en los distintos momentos de la gloriosa resistencia que encarnó nuestro pueblo humilde,
trabajador, fué creando las bases claras de una cultura arraigada y profunda de carácter
propio y distintivo que constituyen la Nación. De ahí que tengamos hoy una fuerte identidad
definida con aristas propias y de fácil identificación.

Seguramente aparecerán detractores pero con los pró y los contras con lo bueno y lo malo
los argentinos tenemos una clara identidad. Hemos podido sintetizar a lo largo de nuestra
breve historia emblemas de identificación por el que podemos ser distinguidos en cualquier
lugar del mundo. Nos guste o no nos guste. En el arte no falta más  que citar el tango como
genuina expresión de los argentinos. En fin, sería largo hacer una lista de los elementos que
se fueron sumando y que permiten una identificación de nosotros en cualquier lugar del
universo. Claro, podemos estar conformes o no con lo que somos pero sin duda somos y bien
identificados. Hubo quien aún haciendo todo el intento posible para zafar  de su condición de
argentino no pudo hacerlo. Fíjense, por ejemplo, como distintos sectores de nuestro espectro
político –por derecha y por izquierda- trataron de mostrarnos nuestros aspectos más negati-
vos y se convirtieron así – por derecha o por izquierda –en verdaderos detractores de nues-
tras condiciones buenas o malas. Por ejemplo, algo que se dijo mucho, como aspecto negati-
vo, de nuestra condición: Los argentinos todo lo “arreglamos con alambre”. Y así pretendían
hablar y hablaban de que era una condición nuestra el hacer todo precariamente, no con
signos permanentes y definitivos. Pero, paralelamente evitaban hablar de la magnífica condi-
ción que tenemos los argentinos de poder reparar todo con apenas un trozo de alambre. Con
la ficción del ingreso argentino “al primer mundo” por Decreto de Necesidad y Urgencia se
fue perdiendo esa condición. En ese momento los argentinos éramos como un buen norteame-
ricano, tirábamos todo a la basura, heladeras, TVs, etc. Pero, cuando en otras épocas tirába-
mos las sobras de comida al “tacho” de la basura, nos decían que los nuestros eran los
“tachos” de basura más caros del mundo. Nos acusaban  de derrochar, nos hacían sentir
culpables por el hambre de otros países. Recuerdo un inmigrante italiano de las últimas
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corrientes que siempre decía en típico cocoliche que una de sus primeras observaciones al
llegar a Buenos Aires allá por 1948, fue ver la cantidad de comida que se tiraba a la basura
por día. Que era un despropósito. Que los argentinos éramos derrochadores y no sabíamos
cuidar las cosas, sobre todo la comida. Claro, nos lo decían los europeos, que venían de la
más rante y dolorosa pobreza y la miseria de la posguerra. Esa crítica sostenida y por
supuesto repetida loramente por los ya existentes idiotizadores de los medios de comunica-
ción, impedía que pudiéramos ver, apreciar y valorizar nuestra realidad. Es decir la rica
situación de abundancia alimentaria en la que los argentinos vivíamos. Yo no quiero decir
que tirar comida posible de ser comida esté bien. Solo digo que el vivir en una situación de
abundancia de comida, sin temor a que mañana falte genera una cultura, y entonces, para
qué guardar lo que mañana se va a volver a tener nuevo, bueno, sano, recién cocinado y
saludable. Fíjense que es el mismo concepto de “lo atamos con alambre”. Mientras nosotros
atábamos con alambre lo que dependía de la tecnología porque era cara, escasa y no podía-
mos acceder fácilmente a ella “derrochábamos” alimentos. En cambio, en otras partes del
mundo se “ataba con alambre” la comida – es decir se reciclaba-, porque no se sabía si al día
siguiente se iba a conseguir. Como ven, la cultura se construye de acuerdo al “paisaje” en
que se desarrolla el individuo.

Por otro lado cuando uno piensa, en nuestro país en las cuestiones de la identidad, no
puede pensar solo en Buenos Aires o en nuestras grandes capitales que por supuesto siempre
tienen una condición, digamos, cosmopolita, por su misma condición de gran ciudad y por
nuestra condición de país cruzado por tantas corrientes inmigratorias. Aunque si uno obser-
va esas colectividades que en algún momento llegaron a nuestro país también puede obser-
var como se integraron y mestizaron sus culturas originales con las originales del país,
dando por resultado una nueva identidad.

Por cierto, ambas preguntas se yuxtaponen y tienen como un denominador común. El
hecho de que hayan existido proyectos de consolidación nacional fue dando carácter a la
identidad propia y esa propia identidad que se iba forjando en la fragua del tiempo y la
mixtura, necesitaba –y necesita- su correlato organizativo e institucional. Es decir que, des-
de mi punto de vista, el proyecto nacional no está concluido, ni mucho menos. Como sabrán
hay fuerzas importantes todavía de nuestra nación, en nuestro país, que trabajan intensa-
mente y a como de lugar _ quiero decir con la metodología que mejor le cuadre y sin impor-
tarles los costos sean de salud, de educación o sea por derecha o por izquierda _ para no
dejar que el proyecto nacional se concrete y sigamos siendo apéndices políticos y culturales
de los grandes –o la gran potencia- que dominan el mundo. No basta más que escuchar
algunos de los discursos  de algunos de los candidatos que se presentan para las próximas
elecciones presidenciales.

3. En esta situación económica y social, qué rol juega la Cultura y en particular las
políticas culturales estatales?

R.S:- Personalmente creo que frente al mundo globalizado, es decir, a este mundo mani-
pulado por la información que ampara, defiende y protege grandes intereses multinaciona-
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les, de sectores de poder y de los grandes consorcios, la única defensa posible, la única
herramienta de verdadera resistencia, es la cultura. Defendiendo sus particularidades, es
decir, protegiendo la diversidad cultural.Cada pueblo defendiendo su condición única y dife-
rente, sumándonos para en conjunto defender la unidad de la diversidad.

Debe ser por eso, seguramente, que hoy se pretende incluir el tema de las industrias
culturales en el marco de las negociaciones comerciales internacionales. Intentando reducir
a condición de mera mercadería los gestos de independencia y resistencia cultural que se
mantienen desde algunos Estados nacionales.

Nosotros desde la Secretaría de Cultura de la Presidencia de la Nación venimos soste-
niendo una postura firme y decidida – en todos los ámbitos de debate internacional en conso-
nancia con Francia, Canadá y los países Iberoamericanos y por supuesto en unidad con los
países integrantes del bloque MERCOSUR – de clara y sostenida defensa y protección de la
diversidad cultural y de resguardo de las industrias culturales. Postura  que fue comunicada
y es compartida por el Presidente de la Nación y asumida como propia, por el Ministerio de
Relaciones Exteriores, para encarar las futuras negociaciones con la OMC y ALCA.

Para concluir, porque creo que está clara cual es mi opinión respecto de la herramienta
cultural, debo agregar un concepto que me parece fundamental para nuestros países de
América y que sintetizaría cuanto menos las preguntas anteriores. Yo tengo la certeza que la
cultura de un país es la herramienta fundamental para la creación y recreación permanente
de nacionalidad de un pueblo. Es decir, la herramienta que revisa, reafirma y reelabora
permanentemente su propia identidad.

En cuanto al rol del Estado en relación al desarrollo de políticas para el sector le adjudico
un papel fundamental e irrenunciable en cuanto a la promoción y al resguardo del acervo
cultural así como de las nuevas propuestas. Del cuidado del Patrimonio y de su incremento.
Así como promover la lectura. En fin todos los aspectos que puedan tener interés para el
cuidado y resguardo de la identidad y su difusión. Promover políticas para el desarrollo de
las distintas disciplinas que incluso pueden redundar en beneficios económicos para los
distintos sectores y el país. El cine, la TV, el teatro, la industria discográfica y todo aquello
que represente la identidad de la Nación.

BALANCE  DE GESTION.-

Entre lo realizado durante el año 2002, en el ámbito de la Secretaría de Cultura de la
Presidencia de la Nación y sus organismos descentralizados, Rubén Stella destaca la devo-
lución de la autarquía, en primer lugar del Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales
(INCAA).

R.S.: El primer decreto, y del que hablamos mucho, fue el Nº 1536, que le devuelve al
Instituto de Cine la autarquía. Tanto el INCAA como el Instituto Nacional del Teatro, co-
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mienzan a recibir al mes de Marzo, Abril, Mayo y Junio, menos volumen de ingreso. Cuando
hacemos el reclamo, nos responden que es por la existencia del 1522. Fue un Decreto firma-
do en noviembre por Domingo Cavallo, que le cambiaba el porcentaje de dónde devengar el
40% y el 13% al INCAA y al Instituto Nacional del Teatro respectivamente. Allí, decía que
de lo recaudado en carácter de multa por el Comfer, le correspondía el 25%  a dicho organis-
mo, el 75% iba a Economía.

De lo que quedaba en el Comfer, el 40% al Cine y el 13% al Instituto de Teatro. Cuando
históricamente era el 100% de lo recaudado. Por un artilugio interpretativo, lo que hicimos
fue pedir una rectificatoria del Decreto y volverle a dar al Comfer el 100%, y de allí, el 40%
al Cine y el 13% al Teatro. Estamos trabajando en cuestiones estratégicas, no nos quedamos
en cosas coyunturales, de transición, haciendo la plancha.

L.M.:¿Están conformes con los resultados obtenidos?

R.E.:En estas áreas si.

L.M.:¿Lo del cine es muy público, es visible, tiene prensa, repercusión, se ve producción,
qué pasa con el Instituto  Nacional del Teatro?

R.E.: Estamos solucionando con esto de que el Instituto Nacional del Teatro vuelva a
recibir el dinero que le corresponde; hemos restablecido el porcentaje original.

L.M.:Sabemos que el Teatro en todas partes es subsidiado y en el interior genera traba-
jo...

R.S.: No puede verse al teatro como el trabajo que puede generar, en términos de un
argumento para construir la autarquía. Hay que verlo en su función de índole comunicacional,
de conducción, de construcción, y también en cuanto a las posibilidades de subsistencia;
porque el teatro tiene una cosa de construcción permanente. En Grecia era la construcción de
la comunidad...

L.M.:¿Entendés que hoy aporta a fortalecer la identidad, nuestra identidad...?

R.S: Tiende a eso, el cine también, todo medio cultural o artístico; por eso acuñamos la
frase: “la cultura es una construcción de nacionalidad”. Todo hecho cultural artístico, cultu-
ral social, debe tender a la construcción de la nacionalidad. Las políticas que hemos intenta-
do desarrollar son tendientes a eso. Además del cine, en unos días más estamos lanzando los
cinco primeros volúmenes de Literatura de la Memoria. Es una  reedición de títulos que hace
muchos años que no se editaban, desde una perspectiva amplia, criterio abierto, de materia-
les que nos parecen sustanciales para el desarrollo del pensamiento nacional: por ejemplo
“Qué es el ser nacional” de Hernández Arregui; “Cultura y Nación” de Héctor P. Agosti;
“Poesía del grupo Tarja”, “Beneméritos de mi estirpe” que deben haberse conservado uno o
dos ejemplares de un autor argentino Jorge Ford, que en 1880 hace una reseña de las perso-
nalidades destacadas de origen africano que había en nuestro país.

En una visita al Instituto  Browniano, me entero que el comandante Rosales era negro,
mulato.
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L.M.:¿Cómo los van a difundir?

R.S.: Todo esto es CONABIP, van a ir a Bibliotecas Populares. Todo argentino podrá
recurrir a estos libros en forma gratuita; van a la Biblioteca Nacional, a las Bibliotecas de la
Ciudad de Buenos Aires; van a las Secretarías de Cultura de las Provincias para que las
distribuyan en Bibliotecas Provinciales.

L.M.:Encaraste tu gestión más ligada a la realidad que estamos viviendo?

R.S.: No en vano tenemos un programa en ejecución y espero poder mantener: Cultura y
Compromiso. Está articulado directamente con la realidad de nuestro país. Llevamos recur-
sos artísticos a todos los lugares que puedan contener el proyecto, por ejemplo hacerse cargo
de los viáticos, y desarrollamos una actividad de una semana en el lugar que aloja el progra-
ma e inmediatamente los juntamos con la gente que está haciendo actividades culturales in
situ. Realizamos una articulación desde el espacio público con los artistas locales: ya sean
talleres o el compartir el escenario el número que llevamos con números locales. En el marco
de este programa hemos incluido una compañía de chicos discapacitados.

L.M.:Cómo te encontraste en esta situación de desequilibrio, en esta ciudad acaparadora
con un interior a veces descuidado y por otra parte con una sobreoferta cultural del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires?

R.S.: Lo primero que hicimos fue reconstituir el Consejo Federal de Cultura. Lo que
recibimos a diez días de asumir fue una furibunda queja respecto de la desatención, la ausen-
cia, hasta la no presencia del Secretario en las provincias. No sólo estuve yo, sino que han
viajado todos los Directores Nacionales, e incluso invité al responsable de Cultura de la
Cancillería, para que la articulación de nuestras provincias con el exterior no sea aduanera;
que no sea Buenos Aires quien cobre el peaje. De esa primera reunión se eligió un Consejo
Federal con un representante por región; tenemos reuniones periódicas (una vez cada dos
meses) donde tratamos de diseñar la política para esos dos meses o ese trimestre: que lo que
se planea desde Nación tenga una repercusión en todo el país y viceversa. A veces es poco lo
que podemos hacer por una cuestión de extensión de gestión. Lo que sí está garantizado es
que se escucha a todos, dialogamos con todos los sectores, salvo los que no quieren dialogar,
que son provocadores naturales, que no tienen afán de construcción, que tienen incapacidad
para sentarse y dialogar.

Estamos haciendo un trabajo estratégico, que no se ve, que no repercute, no tiene difu-
sión, al que has asistido. Todo el control que estamos tratando de hacer sobre el tráfico de
obras de arte: hemos colaborado en Internet con la página de INTERPOL colocando toda la
lista de obras de arte que han sido robadas. Hemos firmado acuerdos con Policía Aeronáuti-
ca, Prefectura, con Policía Federal, para controlar todo lo que pueda ser nuestro acervo, que
nuestro patrimonio no sea desguasado, que no tenga salida al exterior por cualquier lugar
fronterizo. La Policía Aeronáutica devolvió casi mil piezas que se estaban yendo del país y
que están en custodia en el  Instituto Nacional de Antropología. Entre las que aparecieron
hay una pieza colombiana que en cumplimiento de pactos internacionales hemos devuelto a
su lugar de origen.
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L.M.:Eso los medios lo ignoran, no les interesa...

R.S.: No les interesa que hayamos firmado esos acuerdos; a los diarios no le interesa, no
le significa vender un diario más. Estratégicamente es importante, se capacita a la gente que
está en las Aduanas  para identificar una obra de arte que está saliendo del país.

Entiendo el huaqueo zonal, se aprovecha de la necesidad de la gente o no se le habilita el
conocimiento necesario porque esto beneficia a un tercero que es el que compra por poco y
vende por mucho: es una realidad que estamos intentando subsanar. Cuando hicimos el pri-
mer plan porque, no hemos conseguido tener Planes de Ayuda Solidaria, quería usarlos  para
la custodia de los yacimientos arqueológicos en nuestro país. No cejo en el intento.

También estamos haciendo algo en Canal 7, aunque no le corresponde a la Secretaría
como responsabilidad concreta, pero porque en un gesto de apertura sus autoridades pidie-
ron nuestra colaboración. Pusimos ocho programas entre los cuales se destaca como uno de
los más importantes de la temporada “Visionarios”, que es un emprendimiento de la Direc-
ción de Industrias Culturales. Ahora salió otro que es “Culturas en Contacto”; en este último
caso ya venía, nos pidieron colaboración y se la dimos. Tenemos otra programación que
saldrá pronto vinculada con escritores argentinos, una serie de documentales, etc.

Vamos a desarrollar este verano un plan de lectura: es una actividad económica e instruc-
tiva, el lector va a  la biblioteca, saca un libro, lo lee con su mujer, con sus hijos, en familia,
lo devuelve, saca otro.También vamos a publicar libros de teatro y libros infantiles.

No he podido llevar adelante un microprograma de despedida de horario de protección al
menor, que quería poner en Canal 7, llamado “El cuento del abuelo”, pero no conseguí una
empresa que lo auspiciara. Tiene aristas comerciales. Toda la programación no puede salir
más que $25.000. por mes, pero bueno no encontré quien lo auspicie, desde acá no se puede.
Eso sería trabajo para actores de todo el país: es un emprendimiento federal, representa la
recuperación del patrimonio oral; cuentos, no solamente leyendas, sino los cuentos que nos
contaban los abuelos. Está vinculado con el dibujo, con historietas de la historia: el que
primero desarrollamos es la historia de San Martín, desde el “Había una vez...” La CONABIP,
está haciendo un trabajo de recuperación narrativa extraordinario, llevando narradores a las
distintas Bibliotecas. En fin, estamos trabajando mucho

Entrevista realizada por Leticia Manauta
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J.  Estefanía(*) apunta a que lo que el mundo ha conocido hasta hoy no  es  más  que  la 
globalizacion  de  lo económico y financiero, obviando el globalizar la justicia social, los
derechos humanos, la protección ambiental, la seguridad jurídica. Estamos ante una forma
moderna,  basada en los avances tecnológicos de la comunicación, de embozado
autoritarismo, la   dictadura   del   neoliberalismo globalizado,  manifestación  actualizada 
del  imperialismo  de los poderosos sobre los débiles, de los acreedores sobre los deudores.

Toda coacción   necesita   disimular   sus  objetivos  últimos  y disfrazarse  bajo motivos
altruistas. La conquista de América y su saqueo  económico  se  hizo  bajo  la  advocacion 
de  civilizar  y cristianizar.   Para ello se invento o se exageró el canibalismo de los supues-
tos   salvajes  y  se  difundieron  relatos  falaces  y repugnantes sobre sus hábitos y costum-
bres.

Se  nos inculca que la globalizacion es irreversible y que oponerse a  ella  es  oponerse  a
la modernidad, al signo de los tiempos, al progreso.  Lo que se oculta es que no es una
ideología per sé, sino un  proceso  técnico  basado  en  las  nuevas  vías de comunicación
instantáneas,   internet,   televisión  por  cable,  etc.  que  han trastocado  al mundo rompien-
do sus dimensiones de tiempo y espacio. Es  el  capitalismo  moderno,  como  ideología 
dominante  a  nivel planetario,  quien  pone a la globalizacion a su servicio, logrando que se
haga de ésta y de la economía sinónimos.

La  cultura  cumple  un  papel  decisivo  pues  su  manipulación al servicio  de  la  socie-
dad  mercadista apunta a generar condiciones sociales  y  sobretodo  psicológicas  para su
instalación  y conservación. Para  que  este  sistema  promotor  de  miseria  y exclusión
pueda desenvolverse sin mayores resistencias es necesaria la  consolidación  de una cultura
que la explique, que la propague, que  la justifique.  Para eso están los medios masivos de
difusión, en especial la televisión, cada vez más controlada y concentrada en holdings que,
además tienen intereses financieros y comerciales por fuera  del  ámbito  de  la  comunica-
ción, y por lo tanto será de su mayor interés el sostenimiento del sistema.

Un  ejemplo  del poder resultante de las fusiones concentradoras es el  caso  de  Robert
Murdoch, magnate australiano propietario de un centenar de periódicos y de varios canales
de televisión y radio en el  Reino  Unido,  dueño  además  del  «Sun» y del «Times», con sus
versiones   dominicales,   y   representante  del  consorcio  «News Corporation»(con  una 
cifra de negocios anuales de 10.000 millones del  dólares).  En  Gran  Bretaña  controla

Dr. Mario (Pacho) O´Donnell
Escritor, historiador,
médico psicoanalista

* Teórico español, periodista, director del diario «El País»
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también la «British Sky Broadcasting»  (TV  por  cable,  con  6  millones de suscriptores).
Además, en los Estados Unidos es dueño de ediciones «Harper Collins ( 550  millones de
dólares de ganancia anual), el diario «New York Post»,  un  buen  numero  de  revistas(entre 
ellas sociedad   de  producción  de  películas  para  la  pantalla  y  la televisión  «Twentieth 
Century  Fox»;  así, como varias cadenas de cable   e   información   («Fox   New   Chanel»); 
una  empresa  de comercialización y promoción («Heritage Media»), como  una veintena de
paginas en Internet. Y, como si fuera poco, Robert Murdoch acaba de  invertir 1000 millones
de dólares, en alianza con Echostar y la compañía  telefónica MCI,  para organizar un con-
glomerado de más de 200 canales dirigidos a los telespectadores de Estados Unidos. Para
rematar,  con  las sociedades Sony y Sofbank ha formado el proyecto de  televisión  por 
satélite  Japan  Sky  Broadcasting dirigido al público  de Japón. Su grupo posee ya una
cadena de TV por satélite, el  Star  TV,  que  difunde  multitud de programas en Japón,
China, India,  el  sudeste asiático y Africa Oriental; además de que posee subsidiarias  en 
América Latina para la difusión de programas para la TV por satélite, entre otras, Televisa
de México

A  la  vez  que  se  mundializa  la  economía,  en  la necesidad de implantar  una  «civili-
zación  única»,  avanza  la  llamada «global information  society»  (sociedad  de  informa-
ción  global),  cuyo objetivo  es  la  consolidación  del  «pensamiento  único», premisa indis-
pensable  para  la  expansión  de  la  sociedad  neoliberal de mercado;  y desarrollada a
medida que  se  acelera el avance de las tecnologías  de  la  información  y  la  comunicación
que tienden a invadir  todos los dominios de la actividad humana y a estimular el crecimiento
de los principales sectores económicos.

La   concertación   en  Estados  Unidos,   Europa  y  Japón  de  la investigación  científi-
ca  y  de  las innovaciones consiguientes en información y entretenimiento es otra de las
formas de predominio y acentúa   la  distancia  entre  el  vigoroso  primer  mundo  y  las
raquíticas naciones periféricas. Tomando solo Europa en comparación con América Latina,
observamos que nuestro continente ostenta el 9% de  la población mundial; pero su partici-
pación en la exportaciones mundiales  de bienes culturales es de solo el 0,8%, en tanto que la
Unión  Europea  con  el  7%  de  la  población  mundial  exporta el 37,5%.Los vínculos
entre humanos no pueden permanecer ajenos a este sistema.  Calhoun  y  Hannerz  clasifica-
ron  las  relaciones  de la globalidad.  Las primarias son las que se dan entre personas, entre
Juan  y  María.  Las  secundarias,  entre  funciones  sociales, por ejemplo   entre   un   enfer-
mo  y  un  médico.  Las  terciarias  se caracterizan  por  su  despersonalizacion:  llamamos 
al  110 y una amable  voz grabada y computarizada nos responde la información que solici-
tamos.

Las más características de nuestra época son las relaciones cuaternarias, en  las  que 
una  de  las  partes  no es consciente de la existencia del vinculo: acciones de vigilancia, de
espionaje telefónico, de intrusión en nuestro   correo   electrónico,   etc.,  que  configuran 
un  archivo  de información  secreta  sobre  comunidades  e  individuos.  En su forma más
inofensiva  esta forma de relación hará que nos llegue propaganda de una
agencia  de  viajes  diciéndonos que, sabiendo que en el último año hemos viajado seis veces
a los Estados Unidos, nos ofrecen desde hotelería a autos de alquiler.  Lo más grave, acen-
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tuado luego del atentado a la Torres Gemelas y  justificado  por  la  lucha  antiterrorista, 
puesta en acción por los Estados  Unidos,  es  que  dichas  violaciones  de nuestra intimidad,
sin conocimiento ni consentimiento, tienen ya forma legal.mmmmmmmmmmmmmmmmmmm

La globalizacion cultural puede ser vista como las estrategias puestas en acción  por  las
macroempresas y corporaciones del ramo para apropiarse o disolver   los   recursos   cultu-
rales   de  los  países  dependientes  y sustituirlos  y  subordinarlos  a  la  explotación con-
centrada con que el poder  capitalista  reordenó  el  mundo, a partir de la segunda mitad del
siglo XX.

Uno  de  los  principios  de  la  comunicación  social globalizable es la frivolización  de la
existencia: mostrar como importante lo que no lo es, «distraer»   en   el  sentido  de  desviar 
la  atención,  fragmentar  la información,  impedir  o amortiguar la capacidad de discernir y
criticar.

Mucho  se  ha escrito acerca de la representación abstracta de la vida en la  sociedad del
espectáculo, y la manera en que tales estilos se derivan inmediatamente  del  mundo  reificado 
a  que  ha dado lugar una economía basada  en  los  valores  de  cambio.  En el espectáculo,
el capital y el mercado   han  triunfado  y  se  muestran  en  su  gloria,  en  su  plena realiza-
ción.  El  espectáculo  no se esconde tras ningún velo de disimulo sino que se exhibe ante las
candilejas y recuerda a todos los integrantes de la sociedad  que solo por esa vía es posible
alcanzar el éxito.  En el espectáculo,  la autenticidad se mide por la celebridad, el resplandor
de los reflectores, la fama y la moda.

La  mundializacion es unidireccional. No se globaliza a Mercedes Sosa o a Chico  Buarque 
o  a  Silvio  Rodríguez,  sino que por motivos económicos demuestran que para las podero-
sas internacionales de la música imponer en el  continente a Ricky Martín o a Chayanne es
más redituable que promover a  distintos  cantantes  en  cada país. Para ello se inventará el
mote de «música  latina»,  que  arrasará  con  las  formas  locales  de expresión musical,
reduciéndolas a circuitos de poco alcance.

Mucho  se  ha  discutido  sobre la identidad nacional y ha sido imposible llegar  a  una 
definición  satisfactoria,  pero sin duda hay sociedades, naciones  o  regiones que presentan
algunas particularidades resistentes, algunas  diferencias a las que la globalización cultural
tiende a arrasar para  instituir  el  gusto  único  a  través de una machacona insistencia
mediática   que  deforma  la  estética  en  una  premisa  encubiertamente autoritaria:  dar 
aquello  que  gusta  a la gente, encubriendo que dicho gusto  es  modelado  por  las  astutas 
estrategias  de  marketing  de la concentración    mediática.    Es   impensable   que   las  
adolescentes latinoamericanas  no  enloquezcan  por  un  cantante latino injertado con efi-
ciencia  tecnológica  en su sistema afectivo-sensorial. ¿Existe alguna chance  que  no  sea 
así?  ¿Acaso  ha  escuchado  algo  diferente?  ¿Qué posibilidad  tiene  un  adolescente argen-
tino de gustar del tango si está ausente de la radio y la televisión?

Lo  particular  no  se  recobra en lo universal sino que se pierde en él, desaparece  en  ese 
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todo  homogéneo  y  sin  cualidades,  borrándose las diferencias  y haciéndose realidad la
monótona uniformidad del mundo.  La totalidad no consiste más en la riqueza de lo singular
sino que se reduce a  una  repetición  sin  tropiezos  ni  contradicciones.  Lo  singular se
desvanece  y disuelve en una generalidad amorfa y sin personalidad: es el triunfo de lo 
idéntico y de las igualdades, sin distinción. En  su  crítica  demoledora  de  las  industrias
culturales, Horkheimer y Adorno  sostenían: «(...)  en  realidad  ese  fenómeno  forma  parte
de la reproducción social que, por cierto, solo favorece a sus fieles y adeptos
(...)  en  general, los niveles de vida dependen  del grado de aceptación del  sistema  que  se 
muestre  en  las diferentes funciones (...) Ser un outsider  es  el  pecado  más  grave  (...)  La
disidencia se paga con la exclusión  (...)  Ahora ̈ el destino¨ tiene una connotación trágica: el
fracaso de quien no colabora».

Las industrias culturales globalizadas condicionan a la persona porque la interioridad 
del individuo está rota y al mismo tiempo está desgajada la cohesión social. Es por ello que
no es banal la defensa de las industrias nacionales  porque, aunque seguramente contamina-
das por la prepotencia de lo  planetario,  siempre conservarán un rasgo, una tendencia dife-
rencial, por mínima o involuntaria que sea.mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm

Se  hace  necesario  fijar  reglas  de  globalidad  distinta que abra las puertas  a  la comu-
nicación de razones y necesidades y no únicamente a la repetición   de   tópicos   y  recetas, 
de  discursos  de  la  ajenidad, desvaneciendo  el  significado real del lenguaje, de una comu-
nicación que no solo sea un «signo» de posición y ascenso, de reconocimiento del lugar
social, sino una interrelación que cimente genuinas relaciones humanas.

Una  globalización con signo distinto a la actual que genere comunicación entre  indivi-
duos  y  grupos  que  se   busquen y puedan encontrarse a si mismos  y  que  tengan  por 
norte  el  ser personas y no  cliente, seres humanos  y  no dóciles consumidores, que sean
fieles a la expresión de su particularidad,  sin  temor  a  ser  diferentes. La verdadera globalidad,
reiteramos, no debe ser solo económico-financiera, debe también consistir en  la 
mundialización de la justicia social, de los derechos humanos, de la  seguridad  jurídica  y, 
esencialmente,  en  la  globalización  de la solidaridad.

¿Qué  dudas  caben  de  que  es condición necesaria de nuestra debacle el adelgazado 
sentimiento  nacional,  el  extinguido  orgullo patriótico de nuestros  funcionarios  y  diri-
gentes  que contrajeron deudas estatales o negociaron  compromisos  financieros  como si
fueran agentes de intereses ajenos  a los nacionales, condenando a tantos compatriotas a la
miseria y a la exclusión?

La  cuestión de la identidad, como lucha por la propia personalidad, como resistencia a
las fuerzas disgregadoras del mercado, la comunicación y la publicidad, remite a la doctrina
freudiana e inclusive al existencialismo heideggeriano.  Ambas  escuelas,  salvando  los 
abismos  conceptuales  y metodológicos  entre  ellas,  y  simplificando al extremo sus conte-
nidos, coincidirían  en algunas certezas fundamentales: impedir la fragmentación de  la  per-
sonalidad,  afirmar su autenticidad ante la desintegración que orilla  un  universo  pleno  de 
tentaciones banalizadoras y mantener la integridad ética y psicológica.

Cultura y Globalización Debate
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Claro  está  que  la  penetración  de  los  «mass  media»,  que tienden a establecer  idén-
ticos  valores  «para todos», provoca explicablemente una reacción,  en  mayor  medida 
cuando  los órganos de poder y la toma de decisiones  sobre  el destino del grupo se despla-
zan del  propio ámbito y se  colocan  fuera,  cuando  provienen  de  territorios ajenos y de
otras estructuras de poder extrañas, excéntricas.

También,  se  producen  actitudes  y reacciones emocionales que no pueden catalogarse 
de  concientes reacciones antiglobalización, pero que llevan dicho  germen.  Un  ejemplo  de 
ello  es  lo  sucedido  con  la cantante folklórica Soledad, quien con un folklore juvenil y puro
alcanzó cotas en popularidad asombrosas. Pero, luego confirmando el mecanismo de inclu-
sión en la cultura planetaria de todo aquello que sea exitoso por fuera de sus parámetros, 
Soledad y sus representantes, sucumbieron ante los cantos de sirena  de  alguna multinacio-
nal y grabaron un disco «latino», en Miami, bajo la supervisión de Emilio Stefan, productor
de los famosos.  El disco fue  un  fracaso  comercial y la cantante sufrió el castigo de perder
una parte importante de sus fans, quienes se consideraron traicionados.

Ante  la  espuria  universalidad  que  se  propone  desde  otros espacios surgirán  afirma-
ciones  de  los  valores  de «lo propio», de la tradición histórica  y  de  la personalidad cultu-
ral. Frente a la disolución de las formas  de  vida  que  contienen  los productos y mensajes
que se envían, desde   ámbitos   remotos,   se   afirma   la   diferencia  como  genuina univer-
salidad,   y   se  sostiene  el  valor  de  la  singularidad,  como contrapartida  a la falsa uni-
versalidad de las mercancías, de los slogans publicitarios,  de los valores y formas organizativas
que se han fraguado en otros parajes.

La  afirmación  de  las identidades culturales, es entonces una respuesta antiimperialista
y anticolonial, así debe explicarse, y aún justificarse, la decisión y pasión por sostener esa
drástica actitud de rechazow
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1.- Usted ha reflexionado en varios trabajos sobre los temas de identidad nacional.
¿Podría resumirnos sus principales conceptos?

Los argentinos han reflexionado mucho sobre la cuestión de la identidad, es decir en qué
somos diferentes, qué nos distingue. Entre otros escritores, han tratado el tema Manuel Gálvez,
Leopoldo Lugones, Eduardo Mallea, J.L. Borges, Martínez Estrada y, más recientemente,
Victor Massuh, Verbisky, Kovadloff ... En mi libro “La Causa Argentina” he tratado esta
cuestión para concluir señalando nuestra particular idiosincracia. Podría sintetizarlo a nivel
popular, pues en lo que concierne a las élites considero que ellas, en varias etapas de nuestra
historia,  han desertado de los ideales que profesa el pueblo.

Puedo señalar algunos rasgos de nuestra idiosincrasia. Un apego innato a la libertad y a
la tolerancia religiosa, el respeto por la educación popular siendo la maestra un paradigma
social, la apertura hacia lo contemporáneo como fuente de la modernidad, una inclinación
hacia la irrealidad sobre todo en las clases más pudientes, lo que ha provocado en algunas
épocas una inclinación hacia la evasión ; la admiración por el coraje, la desconfianza al
Estado y la lealtad hacia los amigos ; más confianza en el sentimiento que en la razón, una
marcada aptitud para el arte y la poesía, confianza en el futuro. Más intenso es el valor que
se asigna a la dignidad o a los derechos personales que a la obligación colectiva de respetar
la ley ; la valoración del progreso material es superior al apego a los honores. En fin, el
argentino asigna una gran importancia a la independencia nacional pero sus logros y fraca-
sos los mide en relación al lugar que ocupamos en el mundo.  José Ortega y Gasset creyó ver
en los argentinos una pura “fachada”, poca consistencia y una dificultad para emprender,
por eso aquella frase famosa “argentinos, a las cosas”.

Estas características se manifiestan en la literatura y resultan evidentes en el comporta-
miento político de la sociedad. La ley se burla, pero al amigo se lo cubre, como decía Güiraldes.
El argentino desconfía de lo colectivo y se comprueba una misteriosa fragilidad en su ser.
Recuerdo “El hombre que está solo y espera”, alegoría ciudadana de Scalabrini Ortiz.

Somos una amalgama de incorporaciones sucesivas y múltiples : desde la herencia de los
pueblos originarios de América hasta el aporte de la inmigración, lo americano y lo univer-
sal, lo autóctono y lo importado, lo criollo y lo español, han nutrido nuestra particular forma
de ser, rica por su mestizaje y apta para enfrentar el mundo complejo y cambiante,
crecientemente globalizado, que avizoramos como el principal desafío para este siglo XXI.

Cuando se plantea el tema de la identidad a nivel político, la cuestión se transforma,
puesto que emocional e intelectualmente la afirmación de nuestra pertenencia a la patria que
somos es la base para la construcción nacional.  Sobre la memoria de nuestra identidad
podemos visualizar el futuro que buscamos.

Una Reflexión Autorizada
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Vivimos épocas de confusión, de temor y rencor frente a la realidad que transitamos.
Dudamos de nuestra capacidad de organizar la vida colectiva de la Nación.

Creo que los dos mayores desafíos que tenemos en el campo de la cultura es el de revali-
dar nuestra fidelidad a la “patria” y por otro lado “reconstruir nuestro sistema de valores”.

Sin recobrar la confianza en nosotros mismos, en los sueños que convocaron la energía de
las generaciones que nos precedieron, sin asumir la memoria de la epopeya de la construc-
ción nacional, con sus logros y errores, no será posible emprender la tarea de cumplir con el
destino de plenitud espiritual y material que concebimos para la Argentina. Recuperar ese
compromiso de fidelidad para con la Patria que somos es compartir, solidariamente, un
destino común. Todos los grandes pueblos profesan un sentimiento de pertenencia y respeto
hacia la Nación, que constituye la simiente de su fortaleza y su felicidad.

El segundo desafío es ético o moral. Ningún pueblo ha logrado la plenitud de su desarro-
llo sin un conjunto de valores compartidos, respetados en la acción, inculcados desde la niñez
y la juventud con la educación y con el ejemplo.

Nuestros mejores escritores, pensadores y artistas, desde hace más de un siglo, señalan la
presencia de un clamor popular que expresa una frustración ante la recurrente deserción
ética y el descompromiso con los ideales de la vida común, que forman parte, precisamente,
de la esencia constitutiva de la Nación Argentina. Esa falta de orden moral y de responsabi-
lidad política que transita inescrupulosamente la existencia de nuestra sociedad, está ampa-
rada por la irreverente impunidad social de los delitos, el fraude fiscal, el abusivo uso del
poder del Estado, la falta de garantías a los derechos adquiridos, el desprecio por el mérito y
la idoneidad en la gestión de los asuntos públicos ; en fin, por la desaprensión  y la liviandad
con que se ha burlado la fé pública, base de la confianza en la justicia y la autoridad del
Estado.

Los dos desafíos que he señalado se refieren a la identidad . ¿Qué somos? ¿En qué cree-
mos? Partir de una afirmación de nuestra pertenencia y de la adhesión común a la escala de
valores, es haber comenzado a reparar aquellas fallas que existen - muchos escritores lo han
señalado - en nuestra identidad nacional.

2.- ¿ Somos una nación desprestigiada vista desde Europa ?

De ninguna manera. El hecho de que hayamos sufrido un colapso económico y político,
no ha cambiado el caudal de simpatía y de atracción que la sociedad argentina despierta en
Europa. A cierto nivel del imaginario europeo, la Argentina tiene muchos elementos míticos
que sustentan el prestigio de la nación. Es el país que acogió más inmigrantes desde la
segunda mitad del siglo XIX hasta principios del XX, los grandes espacios de su magnífica
geografía preservada fascinan a los europeos tanto como la calidad de sus intelectuales y
científicos ; su nivel cultural cautiva tanto como la cordialidad de su población ; la legenda-
ria leyenda sobre los gauchos y la pampa ; nuestra Patagonia invita a descubrir la aventura.
Poseemos una metrópoli, Buenos Aires, que conquista a los visitantes por su arquitectura y
creatividad. El tango, nuestra literatura, Borges ... enfin, todos estos son elementos que
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constituyen un acervo que nos distingue tanto en América como del resto de los países de
Asia y Africa.

El lado oscuro que suscita inquietud, impresión de fracaso, sin duda de frustración, dada
la alta valoración que los europeos tienen de nuestra cultura y educación, es el decepcionante
nivel de la conducción política. Incomprensibles fueron los golpes de Estado, las crueldades
de los gobiernos, las persecuciones de ciudadanos, que en definitiva forman parte de la civi-
lización occidental. Inexplicable es la miseria en que ha caído una parte de la población de un
país que, como la Argentina, es rico y lleno de recursos. Misteriosas son las causas de la
caída de un país que habiendo sido a principios del siglo XX uno de los primeros, es hoy,
para la opinión pública europea, una decepción de promesas que se postergan  y de una
incapacidad que parece recurrente. Si bien lo político es inquietante y poco confiable, la
Argentina, como nación suscita una percepción de afinidad con los europeos y su cultura
preserva el prestigio que siempre ha tenido.

3.- ¿Cómo ve usted el futuro próximo de la Argentina, es optimista?

Soy optimista a partir de que se logren establecer ciertas condiciones. Frente al colapso
político y económico que hemos experimentado, solo será posible la reconstrucción del país
a partir de las tres siguientes premisas.

a) Una revalorización del sentido de pertenencia y lealtad a la Nación por parte de todos
los ciudadanos.

b) Restablecimiento del prestigio y autoridad el Estado como garante del bien común y
defensor del interés nacional.

c) Restablecimiento de un sistema de valores compartidos y comunes para toda la socie-
dad argentina.

4.- ¿Qué importancia le otorga usted a la producción cultural de nuestro país?

La producción cultural de nuestro país ha sido un factor decisivo de prestigio y comuni-
cación de una imagen externa muy positiva de la Argentina. Por otra parte, la producción
cultural es un elemento de cohesión social, de expresión de la conciencia colectiva por las
diferentes temáticas que aborda, en fin un camino por el que se expresa la identidad actual de
nuestro país.

Creo que la creatividad cultural de la Argentina nos distingue no sólo en América Latina
sino en el mundo entero. Es una energía que estimula las demás actividades productivas, y un
termómetro de la vitalidad de los argentinos.

5.- ¿Cómo interrelaciona esta producción con posiblidades de crear fuentes de tra-
bajo y riquezas?

La sociedad del siglo XXI será de más en más, un espacio productor de servicios. La
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producción de bienes físicos ha disminuido enormemente frente a lo que fué en las primeras
etapas de la revolución industrial.

El mundo de la enseñanza, de la salud, del entretenimiento, de la ciencia y la tecnología,
y de la cultura en general han aumentado exponencialmente su participación en el Producto
Bruto. Sin duda, son fuente de trabajo, de riqueza, pero sobre la producción de bienes cultu-
rales puedo decir que mejoran sustancialmente la calidad de vida. La cultura, las exposicio-
nes, el teatro, la literatura, la música, los espectáculos, los juegos, alcanzan a todos los
grupos sociales, estimulan la convivencia, promueven el respeto por la diversidad y tienen
una importantísimsa función pedagógica.

6.- Hace bastante tiempo que viene reflexionando sobre un proyecto de país, ¿cree
posible su implentación y cuáles son sus ejes principales?

Es evidente que la gran mayoría de los argentinos espera lo que podríamos llamar una
refundación del país o por lo menos una reconstrucción. Pareciera que la Argentina estuviera
desmembrada, quebrada desde su centro.

Es desde un plano político que debe empezarse, y ello significa un gobierno representati-
vo que esté a la altura de las responsabilidades que impone la realidad de un país en declive,
su población decepcionada, la deuda pública abrumadora, una industria nacional que fue
casi barrida por la apertura y la sobrevaluación monetaria, una percepción generalizada que
los gobernantes han sido incompetentes y corruptos, una pobreza extendida que hiere nuestra
sensibilidad moral, en fin un Estado que pareciera haber pasado por una guerra.

Sólo la autoridad moral que suscite en la población dará legitimidad a un gobierno para
emprender el programa para revertir la situación y comenzar el ascenso. Presenciamos una
lucha de facciones por el poder y no un debate que permita esclarecer las causas del colpaso
y definir un programa racionalmente sustentable que logre el apoyo y la confianza de la gran
mayoría.

A partir de las premisas mencionadas en una respuesta anterior, creo que hay cuatro ejes
prioritarios, aunque las medidas, sintéticamente enunciadas, deban ser progresivas. Detallo
sólo algunas :

En lo político :

- Reforma política que incluya la ley electoral, financiación de los partidos y responsabi-
lidad personal de los gobernantes.

- Comenzar un proceso de regionalización que simplifique y permita una mejor coordina-
ción de las gobernanzas provinciales (comenzando por la salud, la educación y la justicia).

- Definir claramente un nuevo funcionamiento del Estado distinguiendo las funciones de
gobierno de las de administración, estableciendo que ésta estará a cargo de profesionales
designados por concurso.

Una Reflexión Autorizada Debate
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En lo económico:

- Recrear reglas de juego e instituciones para el funcionamiento de una economía de
mercado con justicia social, cuyo objetivo sea la movilización de la capacidad empresarial y
ahorro de los argentinos.

- Emprender una negociación con los acreedores de la deuda pública.

- Renegociar algunos de los contratos de servicios públicos privatizados.

- Cambiar la política de impuestos, a fin de incentivar la producción, condenar la evasión
e iniciar un proceso de transferencia de la Nación a las Provincias de las responsabilidades
de la recaudación de impuestos.

En lo social :

- Reforma urgente del sistema de jubilaciones y pensiones a fin de devolver a los argenti-
nos sus derechos y garantizarles una jubilación digna y móvil como lo establece la Constitu-
ción Nacional.

- Mejorar en lo posible los programas de ayuda y asistencia humanitaria a la población
más necesitada ante la emergencia.

En lo internacional :

- Junto con Brasil, Uruguay y Paraguay, profundizar, completar y perfeccionar el proce-
so de Mercosur.

- Poner en marcha un sistema eficaz de promoción de exportaciones.

Articular una política exterior alrededor de cuatro ejes de interés prioritario: Mercosur,
América Latina, Unión Europea y Estados Unidos.

Este sintético esbozo no excluye la urgente necesidad de poner en vigencia un conjunto de
medidas para mejorar la calidad de los servicios de salud, la educación y la justicia, de
ciencia y técnica, de defensa y seguridad, y de los muchos otros servicios y prestaciones que
requiere el desarrollo de una sociedad democrática.

El conocimiento será el principal insumo de cualquier organización social en el siglo
XXI, la educación permanente un instrumento para mejorar la calidad de vida de todos los
argentinos. Debemos pues movilizar el país para cumplir con las promesas que forman parte
de nuestro pacto constitutivo como Nación.

La tarea debe comenzar ahora. Las ideas deben guiar la acción, que será una responsabi-
lidad compartida, porque un destino común nos une, en el fracaso o en el triunfo que nos
espera

Agradecemos la colaboración del Señor Eduardo H. Colombo. Cuestionario realizado por el Doctór
Juan Villa y la Profesora Leticia Manauta
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La Política
y la Dimensión de los Valores

Debate

        El título encierra cuatro conceptos, que se pasan a desarrollar brevemente

I  POLITICA

La política es interpretada como un modo de saber teórico y práctico cuyo fin es el
cuidado y conservación de la pólis (ciudad) o comunidad nacional. Igual que el médico  se
ocupa del cuidado y conservación del cuerpo, el político lo hace de la comunidad política,
por eso ha de evitar en la actividad presente confundir las falsas opiniones y juicios con los
verdaderos  y debe prevenir los errores y anticipar las mejores opciones en relación con los
hechos del futuro inmediato y lejano. En este sentido los antiguos sostenían que la prudencia
(phrónesis), es la capacidad, virtud o hábito de conducta propia del político, unas dotes
individuales en las que se combina el conocimiento teórico con la sabiduría que proporciona
la experiencia de la acción.

II NACION

La comunidad nacional es una entidad colectiva orgánica que posee su propia identidad,
es el ámbito viviente preexistente desde el que se nace y en el que se nace. Tiene contornos
ideales de seno materno. Es, por lo tanto, el principio y la causa que otorga unidad y configu-
ración al organismo colectivo que es un pueblo. Pocos pueblos experimentan y han experi-
mentado históricamente esta realidad, conceptualmente volátil, de manera tan empírica como
los judíos. Es ilustrativo el ejemplo que proporcionan ante el pensamiento desdibujado de
muchos intelectuales de nuestros días. Los judíos han podido carecer en el correr de los
siglos de tierra, de espacio público e incluso de estado, pero nunca de nación y, por lo tanto,
de identidad o unidad de vida  orgánica colectiva, por eso constantemente buscan los factores
externos o atributos corroborativos que manifiesten o que confirmen ante el mundo (que es lo
diferente), esa identidad: estado, cultura, historia, lengua, territorio, etcétera, un suelo o base
verificable en el que arraigue su sentido nacional. Y en su caso, asimismo, la presencia de
una tradición religiosa que se confunde con las mismas fuentes temporales de su identidad
nacional. El comportamiento del pueblo judío, por su particularidad descollante, es un ejem-
plo concreto para pueblos que, como el argentino, siente  a cada instante que su identidad
nacional se le desvacene, se le oculta o queda vacío de ella, aunque inconscientemente siente
que esa identidad es el motivo mismo de su coexistir, por eso sin pausa también, la siente
como una desilusión y una pérdida. Es esta conciencia de pérdida la que tiene en desasosiego
e inquietud permanente al pueblo argentino y hasta que no se encuentre consigo mismo como
participante de una entidad viviente colectiva que subyace a su existencia cambiante, ni
tendrá reposo ciudadano ni se rescatará como miembro de una entidad nacional.

La Política y la Dimensión de los Valores
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 Pero las entidades colectivas orgánicas a que nos estamos refiriendo tienen identidad
propia y configuración viviente por ciertas normas subterráneas que rigen sus cambios vita-
les de organismos sociales y ellas no provienen de decisiones voluntaristas emanadas de
individuos o de agregaciones fortuitas de individuos, sino que nacen de la organización ante-
rior y preyacente que proviene de la dicotomía y división de sagrado y profano que está
visiblemente presente en las sociedades arcaicas, y de la dialéctica o relación mutua entre
ambos opuestos. La distinción entre estas polaridades opuestas se muestra en la dicotomía
entre ellas y su forma de operar entre sí y el orden que establecen. Provienen de aquí, las
separaciones cualitativas entre personas, grupos, objetos y comportamientos y las normas y
reglas que las rigen, con sus mandatos y prescripciones, en una palabra, las formas de vida
propias y complejas de los diversos pueblos y culturas. Antropólogos y antropólogos socia-
les y de la religión de fines del siglo XIX y comienzos del  XX observaron estos datos con
perspicacia y asimismo advirtieron unas notas de universalidad por debajo de religiones,
éticas y creencias particulares, que excedían ampliamente a la cultura europea, de sesgo
crudamente occidentalista y moderno, es decir, pseudo aristotélica,  pseudo cristiana y pseudo
bíblica, y que facilitaba instrumentos para la reflexión con los que no era posible que los
herederos de la Ilustración pudieran percatarse de que esta realidad colectiva subsistente y
organizada según propias normas era previa y subyacía a cualquier tipo de contrato social,
siendo incluso su condición.

  Quizás volviendo a los análisis maduros de la Escuela de Sociología Francesa inspira-
dos por William Robertson Smith y el G. Frazer de la década de los 80' y cultivados por M.
Mauss, H. Hubert y R. Hertz, hasta alcanzar su perfección con É. Durkheim, pero evitando
los reduccionismos posteriores (Frazer, Freud, Levy-Strauss, etcétera), se pueda comenzar a
comprender algo de nuestro mal de fondo en relación con la identidad nacional.

  Pero decir «contrato social» no es lo mismo que hablar de «pacto social», o mejor, de
«pactos sociales», porque a la abstracción de lo primero se opone el  carácter pragmático del
segundo, en contacto con los hechos y que busca solucionar errores de acuerdo con los
fenómenos y no imponiendo recetas mentales sobre ellos, lo que aleja de la realidad, y es un
mal hábito mental e intelectual argentino que viene desde la época de la «ideología», que
construye la realidad desde el pensamiento y no piensa de acuerdo con la realidad.

III  NACION Y VALORES

En relación con el punto anterior que se refiere a lo que son las entidades nacionales, la
escala de valores que tiene vigencia y siempre se practica socialmente, se revela como una
especie de conciencia colectiva operativa y por eso, al mismo tiempo, como el indicador de
los logros y fracasos de la sociedad en relación con la efectivización que hace de la identidad
nacional, a la que está atada. Se trata de una escala de valores gradual y analítica, pero a la
que en su fondo sostienen en su rectitud activa los trascendentales nacionales: unidad orgáni-
ca (nación «políticamente soberana»), bien común (nación «económicamente libre») , justi-
cia (nación «socialmente justa»). Y como reflejos de un orden viviente que subyace los valo-
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res sociopersonalitarios, es decir, aquéllos que se ejercen en el orden comunitario, son los que
más se resienten y caen en déficit, cuando la percepción de la identidad nacional y la eficacia
de sus trascendentales políticos unificantes han decaído y, de este modo, resultan ser también
prioritarios y urgentes de recuperar y rehacer como canales de integración y recomposición
del cuerpo social. Nos estamos refiriendo a la solidaridad, la cooperación y la confraterni-
dad, porque el espacio vacante que han dejado ha sido perversamente ocupado por sus
contravalores:  egoísmo, indiferencia, cálculo utilitario, a los que hace de séquito y de au-
diencia que apluade, la mentalidad corrosiva y disgregante de la que hace largo tiempo so-
mos testigos los argentinos.

Y es que los valores sociopersonalitarios, como los llegó a denominar M. Herrera Figueroa,
sostén del capital social de un país (que es el que protege y pone en movimiento al capital
físico y humano), tienen contacto más directo y son más importantes para el entramado
social, que los que velan por el arreglo general que proporciona el estado como una cobertura
general para la sociedad y que son más jurídicos (orden, poder, seguridad); o los que se
refieren a la ordenación y equilibrio interior de las personas en su relación social: paz, pru-
dencia y cordialidad.

Si se mira a fondo lo expuesto, se trata de un modo diferente al habitual de entender las
virtudes cívicas según el modo como las ha trasmitido la cultura occidental predominante. Se
trata de un cambio de énfasis que pone el eje en lo social dependiente de lo nacional y no en
lo individual que construye lo social y se subordina a una inexistente sociedad y civilización
transnacional.

Aristóteles y la lectura cristiana y bajo medieval del Estagirita y la moderna que lo ha
empobrecido más todavía, han presentado las virtudes humanas como arraigadas en el indi-
viduo antes que en la sociedad; tanto sean las virtudes éticas que se preocupan más de la
armonía psicosomática o del individuo en la sociedad (templanza, valentía, prudencia, justi-
cia), como las dianoéticas (sabiduría), que se ocupan de la felicidad del individuo en el
cosmos u orden universal a través de la razón y la intuición mental y que influyen sobre las
civiles. El viviente político, por consiguiente, depende teóricamente del viviente noético (con-
templativo) y no al revés.

Son diferentes los testimonios que ofrecen los pueblos aborígenes de nuestra América, y
éstos constituyen unos cuarenta millones en estado puro y su proporción en el mestizaje
étnico y cultural es latentemente y en cálculo prospectivo muy superior al elemento europeo,
y lo dicho vale desde México a la Argentina. Efectivamente sus culturas que son inseparables
del abanico de las formas de vida hispanoamericanas, se basan en cosmovisiones míticas,
usos e ideas éticas y conceptos económicos cuyas concepciones son básicamente de inter-
cambio compensatorio y de solidaridad confraterna. En estas visiones la armonía del conjun-
to se antepone al equilibrio del individuo frente al conjunto, por eso la ley de la compensación
recíproca que conserva la igualdad del todo prevalece sobre la responsabilidad individual,
como eje sostenedor de la armonía.

Algunos breves ejemplos:

El rito de la Pachamama le dice al aymará subandino que si la Tierra como Madre siem-
pre da y nutre, cuando descansa, también debe respetarse su ritmo y sus pausas y ofrecerle en
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intercambio los mismos bienes a ella, para que por el trueque de voluntades se sostenga el
equilibrio y la generosidad espontánea de la divinidad.

El adúltero no falta porque sea infiel a la esposa, sino porque su infidelidad rompe con la
alianza de la pareja matrimonial que sostiene el orden de los contratos comunitarios. El acto
de infidelidad es más grave por sus consecuencias para el conjunto comunitario que para la
pareja y la fimilia, medio que es protegido por el todo y no al contrario.

Y el ladrón no perjudica tanto al prójimo al que le sustrajo un bien, como a la armonía del
conjunto que ha sido quebrada en una de sus partes.

El espíritu de comunidad visible e invisible y de orden y ritmo universal se impone sobre
los individuos, las funciones y los grupos. Por eso la fiesta, entre los tupí guaraníes, es el eje
de la vida social y económica. Un elemento que los misioneros hispanos a duras penas
entendieron y consideraron como expresión de pueblos vagos y «fiesteros», porque en su
transcurso reina como pauta el principio del canje de bienes que, compensando a las partes,
al anfitrión y al invitado, genera la igualdad en el todo por la mayor participación posible de
concurrentes. La «tierra nueva», la «tierra sin mal», es la que de este modo se anticipa, en la
que poseer más, frente al equilibrio de la armonía total, es signo y prueba para la descalifi-
cación social.

IV  UNA COMUNIDAD ORGANICA

Aristóteles, siguiendo a los pitagóricos, definía a la justicia como equilibrio o igualdad
entre el exceso y el defecto o lo más y lo menos, desde el punto de vista cuantitativo. Aplica-
ba, además, la definición según el uso de dos proporciones, la geométrica y la aritmética, a
las formas de justicia distributiva y correctiva y, dentro de esta última, colocaba a la justicia
conmutativa. Sobre ambas formas genéricas de justicia señalaba como piedra de toque de su
fidelidad, en el primer caso, el bien común, y en el segundo, el ejercicio judicial de la equi-
dad.

Una lectura correcta de este tipo de logos o discurso helénico, bien sea rígido o flexible,
siempre es posible, porque es simplemente instrumental, y su aplicación a la concepción de
la Iglesia como «cuerpo de Cristo», según la entendieron los primeros cristianos, aunque
posteriormente despotenciada, más empobrece que enriquece la idea participativa y mística
que envuelve la religiosidad cristiana.

Las naciones aborígenes americanas han seguido entendiendo, sin embargo, que el equi-
librio no es generado y conservado por la conducta justa, sino que es roto y ultrajado por el
comportamiento injusto y esto en desmedro del orden social justo que se sostiene a sí mismo
como entidad orgánica grupal y que posee una vida ordenada por sí misma a la que deben
acompañar los usos, los hábitos, el respeto hacia ella y las normas que arraigan en ella, y
cuando esto no sucede los grupos degeneran e ilustrativamente los dioses y la palabra, o sea,
los relatos míticos tradicionales, los abandonan.

Lo descripto no sólo da cuenta de la masa enorme de marginados sociales del pasado y
actuales dentro de la amplia geografía americana, y que son en realidad, en nuestro medio,
marginados culturales, sino asimismo de la inquietud insatisfecha de una sociedad que sólo
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por cortos momentos históricos parece haber encontrado un rumbo nacional. En este proceso
identificatorio desde el comienzo de la historia hispanoamericana, las  Ordenes y Congrega-
ciones religiosas han acompañado mucho mejor el diálogo comunitario por su sensibilidad
hacia lo común, que los «curas doctrineros», es decir, la organización eclesial por parroquias
y diócesis, de la que son el antecedente histórico, apoyados en la dimensión individual de
doctrina y práctica.

En atención a las exigencias intelectuales de lo dicho, entonces, sería preferible hablar de
«comunidad organizada» y extraer de estas ideas las consecuencias posibles, como lo hizo
J.D. Perón en el discurso de clausura del Primer Congreso Nacional de Filosofía en el Teatro
Independencia de Mendoza el 19 de Abril de 1949 y posteriormente en 1951 en el artículo
titulado «Una comunidad organizada», en el diario Democracia, bajo el pseudónimo de Des-
cartes, que de «organización nacional» y sus efectos.

Por estos carriles  refundadores creemos que circulan algunas de las ideas que pueden
abrirnos paso hacia necesarios «pactos sociales» que no excluyen a los partidos políticos,
pero si son capaces de controlarlos, y que ayuden a salir de la decadencia y a reeditar las
acciones que alguna vez nos presentaron como una nación expectante para Occidente. Esta-
mos circulando por la década del bicentenario y la reactulización de los paradigmas es posi-
ble si la grandeza de ánimo ensancha nuestros corazones
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Muchas veces, en el inconsciente colectivo los significados de las palabras Cultura y
Educación son tomados como sinónimos. En muchos discursos, aún en aquellos expresados
por personas «ilustradas», vemos como se usan indistintamente ambos vocablos.

Sin querer aquí hacer una fundamentación etimológica que los diferencie es bueno esta-
blecer como punto de partida de nuestro análisis sobre Cultura e Identidad, que la educación
es solo parte de la cultura de un pueblo y que a veces y dependiendo de los planes educativos
que se implementen,  es una parte en abierta contradicción con los intereses nacionales, tanto
que a veces nos hemos llegado a preguntar si la educación argentina es educación y si es
argentina.

Las diversas formas de definir la cultura pueden agruparse dentro de dos concepciones
universales:

a) la racionalista, lógica que considera cultura solo a los productos intelectuales, ponde-
rando las individualidades o ideas elitistas que tienen que ver con las llamadas bellas artes y
la ciencia.

b)La visión antropológica que es mas amplia y totalizadora y que, conteniendo a la racio-
nalista, abarca todo el espectro vital y circunstancial del hombre y de la comunidad a la que
este pertenece, conformando un estilo peculiar, una manera de ser,  o sea,  la identidad
cultural de los pueblos, de cada pueblo, que es, lo que determina la existencia histórico-
política de una nación soberana.

Todos sabemos que sin soberanía cultural no hay soberanía de ninguna naturaleza. Tene-
mos ejemplos en la historia del mundo en que las fronteras geográficas de algunos pueblos
fueron arrasadas por el invasor, vulneradas incluso por fuerzas de ocupación, pero que man-
tuvieron sus fronteras espirituales, morales, culturales y que por lo tanto mantuvieron su
esencia de nación.

Por eso es de vital importancia que las nuevas formas de penetración y sometimiento sean
reconocidas y resistidas.

El Colegio Episcopal Latinoamericano en su reunión de Puebla- México, en 1979, con la
presencia de Juan Pablo II, se pronunció sobre el tema diciendo: « Con la palabra cultura se
indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la natu-
raleza, entre sí mismos y con Dios de modo que puedan llegar a un nivel verdadero y plena-
mente humano. Es el estilo de vida común que caracteriza a los diversos pueblos: por ello se
habla de pluralidad de culturas.”

 Cultura e Identidad*
Selva Judith Fortsmann
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“La cultura así entendida abarca la totalidad de la vida de un pueblo: el conjunto de
valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan y que al ser participados en común por
sus miembros, los reúne en base a una misma conciencia colectiva. La cultura comprende así
mismo, las formas a través de las cuales aquellos valores o desvalores se expresan o configu-
ran, es decir, las costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social
cuando no son impedidas o reprimidas por la intervención de otras culturas dominantes” .
«La cultura se va formando y se transforma en base a la continua experiencia histórica y
vital de los pueblos; se transmite a través del proceso de tradición generacional. El hombre,
pues, nace y se desarrolla en el seno de una determinada sociedad, condicionado y enriqueci-
do por una cultura particular; la recibe, la modifica creativamente y la sigue transmitiendo.
La cultura es una realidad histórica y social».

Como la cultura comprende esferas tan dispares como la sociológica, la económica, la
política, la tecnológica, la científica y la espiritual, a poco de andar en este análisis vemos
que en nuestra patria coexisten dos lineamientos que desde 1810 hasta la fecha, se disputan
el papel rector de la vida argentina: el nacional y el liberal. Es decir, el natural, el auténtico
y el importado y adosado que desde entonces y hasta ahora fueron conformando dos menta-
lidades, dos culturas, dos estilos de sentir y por ello e históricamente, dos países que , en
1853- 54, llegaron a materializarse institucionalmente en Confederación Argentina y Estado
de Buenos Aires.

Por otra parte esta dicotomía esta plasmada en dos constituciones nacionales, la de 1853
y la de 1949.

Son muchas las dicotomías que el paso de la historia y el transcurso de los años nos
permiten ver con mas objetividad, por ejemplo en la esfera política de la cultura, «federales
y unitarios», «radicales personalistas y anti personalistas», « peronistas y anti peronistas».

Jauretche rescata también fórmulas de la esfera educativa-cultural: «civilización y barba-
rie», «porteños y provincianos», «alpargatas y libros».

La corriente liberal, llevada adelante generalmente por los victoriosos de la Argentina,
que poco a poco han ido logrando cubrir con un manto de olvido las reacciones y sentires de
la cultura natural del país, tienen características, que mas allá de los apasionamientos que
podamos poner en el tema, vemos claramente en muchos de los referentes políticos actuales
pero también en muchas actitudes cotidianas de quienes formamos el pueblo que habita
nuestra tierra. Esta corriente de cultura liberal es filosóficamente iluminista, racionalista,
positivista, y materialista; socialmente es individualista y propende a una conformación
biclasista, es decir, donde la clase media tiende a desaparecer dejando solo a los ricos y a los
pobres. A nivel religioso se caracteriza por ser laica y masónica y políticamente se caracte-
riza por ser oligárquica, plutocrática, unitaria y centralista.

Para terminar de conceptualizar esta corriente liberal faltaría decir que es económica-
mente dependiente, pro imperialista y anti industrial, de educación enciclopedísta y centrada
como decía Miguel Angel Scenna, de características centrípetas y centrada en el pivote por-
teño.

Es una corriente cultural que desestima lo nacional y lo continental y mira todo desde su
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visión aporteñada, mas  allá del lugar donde habiten sus representantes, seguidores e
impulsores.

Desde el propio nacimiento de nuestra patria se contrapone al pensamiento cultural
independista que es filosóficamente historicista e indoamericanista, socialmente comunitaria
y uniclasista, religiosamente creyente con un fuerte basamento en la doctrina cristiana y que
impulsa la democracia con plena participación popular y con sentido federal y soberano.

Esta corriente nacional culturalmente criolla , pero que no desdeña lo continental ni lo
universal, es integradora no solo con el continente sino también hacia adentro y cada vez que
ha tenido el poder en la Argentina impulsó una economía independiente generando políticas
de protección industrial y de inclusión social.

Obviamente a quienes pretenden la dominación de los pueblos, esta corriente nacional les
molesta sobremanera y por eso sus ímpulsores son siempre etiquetados como
«ultranacionalistas» o «xenófobos», cuando no se los tilda de «caudillos autoritarios» o
simplemente de «bárbaros».

Son intentos de desacreditar lo nacional desde las esferas del poder ilustrado que no es lo
mismo, como dijimos al principio,  que hablar de poder de la cultura nacional y popular.

La quiebra de los hábitos impuestos por la colonización mental de la República liberal y
mercantil, aparece estrechamente ligada a la práxis y a la experiencia política.

Son muchas las formas que tendríamos para ejemplificar la dominación cultural a la que
se nos pretende someter,  y la fuerza de la identidad nacional que ha hecho y hace que esta
dominación no se haya completado desde el propio nacimiento de nuestra patria hasta el
presente, a pesar de las modernas estrategias, sobre todo transculturales,  aplicadas por el
neocolonialismo.

Miremos lo dicho por Vicente López en 1830 a San Martín con respecto al pensamiento
liberal que se enseñoreaba en un país naciente que pretendía permanecer geosocialmente
reducido a Buenos Aires y a la región agrícola ganadera circundante.

López le escribía a San Martín: «Yo no veo en todo este fenómeno mas que revolución y
contra revolución. La revolución ha dominado exclusivamente desde el año 10 hasta media-
dos del 21; la contrarrevolución ha dominado disfrazadamente desde mediados del 21 al 27,
y habiendo sido entonces separada del timón, hizo su reacción negativa para recobrarlo en
diciembre de 1828. La revolución consagró el principio de patriotismo sobre todo; la contra-
rrevolución, sin atreverse a excluir este principio, de hecho lo miró con mal ojo y , dijo solo:
habilidad y riqueza». A esto San Martín respondió: «Son justísimas las observaciones que
usted me hace en las suyas y convengo con usted en que el incremento que han tomado las
discordias en Buenos Aires tiene su base en la revolución y contrarrevolución...».

Arturo Jauretche en la Zoncera N° 2 de su Manual de Zonceras Argentinas rescataba
como tal uno de los párrafos iniciales del «Facundo» de Domingo Faustino Sarmiento, donde
el emigrado en Chile mientras estaba en plena campaña para que el Estrecho de Magallanes
quedara en manos chilenas decía: «el mal que aqueja a la República Argentina es la exten-
sión».
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No solo pensaba así el emigrado, supuestamente por su enojo contra Rosas, sino que,
regresado a la Argentina y en calidad de presidente le expresó la misma concepción a Luis
Piedra Buena cuando se entrevista con él en 1868,  y pretendió y trató de persuadirlo dicien-
do que no teníamos Marina ,que costaba mucho mantener un buque de guerra, que estába-
mos muy pobres, que el territorio patagónico era desierto, que debíamos concentrarnos y que
mas bien ese territorio les convenía a los chilenos, todo esto lo expresa el comandante Luis
Piedra Buena en su memorándum del 13 de enero de 1872, con respecto a la entrevista en la
que le explicitara al Presidente de la Nación su intención de balizar los límites marinos y
establecer una colonia nacional en Bahía Gregorio.

Es duro rescatar un hecho así de un prócer que la historia oficial ha hecho pasar a sus
páginas como el más grande educador de la República y no queremos rescatar sus páginas en
el diario El Progreso o explayarnos en su traída de gorriones a Buenos Aires por extrañar su
amada París, pero es importante deslizar este dato como para entender porqué hacíamos la
diferencia inicial entre cultura y educación.

Pero rescatemos a otro prócer que la historia oficial tuvo que incluir en sus páginas y solo
bastará una frase de Manuel Belgrano para que veamos que la cultura popular también era
fuerte en los comienzos de la Patria. Dijo en su «Reglamento para las escuelas de Tarija,
Jujuy, Santiago y Tucumán»: «El maestro debe inspirar en sus alumnos un espíritu nacional
que los haga preferir el bien público al privado y estimar en más la calidad de americano que
la de extranjero».

Los próceres americanos de corriente nacional y popular como Murillo, Monteagudo,
Artigas, San Martín, Bolívar, por nombrar solo a los mas notorios, hablaban de una sola
nación, América, no entregada como despojas a los poderes imperialistas ni desangrada en
estériles luchas territoriales, sino que manteniendo el concepto del uti posidetis juri mantu-
viera las fronteras de la Patria Grande y nos propulsara en el concierto de las naciones coma
factor de poder independiente y soberano.

Cada mirada hacia atrás en nuestra historia nos permite ver si tenemos espíritu critico,
rastros de la Argentina liberal y dependiente.

Un ejemplo más reciente es el interior provinciano hundiéndose en beneficio de Buenos
Aires, la ausencia de desarrollo industrial, el desaprovechamiento de nuestros recursos mine-
ros e hídricos, la conversión anti-latinoamericana de nuestro destino en función subsidiaría
de Europa y mas específicamente de Inglaterra, se simbolizó en la Argentina en una Red
Ferroviaria en abanico con punta en Buenos Aires que Scalabrini Ortiz alguna vez describie-
ra como « tela de araña metálica donde había quedado aprisionada la mosca de la República»
reduciéndonos a ser el granero no industrializado de la Europa.

Y aún más reciente en nuestra historia, encontramos otra forma de negar la realidad.

Si miramos el agujero negro que en los libros de historia o aún en los textos escolares
representa la Guerra de Malvinas, entenderemos como la historia oficial nos sigue tratando
de escamotear lo que le pasó y le pasa a nuestro pueblo. En Santa Cruz quizás por cercanía
geográfica, quizás por mayor sentido patrio, la llegada del 2 de abril no hace que nuestros
docentes sientan como un desafío encontrar material para tratar de explicar el conflicto
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bélico que ya, a los mas chicos, les resulta lejano pero esto no hace que dejemos de saber que
es otro de los pretendidos robos a este tratar de entendernos para ser.

Pero volvamos al presente y al análisis de como el neocolonialismo asoma cotidianamente.

Cuando alguien vive en Buenos Aires y decide irse a vivir al interior, normalmente al
hablarse de él, se dice «se fué a vivir afuera» con lo que el que preguntó se va a quedar con
la incógnita de si esa persona se fué efectivamente a vivir al exterior (fuera de nuestro país)
o se mudó al interior (fuera del paisito central reconocido como totalidad).

Cuando alguien perdió el rumbo en su vida, seguimos diciendo generación tras genera-
ción que está desorientada, es decir, que perdió el oriente, la guía, la Europa de esa patria
colonizada que no terminaba de entender a los revolucionarios de mayo.

Cuando alguien pretende testimoniar su sentimiento patrio brindando respeto a un símbo-
lo de los argentinos o a una institución, a menudo se ve ridiculizado o catalogado de román-
tico. Son los anticuerpos de la cultura neoliberal que trata de defender el sistema.

Cuando defendemos la integridad territorial de la patria, rápidamente se nos trata de
descalificar hablando de nacionalismos ultramontano como forma de acallar voces con fun-
damentos históricos, geográficos y jurídicos, como en el caso de Hielos Continentales, del
posible levantamiento de bases Antárticas y de la compra de grandes extensiones de tierras
geopolíticamente estratégicas y ecológicamente valiosas por parte de particulares o personas
jurídicas extranjeras que aprovechando una legislación nacional permisiva se adueñan del
esfuerzo de generaciones y generaciones de pobladores.

Hace pocos días tuve oportunidad de escuchar al profesor Fernando Suárez en una con-
ferencia en el Centro Cultural donde en breve síntesis describió la relación de estas tierras
con los diversos imperios desde antes del nacimiento de nuestra Nación hasta nuestros días.

Esa charla, que claramente demostraba la sujeción a intereses extra-nacionales, me hizo
recordar un análisis hecho por Don Arturo Jauretche en sus conferencias denominadas,
«Método para el Estudio de la Realidad Nacional».

En estas conferencias se giraba entre otras ideas, sobre la importancia de sur-orientar el
planisferio, como forma de cambiar la visión de los acontecimientos y se citaba el caso de los
mapas en uso en los Estados Unidos de Norteamérica, donde América esta colocada en el
centro y no en una orilla del planisferio.

La actual forma de los planisferios en uso en muchos países tiene una explicación racio-
nal y cultural.

«El hecho de que los descubrimientos los haya efectuado el hemisferio norte y que la
ampliación del mundo conocido partiera de allá, explica que los del norte hagan esa ubica-
ción en la parte de arriba de lo que para ellos es más importante y conforme a sus intereses.
Sin embargo, es un fenómeno cultural; muchos años después conocí los mapas llamados
beatos de la edad media y en ellos, arriba, no está el norte sino el este con relación a Europa,
porque la edad media europea con el predominio de las ideas religiosas colocó arriba lo más
importante: la tierra santa y la tierra prometida y el paraíso (todo se suponía que estaba allí)
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de modo que el Mediterráneo en vez de aparecer alongado esta verticalizado y Gibraltar
aparece abajo y Palestina arriba, a un lado Europa y al otro Africa. Es decir, la concepción
del mundo forma parte de los procesos culturales», decía Jauretche en esa conferencia.

Esta cita quizás parezca de poca relevancia, pero si analizamos los hechos y nuestra
aproximación a la educación formal y a los textos de la historiografía tradicional, veremos
que tiene un fuerte fundamento.

Hasta los mapas de uso común nos cuenta que se nos ha preparado durante muchísimas
generaciones para mirar, no desde nosotros, sino desde los países dominantes.

Se nos ha «adiestrado» para sentir que estamos en los suburbios del Planeta. Nuestro
enfoque del Planeta, como el de todo el mundo dependiente es europeo-céntrico: Es decir,
heredamos una suerte de esquema «ptolomeico» :de nuestra tierra en que Europa ocupa el
puesto central.

Es más, hablamos de Europa como el Viejo Mundo con referencia al Nuevo Mundo como
si este Planeta se hubiera formado por partes, en función del extraño concepto de «descubri-
miento» que no es otra cosa que integrar América desde Europa como un lugar mas o un
espacio mayor para desarrollar su acción.

Y no es solo algo de mapas.

También se refleja en nuestros conocimientos históricos, donde los Reyes de España o
Francia son menos difusos que nuestros próceres, o donde Egipto Roma y Grecia son civili-
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zaciones mas recordadas en profundidad que nuestros mayas, huarpes o Aonikenk, por nom-
brar solo algunas etnias originarias de nuestro continente.

Es que la mejor forma de dominar a los pueblos, si dejamos de lado guerra y masacres
genocidas, es la dominación a través de la economía y el ocultamiento o destrucción de su
cultura nacional y popular.

En general, analizando los procesos de dominio de las grandes potencias sobre los pue-
blos dependientes, vemos que se dio primero el cercenamiento de la cultura local, para lograr
luego el dominio económico.

Esta larva de la entrega y el sometimiento estuvo presente ya en los albores de la patria,
en la dicotomía «civilización o barbarie».

América surgía de un conflicto entre dos culturas.

Se la prefirió ver surgir negándole la condición de cultura al país original y tendiendo a
«civilizarlo» transfiriéndole lisa y llanamente los conceptos e ideas de la Europa dominante.

Así, la cultura supuestamente «superior” eliminó las culturas «inferiores» en nombre del
proceso evolutivo del género humano y a veces incluso invocando religiones. Como dice
Sbarra Mitre «ello implicó el exterminio de pueblos enteros, sacrificados al imperio de la
civilización el reconocimiento de formas «superiores» de cultura está solo a un paso de las
teorías racistas y es uno de los fundamentos básicos de las doctrinas imperialistas”.

De haber adaptado la civilización para adecuarla a nuestra realidad, otro hubiera sido el
resultado.  Pero nosotros decidimos adaptar el país a esa civilización de afuera, extraña, lo
que sirvió para desnaturalizarnos.

Y nuestros gobernantes, salvo honrosas excepciones, provinieron de esa argentina libe-
ral, y generaron nuevas desnaturalizaciones y dependencias.

Desde hace un tiempo los medios de comunicación masiva siguieron los pasos de las
empresas estatales es decir, que se transnacionalizaron.

Mientras nuestros vecinos de Uruguay, Paraguay y Brasil y los más poderosos y desarro-
llados EEUU, Italia, Francia y Países Bajos excluyen todo tipo de participación extranjera
en radiodifusión y telecomunicaciones, la Argentina les abre generosamente la puerta para
que, en pie de igualdad con nosotros participen de este multimillonario y formador o deformador
negocio.

Así, desde hace 10 años los micrófonos son extranjeros y vemos que tras tres periodos
democráticos, seguidos de esta etapa de crisis de representatividad a nivel nacional, la ley de
radiodifusión solo ha sido emparchada y es en esencia la que firmó Videla hace 20 años, que
no se caracterizaba precisamente por representar a un gobierno nacional y popular.

Por lo tanto vemos como los multimedios generan verdaderas campañas de destrucción
de todo lo que implique defensa de los intereses de la Patria. Solo algunos medios pequeños
del interior del país se hacen eco sanamente y desinteresadamente del armado de la trama
social necesaria para repotenciar a nuestro país y que volvamos a ser una comunidad organi-
zada sin exclusiones. Imaginen ustedes medios de difusión masivos en EEUU donde se inclu-
yan en forma permanente vocablos en castellano, ¿cual sería la reacción? . Tengamos en
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cuenta que somos cientos de millones los hispanoparlantes, los que con pequeños matices de
país en país entendemos claramente la lengua materna común pero, eso no hace que en los
países dominantes se entremezclen palabras como de uso cotidiano que se expresen en caste-
llano.

Miremos que pasa en Argentina y digamos si las palabras lifting, open, shopping, sale,
party, yuppie, sorry, magazine, wualki talkie, test, kits, aftershave, crazy, catering, tickets,
walk-man, disk man, compact disc, free, diet, ligth, hobby, short, pub, freezer, camping,
nylon, training, slogan, gym, y muchísimas otras más no son de uso cotidiano tanto en nues-
tros medios de comunicación como en nuestro lenguaje habitual.

Hace muy pocos días en medio de un Congreso para el rescate de lo argentino el locutor
dijo: «vamos a hacer un espacio de cofee break y desde allí se parte a hacer el City Travel».
Lo hizo con la mejor buena voluntad, pero, a pesar de ser un defensor de lo nacional y
popular las pautas culturales aprehendidas se impusieron en el momento de hablar.

Si a toda esta situación de los medios masivos de comunicación le sumamos el  avance de
la computación como medio de trabajo y de investigación vía red, y vemos que todos los
programas son armados en el idioma inglés y desde la concepción del mundo globalizador,
veremos que de las 500 palabras extranjeras en uso normal en nuestro país pasaremos rápi-
damente a muchas más.

Algunos relacionan este uso de los vocablos ingleses con la década del 90 relacionándolo
con el supuesto ingreso al primer mundo y a que ese primer mundo habla inglés pero, quien
esto escribe recuerda que en su mas tierna infancia los padres que pretendían lo mejor, para
sus hijos les obligaban a estudiar inglés como forma de «defenderse en el mundo» y segura-
mente si tuviéramos a una abuela en este momento presente nos contaría que en su época una
señorita «debía» hablar francés. Creo que con esto queda claro que en realidad lo que estas
situaciones van marcando son simplemente una continuidad en la dependencia cultural.

No esta mal conocer idiomas, no esta mal y diría que es necesario saber de otros países,
de su historia, de su política, de su defensa de lo nacional, pero lo que no podemos hacer es,
en el eterno intento liberal de mimetizarnos con la cultura de otros países, perder en el camino
a la nuestra.

La cultura no es un fin en sí misma sino el medio creado por el hombre -en -comunidad
para entablar con voz propia su diálogo con el Universo, esta definición amplia de cultura
nos permite encuadrar la actividad humana dentro de las siguientes esferas:

a) la vida cotidiana;  porque toda cultura implica una manera de hacer en el mundo, un
estar instalado en un suelo existencial que, para el paisano es «el pago» y para el hombre de
la ciudad «el barrio» y allí se satisfacen las necesidades espirituales y materiales fundamen-
tales.

b) la participación social; porque surge de la creatividad inminente del pueblo, es crea-
ción colectiva y anónima.

c) la identidad cultural; porque en la transmisión generacional y en la memoria colectiva
están presentes los principios esenciales y permanentes que cada generación debe actualizar
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históricamente en los marcos de la tradición y de la evolución necesaria. Tradición significa
entrega: entregar un legado cultural que se re-crea a partir de las estrategias debidas y los
símbolos originarios de la comunidad y aquí está la clave de la identidad básica de los pue-
blos.

Indudablemente esta creación cultural debe estar apoyada por un proyecto nacional deci-
dido a romper con el sojuzgamiento y que promueva un proceso de integración también
planificado, centrado en el diálogo regional en, donde cada parte, cada región del país man-
tenga y exprese su identidad, su «tonada cultural» en función del conjunto de la Nación. Y
esto significa abandonar toda imposición unilateral, todo centralismo, incluido el porteño.

En resumen, la búsqueda de la identidad como proyecto cultural y por ende nacional es en
definitiva el desafío de la libertad organizada, tomando como eje de nuestro análisis, nuestra
propia forma de ver y sentir a nuestro pago chico, a nuestro país, a nuestra región y por lo
tanto a nuestro Planeta.

Decía Perón el 11 de noviembre de 1953, en la Escuela Nacional de Guerra: «Es induda-
ble que nuestro Continente es la zona del mundo donde todavía en razón de su falta de
población y de su falta de explotación extractiva, está la mayor reserva de materia prima y
alimentos del mundo. Esto nos indicaría que el porvenir es nuestro y que en la futura lucha
nosotros marchamos con una extraordinaria ventaja a las demás zonas del
mundo...Pero...nosotros estamos amenazados a que un día los países súper poblados y súper
industrializados... que tienen un gran poder jueguen ese poder para despojarnos de los ele-
mentos de que nosotros disponemos en demasía en relación a nuestra población y a nuestras
necesidades».

También en esa alocución decía que el año 2000 nos iba a sorprender unidos o domina-
dos, y no se equivocaba, como no se equivocó cuando dijo: «los argentinos tenemos una larga
experiencia en esto de importar ideología, ya sea en forma total o parcial. Es contra esta
actitud que ha debido enfrentarse permanentemente nuestra conciencia».

El peor enemigo de los imperialismos contemporáneos estará en la nueva identidad lati-
noamericana que, asentándose en el revisionismo histórico y teniendo en cuenta la religión, el
idioma, las instituciones autóctonas el destino geopolítico tarde o temprano logrará impedir
que nos sigan imponiendo el rol a cumplir
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 Cuestión de Identidad

El Patito Feo, Moisés, Edipo, a pesar de
sus diferencias comparten un mismo proble-
ma. Sufren un desajuste con la realidad a
causa de algo que ignoran. Al develar este
misterio comprenderán su pasado y, de algu-
na manera, atisbarán su destino.

Como en tantos otros casos, los persona-
jes mencionados atravesarán situaciones de
crisis que tienen directa relación con su iden-
tidad. Necesitan saber quiénes son para sa-
ber de dónde vienen y hacia adónde van.

El proceso de descubrimiento de la iden-
tidad, tanto sea en el nivel individual como el
colectivo (con las naturales diferencias entre
uno y otro) constituye una de las epopeyas
humanas más significativas y profundas pues,
como se apuntara, encierra las respuestas a
las preguntas esenciales acerca de nuestro
lugar en el mundo y nuestra potencialidad de
ser.

Sobre la entrada al templo de Apolo en
Delfos, una instrucción previene al ingresante:
“Conócete a ti mismo”, y con ello sugiere una
significativa prioridad. Antes de acceder al
conocimiento de los dioses, es necesario el
autoconocimiento. De lo que puede colegirse

que sólo un sujeto autoconciente podrá alcan-
zar la sabiduría.

1. Aproximación subjetiva al problema

“...A lo mejor soy otro...”
César Vallejo

Preguntarse acerca de la identidad es ha-
llarse ya situado en la paradoja de la escisión
entre ser y conciencia. Un lugar incómodo,
pues las contradicciones resultan cuanto me-
nos fastidiosas en un mundo en el que tanto
depende de que blanco y negro sean efectiva-
mente eso.

¿Acaso no sería más natural, después de
todo, que nuestro  ser y nuestra conciencia se
hallaran unidos? Pareciera que la respuesta
instintiva es tan fuerte que no es hasta pasado
cierto cúmulo de experiencia o interacción con
el entorno que comenzamos a sospechar que
pueden existir desajustes entre lo que somos
y lo que creemos ser.

Como los niños de alrededor de dos años
adquieren conciencia de su cuerpo a través de

“...Todos mienten y él no sabe por qué. Duda de todos: los hechos hormiguean entre las
verdades bamboleantes. Ya ni en las esencias cree. Todo es ficticio. Todo es titubeante,

dudoso, controvertible. El mundo es una selva de mentiras en que ya se extravía ya
avanza al tuntún.

Está sólo y perdido con la pureza de su verdad en el corazón...”

Raúl Scalabrini Ortiz
El Hombre que está Solo y Espera

Cuestión de Identidad Debate
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choques y caídas, los adultos aprendemos los
límites del yo a través de los golpes que gene-
rosamente nos propina la vida.

En el caso de los pueblos, el proceso re-
sulta más complejo, toda vez que requiere no
sólo el agregado de experiencias individuales
y grupales, sino también el funcionamiento
de mecanismos que permitan traducir a aque-
llas en significados compartidos, lo que
dificlmente se logra sin un fuerte sentido de
comunidad y de destino compartido.

La experiencia antes apuntada debiera a
cierta altura de la vida aliviar la sensación
tan común de que «todo lo que nos sale mal»,
todo aquello que se interpone entre nosotros y
la felicidad, es el resultado de una conspira-
ción universal en nuestra contra. Que, al me-

En el nivel individual, el desarrollo de la
identidad transita por distintas fases. Para re-
cordar algunas, puede mencionarse que el re-
cién nacido no distingue entre su yo y el en-
torno hasta que paulatinamente adquiere
conciencia de su existencia como un ser apar-
te a través de la alteridad, la experiencia del
otro2 . La adolescencia representará un inten-
to de desarrollo de la identidad propia fun-

1 Vale destacar que cuando carecemos de la flexibilidad para modificar nuestros juicios, forzosamente habremos
de operar sobre el ser, la realidad, para -emulando a Procusto- acomodarla a nuestras ideas. En lo colectivo, allí es
el momento en que aparecen las posiciones irreductible, los demonios, lo que José Pablo Feinmann ha llamada “el
enemigo interno” y repentinamente nos hallamos en estado de guerra, a matar o morir.

2 La importancia del “otro” en el proceso de la conformación del yo refuerza la noción del hombre como ser social,
es decir “en relación” permanente con otros.

nos en alguna medida, puede resultar que nues-
tra percepción sea la errada.

Al fin y al cabo el ser no es susceptible de
verdad o falsedad, simplemente es; y cuando
la realidad circundante ha dado muestras con-
tundentes de solidez, deberán necesariamente
revisarse nuestros juicios acerca de ambos1 .

El desconcierto que provoca descubrir que
no sabemos bien quiénes somos suele ser de
tal magnitud que resulta difícil no caer en la
tentación de encontrar uno o varios culpables
sobre los cuales descargar nuestra furia. Ten-
tación que crece, por cierto, a medida que
queriéndolo o no comenzamos a encontrarnos
con aquellos aspectos nuestros que hemos ne-
gado por resultarnos inaceptables.

 II Cuestión de Identidad
Ser y no saber nada,

y el temor de haber sido,

y un futuro terror…

Rubén Darío
Lo Fatal

damentalmente a través de la evaluación críti-
ca, la aceptación o el rechazo de los valores y
creencias representados por los padres y lue-
go “ la sociedad”. La adultez supone un equi-
librio entre estas distintas visiones que tendrá
su crisis de ajuste en la mediana edad.

Quisiera detenerme brevemente sobre este
último estadio, previa una aclaración impres-
cindible:
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No comulgo con las teorías evolucionistas,
producto del positivismo euro-céntrico, que
traspolan las categorías del desarrollo de la
psique individual a la de la humanidad. Tam-
poco encuentro mayor valor en las distincio-
nes bastante superficiales y arbitrarias entre
naciones  “jóvenes ” y otras “no tanto” (?)
aunque ello no importa desconocer la impor-
tancia de la historia común como fuente de
cohesión social y desarrollo institucional.

Por ello, propongo la reflexión que sigue
- en la que se traza una suerte de paralelo
entre la crisis de madurez en el individuo y la
situación actual de la Argentina - más como
una metáfora, a partir de la cual se pueda -
tal vez - hallar algún sentido en las cosas que
nos están sucediendo colectivamente.

1. La Crisis de la Mediana Edad

Alrededor de los 40 años, la mayoría de
las personas pasamos por un período de zo-
zobra, de variable intensidad según el caso,
pero que inevitablemente nos lleva a revisar
la noción que tenemos de nuestra propia iden-
tidad.

No es infrecuente que en ese trance se pro-
duzcan cambios importantes en distintas
áreas de nuestras vidas, divorcio, cambio la-
boral, mudanza o incluso alguna muerte o
enfermedad significativa que nos lleven a
replantearnos de dónde venimos y hacia adón-
de vamos con nuestra vida.

Más allá de la forma que asuma, la céle-
bre crisis de la mediana edad, significará en
algún aspecto un ajuste en nuestra percep-
ción del entorno y, sobre todo, de nosotros
mismos. A la toma de conciencia de nuestra
finitud probablemente sigan algunas pregun-
tas inquietantes acerca del lugar que ocupan
en nuestra vida los sueños de una juventud
ya irremediablemente pasada.

¿Cuánto se parece esta existencia nuestra
a la que confiadamente deseamos alguna vez,
cuando aún creíamos que sobraba el tiempo
para enmendar, corregir o compensar los obs-
táculos y desvíos que la vida tozudamente
colocaba en nuestro camino?

A la hora de responder, probablemente ya
no gozaremos de la ingenuidad o la omnipo-
tencia de aquel entonces; en todo caso, care-
ceremos de la inocencia de creer que - por
mal que nos haya tratado la vida - no posee-
mos alguna responsabilidad por el dolor, las
dudas e insatisfacciones de nuestro presente.

Asumir esa responsabilidad, entre otras
consecuencias, significará aceptar aspectos y
características propias que no nos gustan, im-
plicará también no descargar todo el peso de
este o aquel fracaso en el otro.

En muchos casos tal vez descubramos que
gran parte de nuestra vida adulta  hemos vivi-
do de acuerdo a valores, creencias y hábitos
que no son auténticamente nuestros. Encon-
traremos quizás que hemos cedido nuestra li-
bertad de elegir quiénes somos y quienes que-
remos ser, aceptando o rechazando
acríticamente un extenso código de mandatos
familiares, sociales, ideológicos o lo que fue-
ra, posiblemente más adecuados a lo que creía-
mos que había que ser antes que a lo que en
verdad éramos.

Tan ingrato descubrimiento suele llevar a
una nueva pregunta: ¿si no resultamos ser
aquello que creíamos, entonces qué o quién
somos? En muchos casos, probablemente de-
beremos vivir durante un tiempo sin saber
realmente hacia adónde vamos, ni qué hare-
mos con el resto de nuestra vida. Afortunada-
mente, sí sabremos de manera irrefutable
aquello que no somos y lo que no queremos.

Si poseemos la valentía, la audacia y el
desapego de aceptar esta situación y la des-
agradable consecuencia de navegar un tiem-
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po sin rumbo cierto, es probable que poda-
mos realizar eventualmente los dolorosos
ajustes necesarios para llevar una vida más
libre de lo ilusorio, tal vez menos espectacu-
lar, pero auténtica y,  por lo tanto, digna,
aunque sólo sea porque es efectivamente
nuestra.

Entonces, más allá de cómo se reparta la
carga de las culpas, encontraremos que aún
siendo inocentes de todo cuanto nos pueda
haber sucedido, tenemos para con nosotros
una responsabilidad nueva e intransferible,
la de lograr una mejor vida en adelante.

Desde allí, luego del duelo necesario, ha-
brá de comenzar la difícil tarea de re-evaluar
nuestros recursos y posibilidades, tomar po-
sesión efectiva de los que realmente tenemos
e implementar las acciones necesarias para
ser lo que somos y desarrollar lo que quere-
mos ser en un mundo que no ha sido creado a
la medida de nuestros deseos ni ideales.

2. ¿Una crisis de identidad colectiva?

«Nuestra realidad vital es grandiosa y
nuestra realidad pensada es mendiga.”

El tamaño de mi esperanza,
Jorge L. Borges

Teniendo en cuenta el peligro ya señalado
de establecer paralelos entre lo individual y
lo colectivo, reitero el carácter metafórico de
este introito algo extenso, en su aplicación a
lo que sospecho nos puede estar pasando
como sociedad, más allá de que algunos es-
temos transitando a la vez por ambos proce-
sos.

Hoy la sociedad argentina, o gran parte de
ella, realmente no parece saber hacia donde
debe dirigirse el destino de la patria. Los pro-
yectos propuestos durante el último siglo no
han logrado imponerse. No somos  nada de lo
que alguna vez se dijo que seríamos desde
ninguna posición ideológica que haya aspira-
do seriamente al poder.

No somos colonia, ni verdaderamente in-
dependientes, no somos el granero del mundo
ni una moderada potencia industrial o comer-
cial, no somos una comunidad organizada, ni
la patria socialista, ni un país capitalista, ni
la reserva moral de occidente, ni cabeza del
tercer mundo, ni cola del primero, para citar -
a lo cambalache- algunas propuestas del pa-
sado.

También sabemos que la democracia no
es condición suficiente para dar de comer, cu-
rar y educar, que las «revoluciones» sociales,
productivas o morales no se hacen desde el
discurso y el voluntarismo y que la represen-
tación política puede alienarse hasta el gro-
tesco, encerrándose en un callejón sin salida.

Por otra parte, no hemos demostrado ser
tan vivos, inteligentes, cultos, ricos o impor-
tantes como creíamos. A la vez, la magnitud
de la crisis actual lleva a concluir que sea por
hecho u omisión, por incapacidad, desinterés
o complicidad, en las distintas graduaciones
que a cada uno correspondan individualmen-
te, todos los argentinos somos parte del pro-
blema.

Ya no nos quedan “ideas” ni discursos que
desvíen la atención de la situación o descar-
guen, como tan frecuentemente se ha hecho,
sólo sobre las víctimas directas, el peso de su
situación particular3

3 Hay tantas sentencias vergonzosas en nuestro pasado... “por algo será”,  “acá no trabaja el que no quiere”,

bastarían de botón de muestra.
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En palabras de Paco Urondo:

“...La suerte ha dejado aquí de andar
fallando:

se encendió la luz y pudo verse el caos,
las flagrancias: esa mano allí,
esta codicia; el miedo y otras

mezquindades se pusieron
en evidencia y el amor

no aparecía por ninguna parte.
Recompuestos de la sorpresa, rendidos

ante los hechos,
nadie pudo negar que en este país, en

este
continente, nos estamos todos murien-

do de vergüenza.”

“Muchas gracias”

Hacerse cargo no significa licuar la cul-
pa de ciertos individuos y grupos que deben
responder política, civil o penalmente por sus
acciones. Sino, por el contrario, atribuir las
responsabilidades en su justa medida, a fin
de poder exigir a cada uno lo que le corres-
ponde en consecuencia4 . Mientras tanto, esta
vergüenza también es compartida por todos.

Más, detenerse en la atribución de cul-
pas, la autoflagelación y el duelo por los sue-
ños perdidos no nos llevará a ningún lado.

Precisamos con urgencia reapropiarnos de
lo nuestro. Lo que hemos cedido u olvidado,
lo que hemos rechazado por doloroso o por
no estar a la altura de nuestras expectativas,

lo que nos ha sido arrebatado, por la fuerza o
el engaño.

«Este país» (muchos suelen agregar «…de
mierda») es nuestro país, nos guste o no5 . La
enajenación de la representación política, de
la función social de las instituciones, de la
cultura, e incluso de la propiedad privada, en
definitiva la del propio destino, requiere pre-
viamente la enajenación de la conciencia. Y
es desde la conciencia nacional que se inicia
el camino de retorno.

Leopoldo Marechal ha considerado al
Martín Fierro como una relato simbólico acer-
ca de esa conciencia6 l:

“Ese pueblo se ha fogueado en la guerra
de la emancipación: ha sido el héroe de la
guerra y, por lo tanto, el real protagonista
de aquel primer acto del drama en que se
juega su devenir. Más tarde, cuando en las
luchas civiles quiere perfilarse y definirse la
verdadera cara del ser nacional, el pueblo
vuelve a constituirse, no sólo en el actor sino
en el protagonista de aquel segundo acto. Y
ahora está por iniciarse el tercero (…) aquel
donde unido él al número de los pueblos li-
bres, deberá a ejercer su libertad. Porque
no es libre quien lo quiere sino quien lo me-
rece; y la libertad merecida y conquistada
se conserva con actos permanentes de mere-
cimiento; y el que no ha merecido su liber-
tad, hace mal uso de ella y la pierde.”

“Es, justamente al iniciarse la tercer jor-
nada cuando el  pueblo de la nación se ve

4 Será muy difícil encontrar una salida colectiva a la crisis si no somos capaces de aceptar, cada uno en su medida,
la responsabilidad que nos cabe por este presente.
5 Tal vez no haya mejor ejemplo de nuestra capacidad de alienación que considerar al “país” como una entidad
separada, que vivimos como un sufrimiento impuesto “desde afuera”.  Tal esquizofrenia llega al paroxismo en el
célebre  “¿yo? ... argentino” con el que nos pronunciamos paradojicamente libres de compromiso con nosostros
mismos!
6 “…Nuevas lecturas del Martín Fierro, últimamente realizadas a la luz de una ‘conciencia histórica’ que se nos
viene aclarando a los argentinos desde hace varios lustros, hicieron que yo considerara al poema no ya en tanto
que ‘obra de arte’, sino en aquellos valores que trascienden los límites del arte puro y hacen que una obra literaria
o artística se constituya en el paradigma de una raza o de un pueblo, en la manifestación de sus potencias íntimas,
en la imagen de su destino histórico…”  El Simbolismo en el Martín Fierro
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frente a un hecho desconcertante para él: ‘al-
guien’ ha tomado la dirección del país, es un
‘alguien’ que actúa en lo material y espiritual
a la vez (…) a partir de ese momento, el ser
nacional ha de verse distraído de sí mismo,
enajenado de su propia esencia (…) en el poe-
ma, tal agresión se traduce (…) en los
infortunios del gaucho Martín Fierro. (…)
Simbólicamente hablando, el desierto es la
imagen de la ‘privación’. Martín Fierro, es
decir, el ente nacional, vive ahora en la priva-
ción de sí mismo en tanto que protagonista de
la patria (…) y por lo mismo, hurtado a las
posibilidades auténticas de su devenir históri-
co. Pero el desierto es también la imagen de la
‘penitencia’ en el sentido de penar y en el de
purificarse con la pena (…) su purificación
se hace con vías a un ‘regreso’… a la escena
de la que fue arrojado y a las acciones de un
drama cuyo protagonista dejó de ser.”7

Al explorar la crisis en el nivel individual
se ha mencionado la necesidad de pensar por
uno mismo, en el doble sentido de pensarse a
sí mismo (a partir del autoconocimiento) y fun-
dar los juicios acerca de la realidad en las pro-
pias percepciones no contaminadas.

He aquí el primer paso para recuperar el
protagonismo, un protagonismo que no pue-
de agotarse sólo en la protesta (siempre nece-
saria, pero no suficiente). Ello implica dejar
de esperar que aparezcan mágicamente las so-
luciones, y comenzar a construirlas a través
de la acción cotidiana.

3. Pérdida y Recuperación de la Identi-
dad

Desde luego, la identidad no se pierde, sino
que se desconoce, es decir, se pierde la con-
ciencia de la misma8 . Como se ha sugerido,
la desconexión con la identidad posee conse-
cuencias dolorosas, por cuanto se deja de ac-
tuar en el mundo en base a las necesidades y
potencialidades propias9 .

A propósito de ello, tal vez valga la pena
volver brevemente al ya mencionado Edipo10 ,
desde luego, no en su reinterpretación
freudiana, sino en la dimensión mítica en la
que las aventuras de los héroes retratan las
epopeyas de los pueblos.

Cuando Edipo, buscando escapar a su des-
tino llega al reino de su padre, éste se halla en
un momento dramático. Asola las tierras la
terrible Quimera, un ser monstruoso que de-
vora a los hombres y destruye sus propieda-
des y cosechas. El Rey, espiritualmente en-
fermo11 , vuelto sobre sí (es decir de espaldas
al reino) no puede hacerle frente, se halla im-
potente, pues ha perdido el sentido de su mi-
sión.

Se ha postulado12  que los males que aque-
jan al Reino son precisamente consecuencia
de la enfermedad espiritual del Rey.

Curiosamente, el mal que sufre el pueblo
no puede ser derrotado por la fuerza. Para
salvar al reino de la devastación de la Quime-
ra es necesario acercarse a ella y entablar un

7 op. Cit.
8 Aunque es bueno tener presente que mientras más tiempo persistimos en la alienación, más difícil resulta el
regreso.
9  La consecuencia de actuar desde el ser enajenado es es el dolor de “golpearse” con la “realidad externa”
10 Nos limitaremos a la primer parte de la trilogía, con independencia de las otras. El resto de la historia conocida
(incesto y ceguera incluido) no son relevantes para este ejemplo y por tanto no aplicable.s
11 Recordemos que, entre otras cosas ha mandado matar a su propio hijo para evitar que se sumpla el destino de
su reemplazo.
12 Ver Paul Dietl, La Simbología en la Mitología Griega
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diálogo, en el curso del cual se deberá res-
ponder a un acertijo.

Como se recordará, la respuesta correcta
al mismo13  (que acierta Edipo) es “el hom-
bre”.

Sospecho que una posible interpretación
de este mito resulta relevante para nosotros14 .

La enfermedad del Rey se relaciona con
el repudio de su estirpe y con el intento de
burlar su destino15   (lo que querrá llevar a la
práctica a través del asesinato de su hijo, es
decir, del futuro. Con ello, el monarca se
opone al devenir, es decir a la historia,
eternizándose en un continuo presente. Al
hacerlo, se abstrae de su rol esencial de ser
un eslabón más en la cadena de reyes que
significa la continuidad viva del reino (o de
la nación, más modernamente). La conse-
cuencia de su conducta es la aparición
destructiva de la Quimera.

Quebrado el “pacto” histórico que da sen-
tido a su rol de rey, su poder se diluye, y en
lugar de morir cuando estuvieran dadas las
condiciones naturales de su sucesión ( mo-
mento en que el hijo “mata” simbólicamente
al padre), muere ignominiosamente a manos
de un simple campesino16 , en un cruce de
caminos perdido, de una tierra que ya no es
suya en ningún sentido significativo del tér-
mino.

Encuentro curiosamente apropiado que el
nombre del monstruo fuera precisamente Qui-
mera17 , un vocablo que entre nosotros desig-
na lo ilusorio, insustancial, irreal o fantasio-
so. Y aún más que su derrota se deba a la
astucia y al autoconocimiento.

En efecto, la pérdida del sentido de conti-
nuidad histórica, es decir de pertenencia a la
Nación (lo que Scalabrini Ortiz llamaría  “la
conexión espiritual con la tierra”) tiene por
consecuencia la creación de un “orden” ilu-
sorio, irreal, en el que los hombres son devo-
rados18  y los bienes son destruidos, y el Rey
es impotente, es decir no puede cumplir sus
funciones19 . Diríamos, que la pérdida del sen-
tido del ser nacional conlleva  la enajenación
de lo propio, la adopción de esquemas basa-
dos en la ilusión20  mientras el poder se cede o
entrega a una criatura monstruosa que des-
truye todo a su paso.

La otra clave se encuentra en el enigma.
Para lograr la muerte21  de la Quimera se de-
berá resolver un acertijo que la misma plan-
tea a quien se atreva a acercársele, a mirarla
en su horrenda faz, (diríamos, a reconocerla
-acaso a reconocerse en ella-) otorgándole la
calidad de un adversario y no una suerte de
castigo divino al que nada puede oponerse.

En la respuesta se halla el regreso a la rea-
lidad, y también -por ende- a la identidad. Al
responder que es el hombre (que se arrastra

13 ¿Qué animal se desplaza por la mañana en cuatro pies, a la tarde en dos y a la noche en  en tres?.
14 Tal vez es del caso destacar que los mitos son universales -en tanto sean auténticamente locales- y por tanto
pueden ser leídos desde la realidad propia. En todo caso, el valor delmito tendrá que ver con el sentido que tenga
para quienes lo adoptan.
15 Creo razonable no interpretar “destino” como una fatalidad impuesta arbitrariamente, sino más bien el cumpli-
miento del mandato sagrado que consiste en el desarrollo de todas las potencialidades del ser en su interacción
con la realidad.
16 Por supuesto, el campesino es en realidad Edipo.
17 También llamada Esfinge, se debe apuntar.
18 Volveremos a la poderosa imagen de ser “devorado” al  abrevar en el  Martín Fierro.
19 ¿Proveer a la seguridad común, por ejemplo?
20 ¿La pertenencia al primer mundo?
21 Interesantemente, por suicidio.
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por el suelo de niño, de joven se sostiene con
dos pies y de viejo, además de sus dos pier-
nas recurre a un bastón) hay una remisión
inmediata al ciclo natural de la historia ( a
través de las tres fases del desarrollo) y a la
vez, se destaca que es “el hombre”22  en el
sentido de humanidad, el centro vital por el
que transcurre la historia de la Nación23  li-
bre de estados ilusorios. Por último, quien
responde es un hombre, y por carácter
transitivo, la respuesta lo comprende a él mis-
mo. El enigma se devela mediante el conoci-
miento de la propia identidad y de su rol como
protagonista de esa historia negada24 .

Es el hombre que da sentido a la historia,
que construye con sus semejantes la epope-
ya común. No, desde luego, el hombre abs-
tracto, aislado, que imagina el liberalismo,
como sujeto a-social y a-histórico, sino el
hombre como integrante de un pueblo, el
hombre que deriva su identidad primaria de
lo colectivo y devuelve a éste los frutos de
su genio individual.

Un hombre que en los albores del nuevo
siglo, en la Argentina, aún está solo y espe-
ra.

4. Algunas Quimeras Criollas

Como una suerte de Ley de Murphy con-

denándonos al fracaso, las quimeras Argenti-
nas se caracterizan a mi juicio por la reduc-
ción de la identidad nacional o del interés co-
mún a las concepciones o intereses de indivi-
duos o grupos particulares y su imposición
por la fuerza a la Nación en su conjunto.

La negación de aceptar el ser tal cual se
halla en la raíz de las políticas basadas en las
contradicciones irreconciliables, cuya conse-
cuencia es la necesidad de eliminar al otro25 ,
sea imponiendo la «civilización» a la «barba-
rie»  mediante la destrucción de la cultura lo-
cal (y de los que la encarnan) o el asesinato,
el secuestro y la tortura del «subversivo» - es
decir, conllevan la necesidad de modificar al
ser a través de su mutilación26 .

Han sido raros los momentos de la histo-
ria argentina en los que no se hallaran en dis-
puta dos concepciones mutuamente
excluyentes, cuyo primer objetivo (como con-
dición previa a resolver todos los males de la
Nación) no haya sido  eliminar a la contraria.
Guerras, golpes, asesinatos, exilios, fraudes
y proscripciones han caracterizado la lucha
política, aún en circunstancias en las que se
arriesgaba la existencia misma de la Nación
y el bienestar espiritual y material del pue-
blo27 .

Que muchas veces aún los más encumbra-
dos ideales hayan sido teñidos de fuertes inte-

22 Por supuesto,  aquí “el hombre” no hace referencia a géneros, alcanzando tanto al hombre como a la mujer en
su condición de iguales.
23 Tal vez resuene esta idea en el concepto de democracia, o de la economía al servicio del hombre, para citar dos
ejemplos comunes.
24  Si la figura del Rey sirve para denotar a las clases dirigentes, vale también tener en cuenta que en democracia,
es el pueblo mismo el soberano (al menos en lo simbólico) y la pérdida de identidad es un fenómeno colectivo en
el que los dirigentes participan sólo en tanto tales.
25 Piénsese, por ejemplo, en la cantidad de consignas políticas que se definen en términos de contradicción abso-
luta “lo uno o lo otro” cuando no “.... o muerte”
26 «La civilización ejerce la violencia en nombre de valores que se proponen como constructivos. La violencia de la
civilización no se piensa a sí misma como nihilista. Siempre está por construir un mundo. Y la construcción de ese
mundo implica el aniquilamiento de los diferentes «
nota en Página/12, 14 de septiembre, 1996. ©J.P.Feinmann. ©Pagina/12
27 Sin juzgar a una y otras, que las hay buenas, malas y despreciables, quisiera simplemente señalar que las luchas
por la hegemonía absoluta a través de la fuerza han sido inviables en el largo plazo y a un costo altísimo, aún para
quienes circunstancialmente las aprovecharon para beneficio propio.
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reses particulares, es consecuencia, sospecho,
de una segunda característica cultural muy
arraigada: la noción de que la obtención de
riqueza se logra fundamentalmente a través
de métodos depredatorios28 , fundados en el
objetivo de la máxima ganancia, con la me-
nor inversión y en el menor tiempo, lo que
conlleva necesariamente el agotamiento tan-
to de las cosas como de las personas (reduci-
das a meros medios)29 .

Variantes menores de éstas últimas son
las transgresiones a las normas de conviven-
cia social (en sus distintos grados) que con-

sisten en subordinar el interés colectivo (y por
ende el interés propio de largo plazo) al inte-
rés individual inmediato30 .

Una tercer modalidad es el desinterés (y
aún desprecio) por la cosa pública, que va
desde el espacio físico (el lugar de todos es
más bien tierra de nadie) hasta el institucional
(en su más alta expresión cívica, la política).
La falta de participación, sea en forma direc-
ta o ejerciendo el control, en los espacios de
representación colectiva es notoria, lo que no
impide la queja amarga cuando las cosas no
resultan como quisiéramos.

Algunas conclusiones metodológicas (des-
de luego, con las que se proponen no se ago-
ta el universo de las mismas) pueden comen-
zar a esbozarse a partir de aquí: a la hora de
indagar por nuestra identidad, no habrá lu-
gar para la complacencia, el método forzo-
samente habrá de ser empírico, partiremos
de la ignorancia, por lo que toda presunción
se hallará bajo sospecha, y deberemos asu-
mir cualquier responsabilidad que surja de
nuestros descubrimientos. A ello se agrega
la necesidad de integración31 .

En palabras de Raúl Scalabrini Ortiz:

«Volver a la realidad es el imperativo inex-
cusable. Para ello es preciso exigirse una vir-
ginidad mental a toda costa y una resolución

inquebrantable de querer saber exactamente
cómo somos. La penosa realidad... es a veces
dolorosa, pero es el único cimiento incorrup-
tible en que pueden fundarse pensamientos
sólidos y esperanzas capaces de resistir a las
más enervantes tentaciones.»

Mirarse Sin Complacencia

Capaces tanto de lo sublime como de lo
atroz, no podemos definir nuestra identidad
colectiva sólo a partir de lo que queremos ser,
ni de algún ideal impuesto por minorías, por
ilustradas que parezcan.

Somos lo que somos, una tautología que
apunta a recordar que con o sin asistencia
foránea (según el caso) han sido argentinos,

28  Un modelo puede hallarse en la extracción minera colonial
29 Como no hemos aprendido aún la lección de la gallina de los huevos de oro es un ejemplo de nuestra capacidad
de negación.
30 Es el caso de la externalización de los costos de la propia actividad sobre los otros, el fenómeno del «free rider»,
etcétera.-
31  La unidad no ha de entenderse como negación de la diversidad sino como integración de elementos diferentes
bajo principios compartidos.

 III. Consideraciones Metodológicas
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hijos de esta tierra y no de un repollo, quie-
nes han secuestrado, torturado, y asesinado,
o enajenado el patrimonio público y priva-
do, y depreciado la política, el sistema de-
mocrático y los lazos de solidaridad de la
comunidad nacional.

Sería quizás oportuno también abando-
nar la jactancia de siempre ser sobresalien-
tes - en lo bueno o en lo malo -, evitando
rasgarnos ahora las vestiduras por ser el peor
de los fracasos.

Ser justos y ecuánimes tanto respecto de
nuestras virtudes como de nuestros defectos,
constituye un presupuesto para realizar el
necesario inventario de nuestra identidad.

Ser Responsables

Más allá de la responsabilidad moral o la
responsabilidad que nace del daño produci-
do al otro, en cuyas distintas versiones se
asientan los sistemas de reparación o retri-
bución legal, existe una responsabilidad que
a falta de otro nombre llamaré existencial.
Es la de llevar nuestra vida hacia delante, de
sobrevivir y más aún, de vivir una vida acor-
de a nuestras necesidades y expectativas le-
gítimas.  Ningún sistema  jurídico nos obli-
ga a dar cuenta de esta responsabilidad, al
“mundo” poco le importa si fracasamos en
el intento.

Es la responsabilidad por nosotros mis-
mos, la que se asienta en la decisión de ser,
de desarrollar y expandir todas nuestras po-
tencialidades a pesar del daño que hayamos
podido sufrir32 .

En lo colectivo, esta responsabilidad im-

plica que, más allá de haber o no sido directa
o indirectamente  culpables de la actual situa-
ción, somos responsables por el bienestar po-
sible de nuestra gente de aquí en más. Si que-
remos un país, una comunidad un proyecto
colectivo viable, debemos asumirla colectiva-
mente hacia el futuro.

En el redescubrimiento de nuestra perte-
nencia a la comunidad nacional, hallaremos
la solidaridad fraterna a partir de la cual, pre-
siento, comienza el proceso de redención.

Elegir la Unidad

Retomando la lectura de Martín Fierro que
propone Marechal, vale la pena detenerse so-
bre uno de los pasajes más repetidos y, tal
vez, menos practicados del mismo.

El gaucho, ya viejo ha retornado. Se
reencuentra con sus hijos (que también le fue-
ron arrebatados o enajenados). En esa oca-
sión única, sagrada (después cada uno parti-
rá a los 4 puntos cardinales de la Patria), Fie-
rro transmite a su descendencia su único le-
gado, el fruto de su experiencia vital. El con-
sejo primero, en orden cronológico y en im-
portancia33 , reza:

Los hermanos sean unidos

porque esa es la ley primera

tengan unión verdadera

en cualquier tiempo que sea

que si entre ellos se pelean

los devoran los de afuera

¿Hará falta mencionar que los «hermanos»

32 La calidad de víctima -de cualquier tragedia de la que se trate- no es una abstracción, ni una trivialidad, pero
debemos reconocer que es sólo una parte de lo que somos. Reducirse al papel de víctima, definirse a partir del
daño sufrido es mutilarse, reproducir infinitamente el daño, es otorgar al victimario un poder casi sobrenatural. La
victoria sobre el daño consiste en curar nuestras heridas y seguir hacia delante con nuestra vida.

33 El primer verso de los “consejos” contiene una reafirmación  de la paternidad como ejercicio igualitario (basado
en la experiencia y no la fuerza) y una prevención: el “enemigo” puede estar en cualquier parte (tal vez en noso-
tros mismos).
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somos nosotros? ¿Y que la  función primaria
de la identidad es precisamente afirmar esta
filiación básica?  Nótese que se declara que
esta ley es la «primera», una norma, diría-
mos, fundante. Dicha unión no ha de ser frí-
vola ni basada en el mero interés, sino «ver-
dadera» y sostenerse aún en las condiciones
más difíciles. Al respecto, no está de más se-
ñalar que es en la relación fraterna que nace
y se desarrolla la solidaridad, es decir el re-
conocimiento del otro como un igual. Diría-
mos, con igual derecho a realizar una vida
plena en el seno de su comunidad.

Finalmente, se destaca la consecuencia del
conflicto entre hermanos. La misma es retra-
tada con una imagen cuyo carácter horroro-
so posee magnitud mítica. El ser devorado
nos remite a imágenes de monstruos, de se-
res no-humanos y - tal vez por ello-  pre-
sociales. El ser devorado (¿por el odio, por

el egoísmo?)  denota mucho más que la con-
quista por un poder foráneo, para remitir a la
disolución de la sociedad misma.

Se sigue de ello que Proyecto Nacional es
aquél que contiene los deseos y aspiraciones
de todo el pueblo argentino, de forma de sa-
tisfacer las necesidades individuales en el
marco de un hacer centrado en el bien co-
mún.

El reconocimiento de la fraternidad debe
tener su correlato en los hechos, toda vez que
implica la verdadera igualdad entre todos. Al
respecto es del caso recordar una costumbre
de los romanos.

Cuando se compartía una torta entre her-
manos, uno era el que cortaba las porciones
y el otro era el que elegía la propia. Aunque
no lo dice, es de suponer que quien elegía era
el menor, o el menos fuerte34 .

La identidad no es una abstracción. No
se halla en los libros, en el discurso filosófi-
co ni en una entidad colectiva abstracta. La
identidad nacional, como la individual, se lle-
va puesta, en nuestra comprensión de la his-
toria, en nuestros hábitos culturales, en nues-
tro trabajo y quehacer diario. La
reencontramos en cada espejo que se cruce
en nuestro camino y en cada compañero con

el que compartimos un tramo del camino, la
reproducimos en nuestra conducta íntima, en
los relatos y en los sueños que transmitimos
a nuestros hijos.

Como la libertad, se ejerce en cada mo-
mento y cuando se ignora, o descuida, se pier-
de momentáneamente de la conciencia, y ex-
traviamos el rumbo.

 IV. La Identidad como Ejercicio y Vocación
La patria no ha de ser para nosotros

nada más que una hija y un miedo inevitable,

y un dolor que se lleva en el costado

sin palabra, ni grito.

Leopoldo Marechal
Descubrimiento de la Patria

34 el procedimiento vale sin importar la cantidad de hermanos que fueran, con tal que se respete la regla de dar la

elección siempre primero al que menos tiene.
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Y como las personas, cambia, se enrique-
ce con la experiencia, elabora nuevos senti-
dos, incorpora los frutos de las elecciones
conscientes y de las nuevas aspiraciones35 .

En el descubrimiento y construcción de
la identidad hallaremos también nuestro des-
tino.

Una Generación en busca de su Destino

«...la historia es una cadena a la que cada
generación debe aportar su eslabón,

unas veces de oro y otras veces de hierro,
según lo manden las circunstancias...»

A. Jauretche

Quisiera dedicar unas palabras a mi ge-
neración. Aquella que transita o se encuen-
tra cerca de la mentada crisis de la mediana
edad, aquella que, creo, aún no ha encontra-
do su lugar en la historia.

Quienes hoy tienen entre 35 y 45 años
han sido expuestos desde temprano a una vio-
lencia política progresivamente más virulenta
y extendida, han recibido la mayor parte de
su educación formal en instituciones domi-
nadas por dictaduras cada vez más sangui-
narias, han pasado por el exilio, crecido en
familias desmembradas por la represión, par-
ticipado de una guerra (y un previo intento
cercano de otra), ingresaron masivamente en
la política de los ochenta para encontrarse
con estructuras rígidas y autoritarias susten-
tadas en el cinismo y el deprecio por la vo-
luntad popular (muchos emigraron luego
hacia organizaciones sociales en las que su
esfuerzo y vocación rindieran algún fruto
concreto), comenzaron su actividad econó-
mica con la primer fractura de la industria
nacional, luego con la hiperinflación, vieron
caer al hasta entonces omnipresente estado y
surgir  las corporaciones de la concentración

económica, los bancos que harían palidecer a
la vieja “patria financiera”, los espejos de co-
lores del consumismo y un individualismo tri-
vial y farandulero que siguió la obra de des-
trucción del tejido social iniciada por la re-
presión de los setenta. Mientras muchos caían
víctimas de las cuotas en dólares y el resurgi-
miento de la incertidumbre, muchos más fue-
ron expulsados del mercado laboral por un ca-
pitalismo salvaje que nunca dejó de cobijar
otros sistemas de prebendas.

Con la misma violencia con la que entra-
ron las mercancías también llegaron los pa-
trones culturales, no “del mundo” como se qui-
so hacer creer, sino de la industria del entrete-
nimiento, del mundillo empresario con sus
consultores y expertos, y la instauración del
discurso único, no ya respaldado por las ar-
mas, sino en los “técnicos”, las hamburgue-
sas, los electrodomésticos y el deseo de «un
mundo feliz» que juzgamos merecer por el solo
hecho de ser argentinos.

La fascinación por el nuevo orden refundó
la fe ciega en un progreso ilimitado y la rique-
za fácil, apartando la vista (y el corazón) de
los enormes costos sociales, culturales y polí-
ticos que preanunciaban la debacle que hoy
se ha generalizadol.

Esta generación probablemente pase el res-
to de su vida económicamente útil pagando el
precio de la reconstrucción, sabiendo de ante-
mano que la recompensa que pueda obtener
difícilmente sea material, al menos en el ran-
go de las expectativas que más o menos razo-
nablemente (según el caso) haya tenido a bien
forjarse.

Su recompensa habrá de ser moral, enri-
quecida por la recuperación de un sentido his-
tórico perdido, por la pertenencia a una co-
munidad nacional luchando mancomuna-
damente por su destino y por los hijos, que
merecen heredar un país que sientan suyo, en
el que puedan desarrollar toda su potenciali-

35 Es importante destacar que la identidad  posee componentes estáticos, pero es dinámica y se construye y
reconstruye a través del hacer , del pensar y del sentir de la comunidad nacional.
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dad de ser, sucediendo naturalmente en el
mando del “reino” cuando sea su tiempo.

Se deberá luchar hoy por la independen-
cia, aunque no en un campo de batalla, sino
en las fábricas, las empresas, los hospitales
y escuelas. Como postula J.A. Lanús en La
Causa Argentina:

“Será necesaria la misma voluntad con
que se afrontaron los primeros combates, la
misma devoción que se puso para conquistar
una dignidad humana, la misma abnegación
que en las quebradas del norte y los ventis-
queros del sur permitió merecer este pedazo
de tierra con que Dios quiso bendecir nues-
tra vida.”

Uno de los enormes desafíos será hacerlo
verdaderamente todos juntos, es decir, traba-
jando de forma mancomunada; repartiendo
el esfuerzo según la posibilidad de cada uno,
y los frutos de acuerdo a la necesidad de cada
cuál, bajo el principio ordenador de un pro-

yecto nacional36   - por ende, abarcativo -.

Tendremos una posible ventaja en el he-
cho de que, si no por vocación, por imperio
de las circunstancias, estaremos en la posi-
ción de ser «chinches flacas», como lo fue vo-
luntariamente Raúl Scalabrini Ortiz37 , quien
también nos recuerda que:

«Es natural que la tarea de rehacer una
patria, de reconstruir la solidaridad perdida y
de reivindicar lo que nos fue hurtado por as-
tucia, no es empresa de menguados. Pero no
es tampoco una empresa que deba amilanar a
los decididos, ni desalentar a los generosos y
esforzados. En nuestra historia tenemos ejem-
plos suficientes para aleccionarnos y el tiem-
po, que fue nuestro enemigo en el siglo pasa-
do, es hoy nuestro aliado.»

Tal vez sólo se precise la decisión de ha-
cerlo y una renovada fe en lo que podemos
lograr.

 V. Profesión de Fe
«La Argentina es un gran proyecto de ser y de hacer que llevamos en

el alma, como una promesa, los argentinos.»

Juan Archibaldo Lanús

La Causa Argentina

«Antes del tornado se produce el vacío.

Así pasa con las revoluciones;

es en el momento de máximo descreimiento

 que se dan las condiciones

 para el nacimiento de una nueva fe.

 Así era en 1944, 45, 46. Así puede ser hoy»

Arturo Jauretche

36 La ausencia de proyecto nacional, y el retroceso del Estado (fenómenos que se potencian mutuamente), signifi-
can la pérdida del eje ordenador del conflicto social,  llevando las   pujas individuales y sectoriales al centro de la
escena. Éstas, al perder su  relación con lo colectivo, mutan su sentido y se convierten en reclamos absolutos,
profundizando la fragmentación social.
37 La chinche flaca, explicaba pedagógicamente a cierto empresario norteamericano que lo quiso tentar, es tan
dura que no puede ser apretada, mientras que la chinche llena se mata apenas con un mínimo de presión.
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Mientras tanto, acaso sólo podamos hacer
nuestro el dolor de este presente, y con él for-
jar la voluntad de engendrar un más venturo-
so porvenir.

Si me dieran a elegir, yo elegiría
esta salud de saber

que estamos muy enfermos,
esta dicha de andar tan infelices.
Si me dieran a elegir, yo elegiría

esta inocencia de no ser un inocente,
esta pureza en que ando por impuro.

Si me dieran a elegir, yo elegiría
este amor con que odio,

esta esperanza que come panes
desesperados.

Aquí pasa, señores,
que me juego la muerte.

Juan Gelman
El juego en que andamos

«El último Beatle y otros Relatos»

Hoy estamos en ese vacío y aquella pro-
mesa se halla incumplida.

Cuándo y cómo llegará a su punto culmi-
nante, y lo viejo muera para dar lugar a lo
nuevo, tal vez no se pueda predecir. Pero pa-
rece claro que asistimos al preludio de una
transformación profunda.

El resurgimiento del movimiento nacio-
nal, que presentimos más cerca, está aún
gestándose, desde abajo, a fuego lento38 .

Es preciso creer en nosotros mismos, en
nuestra capacidad de prevalecer. La fe que
hemos depositado en personas que no la me-
recían, debe volver a la fuente, al corazón
del pueblo argentino.

Transitamos lo peor de una crisis necesa-
ria. No por que nos sea impuesta como un
castigo (carece de sentido formular hipótesis
en términos de «justicia») sino simplemente
porque es. Ha sucedido, nos encontramos
aquí.

Tal vez  de este desierto salgamos por úl-
tima vez, habiéndonos reencontrado con no-
sotros mismos, sabiendo y aceptando quie-
nes somos,  eligiendo la realidad en lugar de
la fantasía, poniendo el esfuerzo en construir
lo que queremos ser.

38 recordemos con Martín Fierro que “el fuego pa’ calentar/debe venir desde abajo”
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Humberto R. Monzón

La Importancia de la Integración Regional
en el Proceso de Globalización

INTRODUCCIÓN Y ESCENARIO
INTERNACIONAL

Con el fin del conflicto hegemónico entre
EE.UU y la ex URSS cambió el sentido de la
multipolaridad. La anterior multipolaridad
económica se desarrollaba en un sistema ideo-
lógicamente heterogéneo, y bipolar desde el
punto de vista estratégico-militar. Durante la
Guerra Fría, Alemania y Japón eran grandes
potencias económicas, pero su seguridad de-
pendía de EE.UU. Hoy como plantea Tucker:

“...cabría esperar nuevos y ampliados ro-
les políticos, globales y especialmente re-
gionales, de parte de estos dos Estados en
ascenso.” 2

La transición del sistema internacional a
la situación mundial actual, no tiene prece-
dentes históricos de esta envergadura. Es la
primera vez que la condición sistémica se ha
modificado (fin de la Guerra Fría) sin una
guerra importante; y uno de los polos (la ex
URSS) se ha desmembrado sin una guerra
civil significativa.

Russell sostiene que vamos hacia un “con-

“...la necesidad de cada nación de

insertarse lo más amplia y

plenamente posible en el proceso

de globalización es una condición

indispensable de desarrollo”.1

cierto o acuerdo de poder, con un primus
interpares: EE.UU.”. Este acuerdo de poder
tiene algo de unipolaridad y algo de
multipolaridad. Un acuerdo de poder con gran
homogeneidad ideológica. En el corto plazo,
no hay posibilidad de que el concierto de po-
der termine, dado que ni China, ni Rusia, ni
Japón lo amenazan. Con este concierto de
poder, Estados Unidos va a ser más impor-
tante para América Latina que en el pasado.

En el nuevo orden mundial, cambió la na-
turaleza de la competencia básica. En la eta-
pa de la Guerra Fría, la rivalidad Este-Oeste
se basaba en que cada una de las partes decía
representar un modelo para el futuro de la
humanidad. En esta disputa había componen-
tes esencialmente políticos, militares e ideo-
lógicos. En la actualidad la competencia tie-
ne otras características: “...los nuevos riva-
les desplegarán sus armas y librarán sus
batallas en el campo de Mercurio y no en el
de Marte. Así, su comportamiento estará pro-
bablemente mucho más cerca del tipo ideal
“Estado Comercial” que del tipo “Estado
Político-Militar-Territorialista” y, por con-

1 C.P.Agüero Barría: “Desarrollo, Capital Humano y Cooperación Internacional”, DIPLOMACIA N° 78, Santiago de
Chile, 1999, Pág. 72.
2 R. Tucker: “1989 and All That” Koreing Affairs, 1990, Pág. 96 y 97.
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siguiente, procurarán fortalecer su poder
político a través del incremento de la forta-
leza económica y no del poder militar”.3

CARACTERÍSTICAS DE
LOS CONCEPTOS DE
GLOBALIZACIÓN
E INTEGRACIÓN REGIONAL

A continuación nos proponemos analizar
la vinculación y la diferencia existente entre
los conceptos de globalización e integración
regional, lo que hace necesario definirlos con
claridad académica.

A nivel macro o planetario nos encontra-
mos con el primer concepto. El proceso de
globalización es un hecho de la realidad y no
el resultado de la voluntad individual de de-
terminados agentes sociales ni de una exten-
dida voluntad colectiva de un vasto conglo-
merado de ellos. Entre otros factores, la den-
sidad y facilidad del transporte, la rapidez
con la que se puede intercambiar informa-
ción, y activar decisiones y acciones en dife-
rentes lugares del mundo, hacen de la
globalización un elemento inescapable de la
realidad.4

La globalización, en nuestra realidad con-
temporánea,  es un proceso de cambio a es-
cala que se manifiesta en la progresiva diso-
lución de las fronteras nacionales a través de
las interacciones crecientemente complejas
que realizan individuos, empresas, institucio-
nes y mercados. También se manifiesta en el
vasto incremento de los intercambios de in-
formación y las comunicaciones

transfronterizas, en particular por medio de
Internet; en los efectos ecológicos y la tras-
misión de enfermedades a través de las fron-
teras; y en la creciente proyección interna-
cional de determinados tipos de actividades
delictivas. Se genera, fundamentalmente, por
una serie de revoluciones tecnológicas que
producen una brusca aceleración en los tiem-
pos de transmisión de información, transpor-
te, bienes y personas. Schumpeter indicaba
que las revoluciones tecnológicas constituyen
innovaciones radicales con capacidad para
transformar todo el aparato productivo. En
la práctica, la difusión de cada revolución
tecnológica es guiada por un paradigma tecno-
económico cada vez más enraizado en la con-
ciencia colectiva, hasta convertirse en el “sen-
tido común” de ingenieros, gerentes e
inversionistas, para el logro de la máxima efi-
ciencia y la óptima práctica productiva. Los
cambios tecnológicos en curso afectan la es-
tructura y la organización de la producción
industrial en todos los países del mundo. Para
aprovechar las posibilidades de desarrollo fu-
turo hay que tener presente que el nuevo  pa-
radigma tecno-económico, que comenzó con
la revolución tecnológica de los 80’(denomi-
nada neofordismo), está caracterizado por
girar alrededor de la microelectrónica.

A su vez, se necesita un determinado
sustrato socio-cultural sobre el que se asien-
tan las transformaciones tecnológicas: el sis-
tema político en más del 60% de los estados
del mundo es la democracia, y el sistema eco-
nómico debe ser el  capitalismo. “Si la demo-
cracia constituye hoy un tema central  es por-
que sólo a través del diálogo democrático se

3R. Russell: “El Contexto Externo de la Política Exterior Argentina: Notas sobre el “Nuevo Orden Mundial”, FLACSO,
1992, Pág. 12.
4 También se puede sostener, guardando las proporciones, que el proceso de globalización no es un hecho nuevo.
Se lo encuentra en Europa en el momento en que la mayor facilidad de contactos y de mutuo conocimiento entre
los pueblos de ese Continente comenzó a hacer anacrónicas las Ciudades-Estado, y las numerosas otras formas de
unidades geopolíticas en que el mismo estaba fragmentado y compartimentado.
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pueden lograr síntesis originales y diversas
entre la modernidad y las culturas, y llegar
así a nuevos modelos de desarrollo y a nue-
vas políticas culturales”.5

La globalización tiene diferentes conse-
cuencias, positivas y negativas, para la se-
guridad mundial y nacional. La fuerzas del
mercado a nivel mundial pueden generar ri-
queza y difundir prosperidad, pero en los
casos en que el desarrollo es desigual el re-
sultado puede ser una aumento en la tensión
política y la inestabilidad, como lo acaecido
a raíz de la crisis financiera del Asia Orien-
tal.

La Organización de las Naciones Unidas
ha examinado los distintos aspectos de la
globalización: económicos, sociales, ambien-
tales y de género.

En lo referente a los aspectos económicos
y sociales, luego de dos años de turbulencia
financiera provocada por la crisis de los años
1998 y 1999, la tasa de crecimiento econó-
mico mundial ha disminuido considerable-
mente.  Al  existir una reducción del creci-
miento económico se ha dejado de lado el
progreso social. En la mayor parte de los
países el crecimiento será inferior al necesa-
rio para que disminuya el número de perso-
nas que viven en la pobreza. “En los países
en desarrollo en su conjunto, 1500 millones
de personas siguen viviendo con menos de 1
dólar por día. Lamentablemente la adhesión
de la comunidad internacional a la elimina-
ción de la pobreza aún no ha dado frutos”.6

Los países ingresan en el sistema comer-
cial mundial en condiciones muy diferentes,
y la globalización y la liberalización los afec-

tan de manera desigual. “Ha habido casos
notables de países en desarrollo en que las
reformas internas han impreso mayor dina-
mismo al comercio y a las inversiones inter-
nacionales. Sin embargo, los problemas de
acceso a los mercados, los capitales y la tec-
nología siguen estando muy difundidos, y a
muchos países en desarrollo les resulta extre-
madamente difícil introducir las reformas
institucionales  necesarias para beneficiarse
con la integración en la economía mundial”.7

El tema del medio ambiente es de suma
importancia debido a que los cambios
medioambientales no respetan las fronteras
nacionales y representan uno de los desafíos
más críticos de la globalización. Ello es evi-
dente en la amenaza que plantea el recalenta-
miento de la tierra para la población mun-
dial, lo cual quedó evidenciado, entre otros
hechos, por el desprendimiento de un bloque
de hielo de la Antártida, tan grande como la
superficie de la ciudad de Buenos Aires.

Así como la globalización ha generado
múltiples beneficios a la humanidad, también
ha traído aparejado, como consecuencia ne-
gativa, el aumento de actividades
transfronterizas ilícitas, a lo que la ONU de-
nomina “sociedad incivil”. Esto ha dado lu-
gar a una economía subterránea de cientos de
miles de millones de dólares que constituye
una amenaza para las instituciones del estado
y la sociedad civil en muchos países. (Ej: pro-
ducción, tráfico y el uso indebido de drogas
ilícitas, así como la difusión de la delincuen-
cia organizada trasnacional). La misma
Internet que ha facilitado la difusión de los
derechos humanos y las normas del buen go-
bierno, ha servido igualmente para difundir

5 J.Pérez de Cuéllar: “ La térrevierge du futur”, Diario Le Devoir, 7 de marzo de 1994, Pág.A-7.
6 K.A.Annan Secretario General de la ONU: “Prevención de la Guerra y los desastres: un desafío mundial que va

en aumento”, Memoria anual sobre la labor de la Organización, 1999, Pág.89.
7 K.A.Annan: Op.Cit.,Pág.96.
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la intolerancia y la información necesaria para
fabricar las armas del terrorismo. Asimismo,
el aumento del nivel de desarrollo industrial
implica que un gran número de estados tiene
acceso a la tecnología básica necesaria para
fabricar armas de destrucción masiva, mien-
tras que resulta cada vez más difícil, en un
mercado mundial caracterizado por una cre-
ciente apertura, controlar el tráfico de sus-
tancias precursoras para la fabricación de ar-
mas nucleares.

La globalización ha favorecido el fortale-
cimiento de las grandes empresas
trasnacionales vis a vis los estados naciona-
les, pero también ha reforzado la influencia
de las ONG que promueven los derechos hu-
manos y la protección ambiental. Sin embar-
go, así como la Revolución Industrial conso-
lidó la supremacía estatal sobre toda otra for-
ma de organización política, la globalización
erosiona esa supremacía sin ofrecer a cambio
un gobierno igual de eficaz. El Orden con-
temporáneo mundial ya no responde a  la per-
cepción tradicional de un Orden Mundial ba-
sado en una visión del Estado como el centro
de toda actividad e interacción entre las na-
ciones claramente demarcadas dentro del sis-
tema internacional, sino que presenta una com-
pleja interacción de actores subnacionales,
nacionales y trasnacionales, los cuales ope-
ran en un ambiente altamente alterado y
radicalizado. Ante el dilema que afrontan los
estados nacionales, se llegó a la conclusión
de que la única opción para adaptarse con
éxito a la globalización es hacerlo a través de
bloques regionales.

La integración regional constituye una
globalización a nivel micro. En lugar de avan-
zar directamente hacia el escenario planeta-
rio, los países deciden coordinar esfuerzos a
una escala más limitada. En el nivel regional,
los estados cooperan por voluntad propia y
mantienen el control sobre la administración

del proceso. Se puede decir que la integración
regional constituye un entrenamiento previo
al salto global de forma gradual y controlada.

A diferencia de la globalización, cuyos
gestores difusos son el Grupo de los 7 Países
Industrializados (G7), el Fondo Monetario
Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM),
la Organización Mundial del Comercio
(OMC), y la Organización de las Naciones
Unidas (ONU), los bloques regionales poten-
cian la capacidad de los estados miembros en
vez de reducirla. Simultáneamente, como la
democracia es un régimen político limitado
dentro de las fronteras nacionales, el regiona-
lismo garantiza un mayor ajuste a la voluntad
popular y una accountability superior a la que
ofrece la globalización.

En este contexto debe entenderse la proli-
feración de acuerdos regionales en los diver-
sos lugares del mundo. El más antiguo, avan-
zado y exitoso lo constituye la Unión Euro-
pea (UE) creada en marzo de 1957, pero el
North American Free Trada Agreement (NAF-
TA), el Acuerdo de Naciones del Sudoeste
Asiático (ASEN), y el Mercado Común del
Sur (MERCOSUR) son otros actores inter-
nacionales con diverso peso a nivel mundial.
En la actualidad, el intercambio mundial es
más un intercambio entre bloques que un in-
tercambio internacional. El actor global do-
minante es la “cosmo-corporación”, la cual
es capaz de establecer sus propias
interacciones y de mantener sus representan-
tes en una multiplicidad de regiones y países
del mundo a través de un conjunto
diversificado de inversiones industriales, co-
merciales y financieras.

El mundo se ha convertido en un lugar muy
grande para jugar sin socios. Los bloques re-
gionales se han tornado condición sine qua
non de viabilidad para los estados nacionales.
No obstante, la integración es necesaria pero
no suficiente. Esto parece claro en nuestro
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bloque regional, o sea, el MERCOSUR: los
principales socios –Argentina y Brasil- tie-
nen que lograr armonizar sus políticas
macroeconómicas para que las ventajas recí-
procas puedan llegar a ser óptimas. La grave
crisis económica, social y política de nuestro
país, ha llevado a lo que los economistas de-
nominan “Efecto Tango”. El mencionado efec-
to ha generado graves consecuencias para las
economías de los estados miembros del
MERCOSUR, especialmente Brasil y Uru-
guay. Asimismo, se puede decir que el “efec-
to contagio” trasciende el MERCOSUR ya
que afectó económicamente a varios estados
de la Región, como Ecuador, Chile y México.

CONCLUSIÓN

Se debe tener en cuenta que la economía y
la política forman parte de una unidad, cuya
existencia separada emerge tanto lógica como
históricamente. La planificación regional es
fundamental en la medida en que se asuma

w

política y técnicamente un espacio de nego-
ciación social relacionado con la concepción
y la implementación de políticas de desarro-
llo. Esta planificación regional, si logra
reinsertarse activamente recuperará un espa-
cio en la formulación de los escenarios futu-
ros y dejará de estar al margen de los hechos,
intentando remediar la presente inequidad re-
gional.

Para finalizar podemos afirmar que el
mundo se dirige en una dirección: la
globalización es un proceso inevitable pero
levemente administrable, y la integración re-
gional es una de las estrategias de administra-
ción de la globalización. No se trata de una
trampa que nos tienden los poderosos, sino de
diversas opotunidades que podemos o no apro-
vechar
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Intercambios:
La Cultura en Cuestión

En respuesta a la reseña que hiciera Leticia
Manauta de nuestra compilación “La
(indi)gestión cultural. Una cartografía de los
procesos culturales contemporáneos”*, que-
remos compartir algunas ideas que prologaron
el proyecto. El punto de partida fue anotar
que durante los noventa, los cambios provo-
cados por el desarrollo de las tecnologías de
la comunicación, articulados con otros movi-
mientos de internacionalización y trans-
nacionalización de la producción y del con-
sumo, de las diásporas migratorias y el turis-
mo, plantearon diversos retos a las políticas
culturales, articuladas en torno a la nación
como su exclusivo ámbito de acción y a los
estados como los protagonistas principales.
La casi exclusiva gestión del patrimonio his-
tórico y artístico había dejado de lado el pa-
pel decisivo de las industrias audiovisuales
las que, a través de los medios masivos, ha-
bían logrado penetrar todos los ámbitos de la
cotidianeidad, mediante la oferta a domicilio
de entretenimiento y del manejo estratégico
de información. Pero las nuevas tecnologías
llegaron para intervenir aceleradamente en el
mundo cultural, multiplicando las posibilida-
des de expresión creativa y diluyendo las fron-
teras entre profesionales y aficionados, entre
participación y consumo. Otro cambio para
las políticas culturales tiene que ver con el
reconocimiento de la importancia social y eco-
nómica de la cultura. Tal como aparece en
los documentos de UNESCO, ese reconoci-
miento intentó superar tanto la noción redu-

Lic. Mónica Lacarrieu y Lic. Marcelo Alvarez

cida de cultura como su relación con el desa-
rrollo. De hecho, representantes de ese orga-
nismo reclamaban hace poco tiempo acerca
de las nuevas responsabilidades que –luego
de esta conversión en dimensión del desarro-
llo- han caído sobre la cultura, como campo
desde el cual se espera solucionar los proble-
mas que asolan el mundo. Unos meses atrás,
en una reunión de investigadores de la cultu-
ra realizada en Barcelona, un colega latino-
americano se quejaba del hecho de que se le
pida a la cultura que sea una aspirina que
desinflame los problemas atinentes a las po-
líticas sociales y económicas.

Signos de los tiempos, la diversidad cul-
tural y el multiculturalismo se han converti-
do en consignas de la UNESCO tanto como
del BID, del Banco Mundial y de los Estados
que han impulsado políticas de reconocimien-
to a través de reformas políticas y constitu-
cionales (Australia, Canadá, Colombia),
como de movimientos sociales con causas tan
diversas como la etnicidad, los derechos hu-
manos, la participación ciudadana, el forta-
lecimiento de autonomías locales, la
biodiversidad y la ecología, cuestiones de
género y opciones sexuales. Estas nociones
se asumieron como instancias superadoras de
los enfrentamientos provocados por la crisis
del Estado-nación y de la transformación de
las identidades y sus relatos (articulados en
torno de la unidad y la homogeneidad). En
cualquier caso, las sospechas acompañan: la

Antropólogos

* En el número 2 de Escenarios. pág. 142 «Publicaciones»
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amplitud de sus contenidos permite su mani-
pulación para una serie de causas de reivin-
dicación de derechos, pero al mismo tiempo
su ambigüedad puede llevar a disfrazar pro-
blemas políticos y de profundas desigualda-
des con el voluntarismo de la inclusión desde
“lo cultural» y por lo tanto a una recaída en
la esencialización de las identidades como
práctica de reconocimiento1 . En el ámbito de
las políticas culturales, la cuestión que el
multiculturalismo plantea es la elección de
un camino que bordea los límites entre la rei-
vindicación de derechos y el ocultamiento de
las causas sociales y políticas de la inequidad
en nombre de la diversidad cultural.

 Ulf Hannerz ha dicho que ahora la cultu-
ra está en todas partes; y nosotros agrega-
mos que en boca de todos. Pero si la cultura
todo lo cubre, al mismo tiempo corre el peli-
gro de vaciarse de contenido y de sentido. La
visión explicitada por autores como Scott
Lash y John Urry, vinculada a que lo que se
produce cada vez más en la economía con-
temporánea no son objetos materiales, sino
signos, resulta ser una mirada que descentra
la cultura como campo autónomo y alude a
un desplazamiento de la producción indus-
trial a la cultural, implicando en ello una su-
peración de la alta cultura y su restrictividad
a lo artístico. La idea en relación a declamar
que la cultura es un buen negocio, remite en
principio a una nueva fase del capitalismo,
que autores como Jeremy Rifkin refieren
como la economía de la experiencia. Esta
perspectiva sin dudas se ve trasladada a cier-
ta concepción global que ha llevado a la emer-
gencia desordenada del área de la gestión cul-
tural, materializada no sólo en el ámbito de
recientes y numerosos espacios de capacita-

ción (de los que nuestro país no ha escapado)
sino además en una nueva concepción del de-
sarrollo que incluye la dimensión cultural
como coadyuvante al desarrollo económico y
social, y coloca en tela de juicio la formula-
ción e implementación de políticas de la cul-
tura. En otras palabras, la comercialización
y/o el potencial económico que atraviesa a la
cultura en su expansión, se han constituido
en algunos de los retos contemporáneos para
las políticas de la cultura y en forma más
amplia para el sector cultural en su conjunto.

Simultáneamente a que el hecho cultural
se mercantiliza, la cultura parece contribuir
al fortalecimiento de la espectacularización
de la política (Jesús Martín-Barbero), volvién-
dose no sólo mercancía sino también espacio
de reencantamiento de la política. Este nuevo
lugar tomado por la cultura no implica una
ausencia de políticas, sino una nueva relación
contemporánea entre la cultura, la economía
y la política, que coadyuva además en
novedosas formas de alianzas público-priva-
das, implicando en ellas el involucramiento
de nuevos intermediarios culturales vincula-
dos a las áreas en auge, como la comunica-
ción, el entretenimiento, el juego, la publici-
dad y el marketing, entre otras. La cultura se
ha vuelto un eficaz instrumento de
gobernabilidad en su faceta de animación y
comunicación, estrechamente vinculado con
el acceso a la experiencia y a una nueva ética
relacionada al juego, el entretenimiento y el
ocio. Cuando autores como la colombiana Ana
María Ochoa discuten los modos en que el
análisis de un programa cultural puede con-
tribuir a pensar tanto las instituciones del
Estado como las políticas culturales desde una
perspectiva crítica, registran que en la ges-

1En febrero de 2002, el recién nombrado Director del Foro de la Inmigración de España, Mikel Azurmendi, se vio
desbordado por los foros críticos abiertos luego de su lapidaria definición: El multiculturalismo es una gangrena de
la sociedad democrática (sic).
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tión cotidiana de los organismos estatales que
diseñan e implementan políticas culturales ge-
neralmente no hay espacios para un pensa-
miento crítico que permita acoger,
creativamente, los conflictos que generan las
movilizaciones de las prácticas simbólicas.
La práctica de evitar la polémica crítica y
analítica frecuentemente persiste en las visio-
nes politiqueras que se promulgan de los pro-
gramas culturales desde el estado. Ochoa
anota como tarea imprescindible: La posibi-
lidad a explorar sería la de tener en cuenta lo
que el conflicto hace visible; es decir, no se
trata de valorar el conflicto como finalidad
sino como un elemento cuyo estudio permiti-
ría aclarar los puntos concretos desde los
cuales abordar los problemas que la práctica
de nuevas formas de reconocimiento genera.
Lo importante sería poder incorporar esas
dimensiones que se hacen visibles en la
implementación de los programas “como es-
pacios de constitución e interpelación de los
sujetos sociales” desde los cuales el recono-
cimiento del conflicto pudiera llevar, even-
tualmente, a soluciones concretas.  En cual-
quier caso, se trata de reflexionar si la fuerza
ética y teorética del argumento cultural pue-
de soportar y contribuir a modificar las
distorsiones y sobresimplificaciones del pa-
radigma de gestión pública de la cultura.

Las nuevas responsabilidades arrojadas
sobre el sector cultural han convivido en la
década pasada con una inducción a
indigestarnos de cultura mediante el formato
de megaespectáculos más guiados por las
sugerencias de ejemplos internacionales que
por las propias demandas ciudadanas. Como
señalara Américo Castilla, la necesidad de
recitales al aire libre en los tiempos de la res-
tauración democrática fueron una excusa y
al mismo tiempo una demanda que la ciuda-
danía imponía a los mismos tiempos políti-
cos, pero que sin embargo, una vez instala-

dos como oferta repetitiva y serializada en
los noventa, comenzó a perder el sentido so-
cial y político que originariamente tuvieron
para ingresar en el negocio del show busi-
ness mediático. El estallido de la crisis en di-
ciembre de 2001, le ha hecho decir que “los
cacerolazos podrían indicar que lo que que-
ría manifestarse públicamente tenía, hace rato,
otras connotaciones”. Estas reflexiones fun-
dadas en el caso argentino apelan a repensar
el lugar de la gestión cultural en su papel
equilibrador entre oferta y demanda, pero tam-
bién en relación al papel que la cultura puede
y debe asumir en determinados contextos so-
cio-políticos locales y globales. De hecho, ante
tamaña indigestión cultural nativa, traducida
en megaeventos, espectáculos en el espacio
público y fiestas de la diversidad, considera-
dos ámbitos de vinculación entre la cultura y
la economía y la política, se refleja en estos
días un campo y unos agentes culturales con-
fundidos en relación a cuál debe ser su nuevo
papel en tiempos de piquetes, desempleo y
crisis profunda. El papel del Estado no puede
ser simplemente el de intervenir en casos de
market failure donde la ley de la oferta y la
demanda ha fracasado, ni la participación
cultural puede ser reducida al consumo de pro-
ductos culturales. ¿No es que la gestión en
cultura también crea eso que los economistas
llaman “externalidades positivas” como son
la responsabilidad y el capital social, la
inclusividad democrática y la equidad, la in-
novación social y la experimentación con
nuevos recursos simbólicos? El encumbra-
miento del valor de la cultura como recurso
desde el cual se le está pidiendo a la cultura
que resuelva problemas que antes eran del
territorio de la economía y la política, así
como la contundencia con que autores como
Toni Puig Picart reiteran que se acabó la di-
versión, se convierten en disparadores desde
donde repensar qué lugar cabe a la gestión
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cultural en tiempos en que la diversión con-
cluye y los recursos escasean como nunca.

Y en estos escenarios, ¿qué ha sucedido
con aquel ámbito tradicional de la gestión de
la cultura, lo que se había constituido y en-
tendido como “el patrimonio”: la arquitectu-
ra histórica, los museos y sus contenidos?
Proponemos un acercamiento desde la litera-
tura: para quienes hayan leído La Caverna de
José Saramago no resultará difícil imaginar
el nuevo lugar asignado a lo tradicional/pa-
trimonial en las sociedades contemporáneas.
Sin embargo, para quienes lo ignoren, puede
resultar interesante recordar su final, cuando
los protagonistas -ya hastiados de ese sitio
que en el libro se denomina el Centro- obser-
van desconcertados el cartel que lo preside:
En breve, apertura al público de la caverna
de Platón, atracción exclusiva, única en el
mundo, compre ya su entrada. En el libro
Saramago invita a reflexionar sobre la deca-
dencia de aquello considerado tradicional y
auténtico –como el barro y la alfarería en su
texto- ante la emergencia de artificios que sin
embargo hacen uso del auge de la producción
cultural en la era del acceso. La caverna de
Platón es la metáfora que el novelista utiliza
para plantearnos la relevancia de la experien-
cia mediante el uso de la imaginación desde
la cual es posible transmutar un escenario real
en una escena plagada de sueños y sensacio-
nes. Explicamos: la caverna en el Centro es
el reflejo de los nuevos paisajes en los que el
patrimonio se revaloriza en tanto estrategia
de creación de lugares marcados por una ima-
gen genérica del lugar con valores vincula-
dos a la limpieza y el equilibrio; fundamen-
talmente a la belleza como el más importante
criterio de valoración de las ciudades y al pla-
cer como contrarresto del conflicto –sensa-
ción de perfección que Saramago recrea en
las imágenes exhibidas por el Centro en tor-
no de familias felices, dentaduras resplande-
cientes, acuarios sin peces reales pero agua
cristalina. La hiperestética (Giandoménico

Améndola) es complementaria de la nueva era
del entretenimiento, y una consecuencia de los
procesos de desindustrialización que han te-
nido lugar desde la década de 1970, si bien
agudizados en los noventa, especialmente en
relación a determinadas regiones del planeta.
En este contexto, el patrimonio se ha tornado,
en tanto manifestación de la cultura, una pie-
za estratégica en el proceso de formación de
imágenes con una fuerza homogeneizadora
muy fuerte y un alto grado de control social.
Nuevas políticas de lugares -por ende políti-
cas de la memoria- imprimen y reimprimen
un orden simbólico basado en procesos de pro-
ducción de valor en determinados lugares que
se sobrecargan de sentido a fin de dar vida a
los mismos. El dar vida (como dice Manuel
Castells) se traduce en la recualificación de
lugares, fundamentalmente en las ciudades,
asociable a la emergencia de un horizonte de
palabras claves que marcan el norte de una
nueva forma de planificar territorios como
escenarios de participación contemplativa y
de asistencia al espectáculo [en tanto creador
de] una ilusión de participación por parte de
la sociedad (Natalia Miranda Vieira). Pala-
bras que son la llave para entender el nuevo
papel que juega el patrimonio cultural en la
actualidad: recualificación, estética, diseño,
osadía, imagen, innovación, sueño, sensación,
entre otras.

Es así como la gestión del patrimonio ha
sufrido sus transformaciones: en el caso de
las ciudades apuntando a un nuevo tipo de
planeamiento, el denominado estratégico que
se constituye en articulación estrecha con
megaeventos, espectáculos de entretenimien-
to y turismo; en el caso de los museos, tam-
bién a partir de la revalorización de la diver-
sidad cultural que, como en otros ámbitos de
la cultura, en el patrimonio se propone variar
el eje de la semejanza que primó, mediante el
acto de desjerarquizar...y poner a dialogar lo
que antes estaba jerarquizado. Lo que, como
subraya Ochoa, acaba siendo un diálogo en
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ausencia de conflicto, una sumatoria de cu-
riosidades locales, finalmente una nueva for-
ma de unidad fundada en la multiculturalidad:
un instrumento de licuación de la diferencia
y de fortalecimiento de las desigualdades so-
ciales. Un reciclaje aparente desde el patri-
monio como objeto al patrimonio en su vin-
culación con el sujeto, sólo que en términos
de objeto decorativo o poniendo en escena
identidades de vitrina que tienden a encon-
trar en las diferencias culturales un entrete-
nimiento divertido y pasatista, más que un
instrumento de resolución de conflictos y des-
igualdades. En este sentido se puede propi-
ciar un debate respecto de la cuestión en co-
rrespondencia con dos ejes cruciales, hoy am-
pliamente considerados como tales: por un
lado, la tensión –producto de la convivencia-
entre el patrimonio tradicional y el parque
temático, o bien entre el patrimonio en su vín-
culo con lo que fuera el campo de la produc-
ción y/o industrialización y el patrimonio
como espacio de consumo y placer; por el
otro, el consenso simplificado acerca del pa-
pel del patrimonio como instrumento ajeno
al campo de la política, o dicho en otros tér-
minos, el pasaje entre el patrimonio como
campo apolítico hacia el patrimonio asocia-
do a la despolitización de lo político -en un
contexto donde prima la política de la
despolitización. Estos ejes aparecen estrecha-

mente vinculados, volviendo la mirada sobre
problemas inherentes a la contemporaneidad:
tal como ha señalado Castilla,  la gente no
demanda del Estado que la entretenga con el
impuesto que recibe de su bolsillo –siendo el
mismo autor quien se pregunta, en tanto no se
le ocurriría solicitarle esto a Economía o a
Salud, ¿por qué sí a Cultura?-. Un debate que
pone en juego valores en decadencia y en auge
dentro de las sociedades contemporáneas,
como lo fueron el trabajo y la producción y lo
son el consumo, el ocio y el juego.

Si bien tanto las políticas de preservación
del patrimonio en los tiempos de la nación,
como las políticas de lugares de la memoria
en los tiempos de globalización agudizada, han
sido y son instrumentos de gestión, hay que
decir que el patrimonio hasta el día de hoy
continúa siendo un aparente instrumento de la
apolítica. Sin dudas en los tiempos de la na-
ción, el patrimonio fue una política de estado;
no obstante, nadie hubiera discutido su supues-
ta fachada de apoliticidad en la medida en que
su conformación se realizaba desde su
descontextualización de lo político, social y
económico. En las sociedades actuales, la
producción de patrimonio permanece
despolitizando el sentido político del mismo e
incluso de las políticas urbanas, ahora sin
embargo, no sin contradicciones y conflictos2 .
Por esto nuestra propuesta editorial fue la de

2 Tomemos por caso uno de los cacerolazos de los viernes en la Plaza de Mayo porteña, en que grupos vecinales
dibujaron a lápiz cacerolas, cucharas y tenedores, remedando el accionar del golpe de cacerolas en las paredes del
Cabildo Nacional -Monumento Histórico Nacional donde además reside la Comisión Nacional de Museos y Monu-
mentos Históricos dependiente de la Secretaría de Cultura de la Nación. Los dibujos, estética y excelentemente
diseñados –en este sentido cumplían con las normas fachadistas de los nuevos procesos de producción de valor-,
permanecieron sólo el tiempo coyuntural de la manifestación pública. Si bien se demoraron dos días en ocultar
esas imágenes con pintura blanca bien diferente de la original, el hecho dejó expresada la tensión entre la visión
patrimonialista y preservacionista según la cual el Cabildo –y más allá de la historia a la cual va asociado, aquella
de el pueblo quiere saber de qué se trata del 25 de mayo de 1810- por ser monumento histórico debe ser intocable
y por tanto ajeno a los avatares de lo político y de la acción ciudadana. La despolitización de la política del patrimo-
nio se hace aún más evidente en el caso de que las cacerolas dibujadas u otra acción similar hubiera sido idea de un
creador de imagen y marketing cultural. En casos en que el patrimonio pudiera transmutar en parque temático o
en acción artística urbana –un ejemplo claro en este sentido ha sido el proyecto de la Calle Lanín de la Subsecreta-
ría de Patrimonio del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, toda vez que en alianza con el artista plástico Marino
Santamaría se consensuó producir un plus de valor a la calle, las casas y sus moradores, a través de la plástica y de
la invención de patrimonio-, sin dudas la despolitización se da por descontada y su inocuidad ofrece un valor de
legitimidad, volviéndolo factible de ser tocado sin amenaza de contaminación ciudadana. En la cotidianeidad de
Lanín, la gente es la suma de vecinos notables cuentacuentos, mientras en la Plaza de Mayo y frente al Cabildo, al
toque de cacerolas o bombos, esos mismos vecinos transmutan en ciudadanos.
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reunir autores que reflexionaran críticamente
en torno de qué papel se requiere del Estado,
cuál es la producción de patrimonio (de cul-
tura) que la sociedad quiere, a la que puede
acceder y simbolizar y cómo se construye ciu-
dadanía una vez que se ha detectado que debe
acabar la diversión y  reencontrarse el senti-
do de lo cultural y la cultura de los ciudada-
nos.

Hasta ahora las respuestas de la gestión
cultural a las frustraciones que se anotan en
el registro cotidiano han sido cuando menos
poco satisfactorias. Nuestro libro intenta ser
un disparador de situaciones para repensar
los fundamentos de la gestión en el campo
cultural, las proposiciones desde donde defi-
nir y proyectar las estrategias de intervención
y evaluación de sus acciones. Para que las
políticas culturales no sean sólo una conver-
sación entre funcionarios (José Joaquín
Brunner), el debate puede sumar remozados
interrogantes: ¿Puede ser el objetivo a futuro
de estas políticas dar cuenta de la extensividad
del campo de la cultura (con el riesgo de las
indigestiones), superando la gestión burocrá-
tica de ámbitos tradicionales como las artes,
la cultura popular y el patrimonio en formatos
estandarizados o de megaeventos en la plaza,
la negación de la potencia explícita de las in-
dustrias culturales y los peligros de otra vuelta
de tuerca para encorsetarla como policía pre-

ventiva de conflictos y reforzadora de la se-
gregación social, a fin de intervenir desde un
papel proactivo en políticas de reconocimien-
to y reinserción de los actores descartados por
la exclusión socioeconómica, la distancia cul-
tural y la marginación respecto de nuevos y
necesarios cauces de representación y parti-
cipación política? ¿Puede la cultura aportar a
la (re)construcción de ciudadanía y democra-
cia en países donde aquella exclusión arroja
cada día a mayores contingentes por debajo
de los niveles de pobreza e indigencia? Si los
contextos institucionales condicionan la for-
ma de gestión y el posicionamiento estratégi-
co de un proyecto cultural, ¿están preparados
e interesados los organismos estatales, las em-
presas y agencias del tercer sector para con-
tribuir con fuerza a reanimar el espacio so-
cial en el que reencuentren sentido los intere-
ses colectivos y formas de ciudadanía que no
se limiten a una mera participación (inmola-
ción) consumista? Ahora que la cultura ha sido
puesta en ese lugar de “solución” a los pro-
blemas de diverso tipo, son los mismos gesto-
res culturales quienes observan con temor el
peso con que empiezan a cargar y para-
dojalmente, las imposibilidades con que tam-
bién cuentan para hacerse cargo de todow
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1 - Pueblo y Nación. Necesidad de un proyecto común

“La Nación no se simula, existe o no existe”.

Nuestra principal necesidad y objeto mismo de nuestra acción es recuperar la Nación.

Esa entidad sustancial, con capacidad de decisión, con proyección de futuro, con metas
propias, con identidad y pertenencia y goce de esa identidad y de esa pertenencia.

Una Nación simulada, que sólo posea las apariencias formales del poder, incapacitada de
decidir su destino, vacía de esencia e identidad, híbrida en su expresión y minúscula en sus
sueños, será sólo una farsa, una ficción trágica, incontinente de un proyecto de vida digno del
Pueblo Argentino.

Por eso debemos ser conscientes, que los argentinos no sólo estamos viviendo tiempos
excepcionalmente dolorosos, sino que estos amenazan con la destrucción de nuestra identi-
dad como Pueblo y  por consiguiente nuestro ser como Nación.

Momentos en que es inadmisible aceptar por mas tiempo el continuismo de las causas que
han originado estas amenazas. Momentos en donde es inexcusable el deber de asumir nuestra
responsabilidad de reencontrar juntos el camino de dignidad y felicidad que todas las mujeres
y los hombres de este País nos merecemos y recuperar la histórica grandeza de nuestra
Patria.

Sin duda nos encontramos ante el agotamiento de una “Nación simulada” donde tanto en
lo social, como en lo económico y lo político - es decir en definitiva en lo cultural - hemos
sido desconsiderados como personas, desconocidos como ciudadanos y excluidos como pro-
tagonistas de toda participación realmente decisoria.

Lo que es peor. Desde distintos sectores, consciente o inconscientemente, se promueve
sistemáticamente la destrucción de los valores esenciales que sustancian al hombre argenti-
no, que constituyen el ser mismo de los argentinos.

 Su solidaridad, su vigorosa y empecinada fortaleza ante las circunstancias adversas, su
dignidad y su honestidad, su inclaudicable esperanza de futuro y sus mejores sueños están
permanentemente en la mira.

Esta demolición apunta además a la Historia, a las raíces que deben sustentar precisa-
mente nuestro presente, a la pertenencia de una identidad que nos permita hoy decidir el
mañana desde nuestra propia voluntad.

Sectores internos y foráneos del poder y la economía, del intelecto y la educación y de los

La Cultura de los Argentinos

Actor, Director, Dramaturgo,
Rosarino

Néstor N. Zapata
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medios de comunicación - entre otros - desde hace demasiado tiempo, se empecinan en
sustituir la esencia del pensamiento argentino por los intereses de su propio pensamiento,
persisten “en pensarnos”, en pensar por nosotros nuestro destino, ciertamente siempre ajeno
a nuestra voluntad, ajeno en definitiva a nuestra comunidad de voluntades.

En este accionar, insisten en concebirnos carentes del derecho del ejercicio pleno de nues-
tra identidad, necesariamente enajenables, acomodables a complacientes moldes de minús-
culos, intranscendentes e individualistas proyectos.

Nos pretenden incapaces de ejercer nuestra voluntad de cambio, incapaces de construir
otro futuro que no sea el de la resignación y el de la infelicidad.

 Sin duda han sabido actuar sobre nuestra conciencia y nuestras necesidades.

Pero sin duda también hemos sido permisibles, responsables del éxito de ese accionar.

Hace tiempo que nos sentimos y estamos acorralados en algo peor que el “corralito”.

Nos han y nos hemos cercado en una cultura del individualismo.

Consumismo, materialismo, hedonismo, han sido algunos los desvalores sustitutos.

Se han instrumentado, sobre un seductor discurso economicista y tecnocrático, las accio-
nes y los modelos que han ido institucionalizando como inevitables las causas profundas de
esos males.

Se ha llegado a producir circunstancias reales y también virtuales, que nos han hecho
sentir parias en nuestro propio hogar.

Lo mediático ha reemplazado la realidad por la representación de la realidad.

Es mas, casi se ha llegado al logro de la resignada admisión de la pérdida de nuestro
pasado, de nuestro presente, de nuestro futuro.

Casi. Porque desconocieron las reservas del hombre argentino, su límite real, su esencia
permanente.

Menospreciaron el inevitable agotamiento de su paciencia y su potencial estallido, el
inminente despertar de su conciencia siempre latente, lo sustancial de su pertenencia, las
convicciones sobre su destino.

No es verdad que se nos haya sustraído el pasado, el presente y el futuro. Que ya no
existen. Pretenden desmoralizarnos.

Nuestras simientes, la magnitud de nuestras luchas, los hitos y los hombres que gestaron
las raíces nacionales, las distintas formas de resistencia que creamos día a día y la proyec-
ción de nuestra voluntad trascendente, están intactos. Gozan de buena salud. No son
sospechables ni sustraíbles.

Pero, la preservación de nuestra capacidad de decisión, de modificación de estas circuns-
tancias impuestas y la posibilidad reconstruir un futuro distinto, dependen por cierto sola-
mente de nosotros.

De nuestra decisión de ser, de nuestros proyectos, de la concepción del País que quere-
mos, de nuestro compromiso con las acciones comunes para lograrlo.
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La posibilidad cierta de un cambio en el destino de los argentinos está latente, en pleni-
tud. Está allí, esperando precisamente de nosotros - y no de otros - que tengamos el valor de
volver a asumir y ejercer nuestra identidad, de profesar nuestra soberanía espiritual, de
recuperar esa “comunidad de voluntades” y de sueños que nunca debimos extraviar.

De pensar y pensarnos fuera de esa unicidad de valores, sistemas y categorías que sutil-
mente se nos impone como la única forma de vernos, de sentirnos y de actuar.

Como si fuésemos un río manso y caudaloso donde navegar contra la corriente sea nece-
sariamente inútil.

Tal vez convenga recordar a Marechal cuando se reconocía como “un retrógado” en su
confesada necesidad de navegar contra la corriente común de la gente, o sea desde las som-
bras hacia la luz, desde el hoy hacia el origen.

Los argentinos estamos persuadidos que queremos y merecemos un destino de felicidad y
dignidad en plenitud y con los vestigios que de ellas nos quede y con nuestra voluntad,
deberemos alcanzar y proveer la fuerza suficiente para enfrentar cualquier tipo de intereses
o contingencias que se opongan a esta decisión y a este merecimiento.

De la posibilidad del futuro que merecemos no tenemos nada que temer.

No es posible robarnos esa posibilidad si nuestra voluntad firmemente se opone.

Sólo el presente es un gran dolor, una herida profunda.

Estamos convulsionados, aturdidos, disgregados, desmoralizados.

Los argentinos deambulamos desconcertados por este dolor. Transitamos recelosos y
más egoístas que nunca.

Entonces, será necesario, imprescindible, comprender y asumir que ha llegado el momen-
to de detenernos, reencontrarnos, volver a pensarnos juntos, desde nosotros mismos, soñar el
País que queremos y encontrar los recursos necesarios y posibles para construirlo.

Tendremos que traer a este encuentro, todo nuestro desprendimiento, nuestra grandeza y
nuestra solidaridad perdidas, una profunda paciencia y un inmenso amor.

Quedarán afuera individualismos y egoísmos, prejuicios y resentimientos, desganos y
cobardías.

Si a partir de hoy nuestra voluntad decide oponer una activa resistencia a todas las
formas con que se sustenta y se disfraza este continuismo de imposición de una cultura de
vaciamiento de nuestra identidad y de nuestra dignidad - vaciamiento que constituye la cau-
sa principal de nuestros males - y si además, es nuestra voluntad común actuar con decisión
para producir los cambios trascendentes que necesitamos y proyectarnos hacia el futuro que
soñamos, habremos iniciado el camino hacia un proyecto común, hacia un proyecto de todos
los argentinos, hacia un Proyecto Nacional.

Entonces, nada ni nadie podrá ya detenernos.
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2 - La Necesidad de un Proyecto común. Algunas reflexiones imprescindibles.

Presente, necesidades y responsabilidades.

Ha llegado el momento de tener algo mas que una esperanza común.

Juntos debemos lograrlo, en unidad de concepción, con igualdad de esfuerzo.

Necesitamos decidir los grandes cambios, los cambios esenciales que la necesidad histó-
rica nos está reclamando. Debemos ir directamente a las causas fundamentales de esos males
que venimos padeciendo, porque sino, correremos el gran riesgo de “pasarnos la vida gas-
tando en aspirinas en una acción inoperante e intrascendente, como resulta toda acción que
intente solucionar las consecuencias dejando subsistentes las causas que la ocasionan”.

Pero necesitamos pensarlo y hacerlo en forma común, creativa.

Esa es nuestra responsabilidad y a la vez nuestro desafío.

Mientras tanto, es posible que el canto de las sirenas nos deje oír sobre las virtudes de
propuestas extremas, ya conocidas.

Propuestas que cuanto mas opuestas y extremas son, mas se potencian mutuamente.

Propuestas que en el mejor de los casos ofertan un sistema, una táctica, un camino.

Pero nunca un rumbo, un modelo esencial, una meta histórica.

Los argentinos corremos nuevamente el riesgo de enfrentarnos en opciones extremas,
“salvadoras”, cuando el imperativo y lo prioritario es diseñar el País que queremos, propo-
ner los recursos indispensables para recuperar la Nación de esta simulación a la cual la
hemos recluido, ser conscientes del destino que ambicionamos y merecemos y luchar contra
las circunstancias que nos aparten de alcanzarlo.

Argentina no necesita opciones extremas, ni sistemas económicos salvadores, ni modelos
vacíos de un esencial contenido de pertenencia.

Argentina necesita un Proyecto Nacional. Volver a ser una Nación. Refundarse a si mis-
ma.

Del laberinto se sale sólo por arriba, decía Marechal.

Sin dudas, saldremos por arriba, con creatividad, con una actitud superadora de las
opciones extremas, o no saldremos.

Lo haremos con esa fuerza descomunal que provee la voluntad común, con la capacidad
de ingravidez que dan los sueños colectivos a los mas gravosos males, con la convicción de
que es todo posible si lo intentamos priorizando las coincidencias esenciales, anteponiendo a
toda opción conocida un Proyecto propio, sin miedo de perder lo que ya está perdido sino por
el contrario, con la persuasión que lo sustancial es siempre recuperable.

O no saldremos.

 Seguiremos transitando por algún interminable laberinto, hacia un destino de tragedia,
irreversible.
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La historia nos ha enseñado que no consensuar, que no expresar y ejercer la forma de vida
que queremos, es la mejor manera de garantizar la forma de vida que los demás quieren que
vivamos.

Esta sociedad cada vez mas materialista nos conduce al riesgo de reducir al hombre a la
mera dimensión de lo material, nos alertaba Juan Pablo II.

El egoísmo y el individualismo no van de la mano de una sociedad solidaria, con vocación
de justicia, de una sociedad que decide ser una comunidad de voluntades.

Si persistimos en no modificar las causas que socavan desde la niñez a la adultez al
hombre argentino en la gestación, consolidación y ejercicio en plenitud de su identidad, y si
además aceptamos que esas mismas causas sean las que en forma permanente enajenen o
limiten el derecho a gozar de nuestra maravillosa consistencia cultural, habremos perdido la
gran oportunidad de dejar de ser cómplices.

De oponernos a quienes sean responsables de anestesiar las voluntades de cambio y debi-
litar las posibilidades de lucha contra las circunstancias que nos son adversas.

A los responsables de impulsarnos al fin, hacia el utilitarismo y la inmediatez, a aceptar
reducir nuestra vida interior y la magnitud de nuestros sueños, habremos perdido entonces
toda posibilidad de recuperar la grandeza de nuestra Nación y la felicidad de nuestro Pueblo.

Nuestra acción deberá ser decidida, constante y sistemática, así como ahora debe serlo
nuestro pensamiento.

La crisis de nuestros valores y de nuestras esperanzas es hoy demasiado grande para que
el pensamiento se extravíe en reflexiones y soluciones ajenas a nuestras concretas realidades
cotidianas e históricas.

 Ha llegado el momento de un pensamiento desde la realidad y de un accionar basado en
ese pensamiento, sin fórmulas mágicas, sin esquemas ni preconceptos.

Pensamiento, voluntad y acción deberán nutrirse mutuamente. Deberán amalgamarse, no
permanecer más tiempo disociados.

La situación actual nos exige de aquí en mas, la voluntad del pensamiento en acción.

3 - El problema Argentino es antes que nada un problema cultural.

Porque adherimos profundamente a la concepción que la importancia que cobra la cultu-
ra en la conformación de una comunidad madura y autóctona es enorme, y que sin duda ella
constituye la indispensable red que conecta los ámbitos económico, político y social, y por-
que además entendemos que esta enorme crisis que estamos viviendo posee raíces en distin-
tos hechos y acciones que imposibilitaron precisamente la madurez y la autonomía necesa-
rias en nuestra conformación comunitaria y que fundamentalmente en lo social, lo político y
lo económico conjuntamente y no en forma aislada, radican las causas principales de esta
crisis, es que proponemos como insoslayable condición la cosmovisión desde lo cultural y la
acción en ese sentido en la construcción impostergable de un Proyecto Nacional.
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4 - De qué hablamos cuando hablamos de cultura?

Si lo que queremos, desde la acción política, es producir un cambio real, profundo y
permanente de la situación actual, deberemos comenzar con el diagnóstico, la reflexión y la
producción de definiciones desde una necesaria concepción cultural.

Esta concepción nos permitirá tomar una mayor conciencia de los legados que hoy goza-
mos y también, lógicamente, de los que padecemos.

De lo que acontece ante nuestros ojos y de los instrumentos necesarios y posibles para
retomar el rumbo que Argentina merece.

Pero, de qué hablamos cuando hablamos de cultura?

En primer término, cabe señalar que la cultura no es algo que el hombre adquiere como
un ser aislado, sino en la dimensión concreta de sus circunstancias históricos-sociales y
como un conjunto de elementos propios de la comunidad a la cual pertenece.

Asimismo debemos considerar que el hombre, en su tránsito vital a través de estas cir-
cunstancias que le han sido dadas, no permanece como un ente pasivo, sino que se convierte
en un protagonista activo, al producir permanentemente la consolidación de esas circunstan-
cias o por el contrario al luchar por la modificación de las mismas.

Cada comportamiento individual entonces integra y define la cultura de una comunidad,
la enriquece, la modifica y trasciende en ella, en la medida que asume su compromiso de
vida, su creatividad substancial, su protagonismo activo.

Esta definición destaca el carácter histórico-social de la misma, al mostrarla como el
resultado de un proceso activo de hombres y mujeres, de generaciones que fueron configu-
rando una matriz propia y dinámica a la vez, distinta de otras con las que interactúa.

Hay que entender entonces, que definitivamente, cuando hablemos de cultura, no estare-
mos hablando ya de la producción artística, ni de un conjunto de saberes eruditos y obras
geniales creadas por especialistas, sino del modo de ser, de hacer y de pensar de un Pueblo en
su devenir histórico.

5- Los puntos de partida

  El Hombre sigue siendo para nosotros sujeto y esencia de todo proyecto. Su lucha por
transformar sus propias circunstancias históricas y sociales, es nuestra propia lucha.

 Entonces, su sentir, sus sueños, sus aspiraciones y pasiones y esas mismas circunstan-
cias que lo determinan y con las cuales confronta, conforman en definitiva, el punto de
partida desde donde concebimos nuestra propia identidad.

Identidad, sustancial y dinámica, que se integra a la Comunidad, que a su vez se reconoce
en si misma y genera la totalidad de producciones y respuestas, que la Historia de un Pueblo
hace suyas, y con las cuales se integra al concierto de las Naciones del mundo.

 Es decir, el Pueblo genera y asume su propia Cultura. Será entonces precisamente ese
Pueblo, fuente y destinatario de toda creación, de toda producción.
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De él emanará esa creatividad inmanente, de la cual somos parte y debemos brevar per-
manentemente.

El Pueblo en su creación nunca comparó “lo malo” con “lo bueno”, escribía Manzi.
Hacía lo malo y cuando lo hacía, creaba el gusto necesario para no rechazar su propia
factura…mientras lo antipopular, rechazando todo lo propio, trababa esa esperanza de ser,
que es el destino triunfador de América.

La cultura popular es antes que nada una producción vital, social y sensible de valores y
códigos comunes, es solidaria y compartida, y por lo tanto más colectiva que individual.

Los mecanismos de esta cultura producen la apropiación colectiva de los aportes indivi-
duales, mientras que los de la cultura ilustrada producen lo contrario, o sea, la apropiación
individual de los aportes colectivos. De ahí que para la cultura popular lo original es lo que
remite a un origen que se valoriza de un modo especial, mientras que para la cultura ilustra-
da, por obra, a veces, de las falsas vanguardias, lo original pasa a ser lo que no guarda o
pretende no guardar relación con sus antecedentes.

En el hombre argentino es imposible disociar su identidad de su cultura, así como de la
misma manera lo es en el Pueblo argentino.

Pero también es cierto, que esta categoría propia de la cultura argentina, se manifiesta en
lo popular mas que en una cultura académica.

Tal vez el intelectual pueda separarse de su identidad histórica a través de un esfuerzo de
abstracción, escribía Perón, pero el pueblo - en lo mas profundo - no puede, ni quiere, renun-
ciar a su historia y a los valores que él mismo ha hecho germinar.

6 - Necesidad de cambios.

Es imposible concebir acción o política cultural alguna, desde la obsoleta concepción y
estructura que el Estado argentino posee desde hace décadas y  hasta el presente.

Tanto los recursos humanos como los materiales que posee en la actualidad el área no
están capacitados y son inadecuados a la implementación de una efectiva política cultural en
el sentido y objeto que nos proponemos.

Sin la decisión de una profunda modificación estructural se convertirá en inútil todo
accionar que pretenda ser de utilidad para la comunidad.

Asimismo es cierto que deberán aprovecharse distintos organismos y proveerlos de recur-
sos y políticas para un accionar integrado a las necesidades e intereses del conjunto de la
comunidad.

Esta reestructuración deberá atender a la descentralización de actividades y recursos.

A la implementación realmente federal de los organismos de carácter nacional.

A la atención especial del niño y de los jóvenes en la preservación de sus valores, sus
derechos y la promoción del desarrollo de su identidad, su integración social y la capacita-
ción para su inserción y actuación en plenitud en el mundo actual.
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7 - Algunas propuestas básicas

No consideramos adecuado aún determinar decisiones instrumentales hasta lograr una
unidad de concepción de todos los sectores que hacen a la producción del Proyecto de Na-
ción que queremos y proponemos,

No obstante estamos en condiciones de fijar algunas prioridades:

- Reestructuración integral del área.

- Producción de una legislación cultural adecuada a las necesidades y posibilidades
actuales del país e integrada a la posibilidad de interactuar eficazmente en el mundo contem-
poráneo. En este sentido nos encontramos elaborando un anteproyecto para una Ley Nacio-
nal de Cultura que integre y exprese estas dos prioridades.

- Integración cultural regional, especialmente con Mercosur y a nivel continental.

- Recuperación del espíritu y accionar federal y organización y promoción de las
Regiones Culturales argentinas.

- Expresar nuestra responsabilidad en la legislación, concepción y acción de los me-
dios de comunicación, potentes instrumentos culturales del mundo actual.

- De la misma manera expresar nuestra responsabilidad con el área educación en la
construcción de una estrategia e interacción común.

- Producir una amplia convocatoria a todos los hombres y mujeres interesados en la
acción cultural, especialmente a los jóvenes, para debatir, profundizar y unificar las ideas y
propuestas culturales.

- Producción de una decidida política fomento de la industria cultural con proyección
regional y mundial.

- Planificación y puesta en acción de políticas y recursos que nos permitan insertar la
identidad y accionar cultural de Argentina en el mundo.

- Reestructuración y jerarquización del Consejo Federal de Cultura.

- Bibliotecas populares, jerarquizar su rol integrador con los municipios y con la
comunidad en general, en la propagación genuina de nuestros valores culturales.

- Interconexión de la Biblioteca Nacional con organismos de todo el país con actuali-
zados sistemas de interacción permanentes y simultáneos.

- Producción de un Plan Nacional de Cultura que integre sustancial y
comprometidamente en la tarea no sólo a organismos del Estado, como lo son la Provincia y
Municipios, sino a las organizaciones naturales de la comunidad: organizaciones sindicales,
organismos no gubernamentales, asociaciones, cooperadoras, vecinales, etc.

- Proponer como una de los esenciales objetivos del área la promoción, producción,
asesoramiento e interacción permanente con todas las áreas del Estado que potencie y garan-
tice la recuperación, preservación, desarrollo y proyección interna e internacional de la iden-
tidad de los argentinos, de su ser y hacer cultural
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1. La realidad interdependiente

La globalización no sólo tiene que ver con
la creación de sistemas de gran escala, sino
también con la transformación de los con-
textos locales, e incluso personales, de la
experiencia social. En un escenario de muta-
ciones “una sociedad globalizada resulta
compleja por varios motivos. Por la interde-
pendencia y la multiefectualidad de las nue-
vas relaciones espacio temporales, por la
reflexividad dominante, que instala la incer-
tidumbre en el ámbito sociopolítico, y por la
desaparición de estructuras subjetivas fijas
y predecibles, que permitan anticipar intere-
ses, necesidades y comportamientos. Todo
ello genera un nuevo desafío para las cien-
cias sociales de fin de milenio y pone en pri-
mer plano a la política que, hoy en día, inun-
da el ámbito de lo social”1 .

En este contexto, la pregunta por la sub-
jetividad ha devenido clave para las ciencias
sociales. Los sujetos colectivos deci-
monónicos y de la primera mitad del siglo
pasado se han desmoronado en numerosas
identidades no fijadas a ninguna necesidad
estructural, situación que incrementa la im-
portancia de conceptos como decisión y li-
bertad. ¿Qué pasa con el hombre, con sus

valores, con el proyecto de vida común de
una sociedad?

La construcción de un proyecto común
requiere de una perspectiva cultural que com-
parta consensos básicos, que hagan posible
la convivencia y el desarrollo como cuerpo
social inserto en una esquema en el que el
Estado mismo y las dirigencias en su con-
junto reformulen estratégicamente sus roles
sociales. El Estado como bien cultural, y la
cultura como eje identitario requieren hoy
más que nunca en la Argentina, un abordaje
amplio y consistente.

2. Sujeto e identidades colectivas

Hasta fines de los 70’s, la construcción
de sujetos colectivos no constituía un pro-
blema para las ciencias sociales.  La influen-
cia teórica del funcionalismo y el estruc-
turalismo, por el contrario, otorgaba a las
totalidades una autonomía relativa con res-
pecto a los individuos que tomaban parte en
ellas.  Los términos colectivos se definían
de antemano y constituían el marco de defi-
nición y existencia de la acción individual.
Así, un individuo podía ser, antes que nada,
un portador de estructura.  La identidad con
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la estructura se explicaba por sí, por lo tan-
to, el problema era explicar el comportamien-
to desviado.

Se veía a la sociedad como una totalidad
cerrada organizada según una regla que pue-
de ser conocida, es decir, que es un produc-
to de una regularidad objetiva superior que
produce identidades plenas, sujetos, a su in-
terior.  Todo al interior de esta sociedad es
un «momento», una «parcialidad» de un todo
transparente con un principio racional y por
lo tanto cognoscible.

Los acontecimientos políticos eran con-
siderados formas o modalidades de expre-
sión de algo preexistente, replegado y origi-
nario que otorgaría al individuo, los secto-
res sociales o determinadas instituciones, el
carácter de sujetos (llámese naturaleza hu-
mana, el mercado, las relaciones de produc-
ción, el Estado o la patria).

La política quedaba oscurecida y deter-
minada por lo social.  Si concentramos nues-
tra atención en las clásicas formas de re-
flexión acerca de la naturaleza de la acción
política, veremos que ellas han sido domi-
nadas por el intento de hacer esa acción in-
necesaria, o al menos reducirla a una posi-
ción subordinada cuyas fronteras tenían que
ser claramente delimitadas y cuyos excesos
debían ser cuidadosamente vigilados.  Re-
solver la cuestión de la política consistía, en
buena medida, en encontrar las condiciones
de un funcionamiento social del cual toda
indeterminación o ambigüedad en la
estructuración de la comunidad fueran ya sea
eliminados o estrictamente regulados.

Según Laclau, a lo que la reflexión polí-
tica clásica se dirigía era, en gran parte, a
encontrar los medios de eliminar la política,

si entendemos por tal un tipo de práctica que
pone en cuestión el sentido de las estructu-
ras e instituciones sociales y que hace a es-
tas últimas dependientes de movimientos es-
tratégicos contingentes2 .  Porque la estrate-
gia está en el centro de toda acción que pue-
da ser llamada política.  La estrategia impli-
ca, en una síntesis indisociable, un momento
de articulación, la institución de lo social;
un momento de contingencia, en la medida
en que ese acto instituyente particular es sólo
uno entre aquellos que resultan posibles en
un contexto dado; y un momento de antago-
nismo, puesto que la institución resulta po-
sible tan sólo a través de una victoria
hegemónica sobre voluntades en conflicto.

En las últimas dos décadas los hechos
desafiaron esta visión.  Las certezas estruc-
tural-funcionalistas se derruyeron y el com-
portamiento anómalo de los individuos (en
relación con una estructura predefinida) pasó
a ser la norma.  En los ’80 se consolidó una
realidad inocultable: los sujetos colectivos
fijos (las clases sociales, las naciones, los
pueblos, etc.) estallaron en un número apa-
rentemente ilimitado de fragmentos que des-
aparecían cuando trataban de fijarlos o, in-
cluso, volvían a estallar en multitud de nue-
vos fragmentos, se cruzaban o se reordenaban
en figuras nuevas, desconocidas, impredeci-
bles.  En la nueva situación, los problemas
se invirtieron.  Si hasta entonces se trataba
de explicar la acción de los individuos en tér-
minos de totalidades predefinidas, ahora se
trata de entender cómo se construyen identi-
dades colectivas a partir del componente in-
dividual.

Los conceptos totalizadores, estructura-
les, hacían referencia a entidades cuya larga
duración en el tiempo se presuponía lo sufi-

2 Ernesto Laclau, “Deconstrucción, Pragmatismo y Hegemonía”, en Agora, No. 6, Verano de 1997.
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ciente, al menos, para constituir el eje de pro-
cesos históricos de larga duración.  De nues-
tros sujetos colectivos contemporáneos no
se espera tanto.  Por el contrario, pareciera
en muchos casos que la fugacidad fuera una
característica propia de su constitución.

En este contexto podemos consensuar un
acercamiento a una concepción de sujeto en
la cual tendríamos que tener en cuenta va-
rios elementos: que un sujeto se constituye
como tal en sus rutinas y requiere de éstas
para tener un «mundo», esto es, una rela-
ción determinada con las cosas y las perso-
nas, lo que incluye una orientación para la
acción; luego, lo que constituye a un agente
o a un conjunto de agentes como sujeto polí-
tico depende centralmente de una integral de
configuración múltiple, que incluye su posi-
ción en un determinado cruce de coordena-
das espacio temporales, un sistema de ruti-
nas, deseo, información, interpretación de
esa información, y decisión.

Al mismo tiempo, estos sujetos viven e
interaccionan entre sí y con su mundo den-
tro de una «realidad» social y discur-
sivamente construida ya que, tal como afir-
ma Landi3 , todo campo discursivo define una
realidad histórica, pues el lenguaje no es
mero reflejo de algo exterior a sí mismo ni
se encuentran entidades «objetivas» no con-
taminadas por la subjetividad de quien las
nombra -Rorty dirá que el mundo no habla,
sólo nosotros lo hacemos-. El hombre como
creador de significados y de horizontes co-
loca a la reflexión cultural en el eje de la
discusión de la política, aunque la perspec-
tiva tradicional y la realidad nacional no
permite salir de la perspectiva económica.

Es en el proceso de creación donde se

encuentra la matriz de la formación-trans-
formación de la realidad social. Es el eje
mismo de la cultura. Los conceptos de iden-
tidad (sedimentación de acciones pasadas) y
acto de identificación (acción instituyente)
desplazan la perspectiva de análisis desde la
noción de estructura hacia la de acción so-
cial. La posibilidad colectiva común se apo-
ya en la canalización de la creatividad social
y el rol del Estado como facilitador de la pro-
ducción cultural.

Este análisis desde la perspectiva del su-
jeto inserto en esta realidad epistemológica
y política, permite poner claridad analítica a
una situación inundada por lo internacional,
en donde el sujeto, el ciudadano construye
su proyecto de vida, personal y social, y en
donde lo político adquiere una relevancia y
una necesidad de carácter urgente.

La política sólo puede puede convertirse
en momento fundante, en momento de crea-
ción, si se acepta el presupuesto que la reali-
dad es construida, reconstruida y modifica-
da políticamente, por medio de acciones
discursivas, creativas y estratégicas.

3. Estado y políticas culturales

Ante la globalización desigual,
inequitativa, desestructurante y atomizante,
el rol del Estado adquiere una importancia
en la definición de políticas culturales que
tiendan a preservar el espíritu identitario
nacional, como única posibilidad de recono-
cerse partícipe de un proyecto común. Las
realidades económicas y las faltas de capa-
cidades políticas han llevado a la Argentina
a un estado de confusión y disgregación so-
cial apremiantes. Ya no sólo se debe recurrir
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al fácil argumento de la amenaza globalizante
para adjudicarle el origen de todos nuestros
males, sino que estamos obligados a replan-
tear el espíritu refundante de la identidad
colectiva.

La cultura como posibilidad común ad-
quiere una importancia superlativa. Es nece-
sario apoyar el desarrollo cultural mediante
la promoción de las artes en un clima de ab-
soluta libertad en la creación y de protección
del patrimonio cultural nacional, coordinan-
do la participación del sector privado y la
sociedad civil.  La cultura es un derecho hu-
mano fundamental y todo gobierno tiene la
obligación de velar por su libre ejercicio, ase-
gurado para todos los habitantes sin distin-
ción.  El acceso a la cultura es una cara esen-
cial de la justicia social. Promover la cultura
es el mejor camino para construir una socie-
dad libre de espíritu, creativa, tolerante,
cohesionada y solidaria.

La cultura nacional como imagen de iden-
tidad y trasfondo de las decisiones políticas
es nuestro baluarte de soberanía, y para ello
se debe impulsar la consolidación de la iden-
tidad nacional basada en su historia y tradi-
ción cultural, la diversidad, el respeto de las
minorías y el diálogo; y promover su pro-
yección internacional.

La referida proyección tiene un doble ca-
rácter. Por un lado, la  generación de nego-
cios genuinos mediante la exportación de
nuestra producción cultural, y por el otro, el
despliegue de políticas activas que nos se
sumen a la corriente de la globalización no
como actores pasivos receptores, sino con una
verdadera estrategia de movilización de iden-
tidad argentina al mundo. En estos tiempos
de integración regional y globalización es
imprescindible consolidar la propia identidad
para construir un proyecto común viable y
poder brindar al mundo una imagen consis-
tente y verdadera del ser argentino.

Teniendo plena conciencia de quiénes so-
mos, podremos sumarnos a una geografía
mayor aportando nuestros valores y recibien-
do los beneficios de estar vinculados, sin el
riesgo de dejar de ser nosotros mismos.

Siendo los habitantes de la Argentina los
verdaderos protagonistas de la gestión y de
la producción cultural, y evitando que sólo
sean receptores de la oferta externa, se debe
tender a lograr una mayor y más variada
participación y un genuino protagonismo
hacia la búsqueda permanente de una autén-
tica promoción humana y social.

La acción cultural puede verse fortaleci-
da a partir de la transferencia de decisiones
y obligaciones hacia los municipios, gene-
rando procesos de interacción ciudadana y
gestación de los consensos imprescindibles
que contribuirán con la legitimación de las
instituciones y sus propuestas.  Descentrali-
zando políticas y ofertas culturales, se dará
respuesta a las auténticas expectativas de los
ciudadanos, contribuyendo al diálogo y a la
participación de todos los sectores.  Este pro-
ceso no debe entenderse como la no partici-
pación del Estado nacional, sino como una
actitud de apoyo activo hacia cada comuni-
dad en particular.

En tal sentido, la asignación de respon-
sabilidades y unidades ejecutoras de las po-
líticas culturales debe ser producto del con-
senso, buscando una redefinición positiva del
rol de las entidades no gubernamentales y
privadas, y de las diversas formas de apoyo
y de su interacción activa, y buscar maneras
alternativas de potenciar sus recursos.

El intercambio de opiniones entre espe-
cialistas, funcionarios y ciudadanos, consti-
tuye un flujo vital para encontrar nuevas
ideas generadoras de lineamientos y políti-
cas culturales en pro de propuestas aplica-
bles, orientadas al mejoramiento de la cali-
dad de vida de todos los habitantes.
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El Estado que colabora con la produc-
ción, preservación, transmisión, distribución
y circulación de los bienes culturales; con-
sidera como ejes: la libertad para la crea-
ción, el estímulo a la producción cultural,
la participación en la distribución de los bie-
nes y servicios culturales, y la preservación
y conservación del patrimonio cultural y
natural.

Una de las tareas fundamentales es tra-
bajar por una legislación adecuada, que lle-
ne todos los espacios vacíos que dificultan
una verdadera defensa de nuestro patrimo-
nio; como así también la revalorización de
la presencia y aportes de las culturas preco-
lombinas, del hombre autóctono argentino
y de los inmigrantes.

Para ello es necesario fomentar la inves-
tigación de las realidades regionales como
base cierta para la definición de
macropolíticas culturales. Así como propi-
ciar la organización de los trabajadores de
la cultura orientada a la defensa de sus inte-
reses, favoreciendo el logro de la autogestión
con una apoyatura jurídica que facilite el
crecimiento de la actividad comercial de la
producción de nuestros artistas, que puedan
vivir de su inspiración y trabajo genuino.

La capacitación de recursos humanos
para la administración cultural permitirá
consolidar, desde la gestión eficiente, un
proyecto nacional en manos de expertos y
no de improvisados con buena voluntad.

Para potenciar el ingreso de divisas al
circuito cultural es vital generar un enlace
entre la producción cultural y la actividad
turística, con el objeto de priorizar las ma-
nifestaciones artísticas de nuestro pueblo y
mejorar las posibilidades de oferta para quie-
nes deseen conocer y disfrutar la Argenti-
na..

4. Conclusiones

La elaboración, implementación y con-

trol de políticas públicas culturales constitu-
yen el principal reducto soberano del país
para poder consolidar un proyecto de vida
común. La rearticulación de las identidades
fragmentadas por el desigual acceso a los
beneficios de la globalización es una tarea
pendiente en el Estado argentino.

El corrimiento de responsabilidades de las
autoridades nacionales al terreno de la im-
previsión e improvisación en materia cultu-
ral no es un síntoma del triunfo de la
globalización sino del fracaso de la visión
política. El ámbito de la cultura se ha teñido
en los últimos tres años de ideas ambiguas y
de progresismo berreta, dada la falta de se-
riedad para enfrentar el tema. Los ciudada-
nos en busca de certezas pueden legítima-
mente esperar del Estado una respuesta rea-
lista en el actual ambiente internacional, don-
de la dinámica financiera y comunicacional
globalizante parecen mantenerse latentes
hasta el próximo paso, dándonos tiempo para
volver a reflexionar y saber pararnos frente
a esa marea con mayor peso cultural propio.

La posibilidad de decisión y libertad de
los ciudadanos tiene una fuerte vinculación
con las capacidades de filtrar la información
que nos inunda desde las usinas
comunicacionales extranjeras. Ese filtro tie-
ne la sustancia de la cultura propia, la iden-
tidad nacional, las raíces y los proyectos. En
una Argentina en donde la desazón es mate-
ria de debate cotidiano, revitalizar el espíri-
tu es la base para constituir un futuro co-
mún.

El Estado como bien cultural debe
redimensionar su rol facilitador, apoyar a los
trabajadores de la cultura en todas sus ex-
presiones, consolidar la imagen común y pro-
yectarla al mundo. Los espacios vacíos se
inundan de símbolos, valores y ruidos que
no nos pertencen. Ocupemos nuestro propio
espacio.
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Tradiciones
Dr. José Citrino

Corre el mes de noviembre y para la Aso-
ciación Criolla Argentina es sinónimo de Tra-
dición, (ese eco que, reflejando, resucita el
pasado al exhibir sucesos y protagonistas, y
que para los tradicionalistas es sinónimo de
Pertenencia e Identidad), promocionando el
pensamiento nacional, la identidad cultural
y constituyendo un compromiso con las ideas,
los valores y los sentimientos que inspiraron
la lucha de nuestros mayores por una nación
para todos, sin exclusiones de ninguna natu-
raleza, con autonomía y justicia, animados
por la confianza de saberse hacedores de su
propio destino.

Y es en el mes de noviembre en que se
honra el nacimiento de José Hernández, que
al decir de Carlos Paz (Presidente de la
S.A.D.E.) «pocos argentinos deben estar pre-
sentes en la memoria de las generaciones que
los sucedieron como José Hernández», po-
pularmente conocido por Martín Fierro, pues
como decía el mismo, era ese un hijo que
había dado nombre a su padre.

Hernández, pertenecía a una generación
que soñaba con una Argentina abundante,
quería participar en el desarrollo histórico
de la nación y ser uno de sus constructores.

Eran tiempos de crecimiento, de crisis,
en los que un pueblo cuestiona su modo de
ser, es decir, su identidad.

Por ello, y porque es en la política donde
se da, mas que en cualquier otro campo de la
realidad, la sensibilidad para producir el cam-
bio y actuar en consecuencia, es que, cree-
mos conveniente realizar un homenaje a esa
generación de políticos, a través de una in-

terpretación y valoración no lineal (múlti-
ples vertientes) de la vida y obra de
Hernández; por cuanto a medida que avan-
zamos en el análisis, la vida se va mostran-
do en la obra y, correlativamente, la obra va
señalando los objetivos de una vida,  que
contribuyeron a la construcción de una Ar-
gentina diferente.

Para ello debemos renovar la importan-
cia que se le concedió a la generación del
80, difundiendo aquellas personalidades que
son paradigmaticas a partir de su cultura,
su pensamiento democrático, la conducta
cívica, la conciencia nacional y su acción,
constituyéndose por si solas en modelos cí-
vicos.

En este orden, Hernández guiaba su men-
te por distintos rumbos, sin distracción ni
confusiones y así fue sucesiva y a veces jun-
tamente: Contador, taquígrafo, guerrero,
revolucionario, legislador, miembro del Con-
sejo Nacional de Educación, Consejero del
Monte de Piedad y del Banco Hipotecario,
protector de las industrias, estanciero, pe-
riodista, orador y poeta. Hombre de espada
y de pluma, del bosque y del salón, de tribu-
na y de espuela. En el campamento como en
el gabinete sirvió a su país en el orden Na-
cional y Provincial; de su poema «Martín
Fierro» dijo el doctor Navarro Viola: «es una
lección de lo que debe ser la poesía, es de-
cir: Una moral y un arte».

En el campo del periodismo redactó mu-
chos periódicos, «El argentino» en Entre
Ríos, como corresponsal politico de la «Re-
forma Pacifica», y en varios del Rosario.
Redacto con Soto «La Patria» en Montevi-
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deo y fundo en Buenos Aires, «El Río de la
Plata» donde fue co-redactor el ilustrado
Agustín de Vedia y colaboraron los señores:
Navarro Viola, José Tomás Guido, Vicente
G. Quesada, C. Guido y Spano, J. Sierna
Carranza, M. A. Pelliza, Tomás Moncada
Avellan, Simón Bolivar Camacho y otros es-
critores de nota e iniciaron sus primeras ar-
mas literarias Estanislao Zeballos, Aurelio
Herrera (Teseo), Cosme Mariño, Oscar
Liliedad, Ocampo (Salvador Mario), Mariano
Espina, Gerónimo Montero, Samuel Alberú,
Nicasio Dibur, Rómulo Gazcón, Enrique
Serantes, Vicente Hernández, Horacio
Mendizabal, Sixto Rodriguez y otros.

Como Director/Periodista, llevo a cabo ac-
tividades, con persistente labor, que permi-
tieron volver a la vida publica a los señores
Vicente López, Bernardo de Irigoyen, Luis
Sáenz Peña, Alvear, Lahitte, Gutiérrez, Vi-
cente G. Quesada, Navarro Viola y Tomás
Guido.

Desde «El Río de la Plata», sostenía sus
ideas, las cuales eran entre otras:

- Autonomía de las localidades

- Municipalidades electivas

- La abolición del contingente de frontera,
generando una revolución en las ideas socia-
les y en la política

- La emancipación del criollo, cuidar con
empeño la condición, la suerte de los paisa-
nos, por cuanto, las sociedades que olvidan
la suerte de sus pobres están condenadas a
ser siempre pobres

- Elegibilidad popular de jueces de Paz

- Elegibilidad popular de Comandantes mi-
litares y consejeros escolares

- Sostener el desarrollo tecnológico y la
investigación científica

- Insertarse en el movimiento científico,
comercial y económico del mundo

- La defensa de los usos, costumbres y el
lenguaje popular (españolismo, sabiduría
profunda y moral exquisita)

- La defensa exacerbada de los derechos
individuales

- La lucha contra todo tipo de discrimi-
nación (social, política, económica etc)

- La colonización de las tierras publicas.

- Defensor de la justicia social

- Defensa de la sociabilidad en que se de-
sarrollaba la gauchesca: la familia y la po-
pular «milpa» (ayuda entre vecinos)

- El culto «de la libertad» como bien su-
premo

- La concepción del trabajo como elemen-
to dignificante del hombre libre

- Defensa, desarrollo y afianzamiento del
sentido de la propiedad privada

- Defensa de la libertad de comercio

En este marco, el valor de las ideas, cla-
ramente expuesto por Hernandez en toda su
obra (política/literaria), sobrepasa la percep-
ción habitual de los hombres públicos, gene-
ralmente mas preocupados por la solución
de los problemas parroquiales, que la conju-
gación de la acción política con el entendi-
miento de los fenómenos que, desde diversos
planos, asedian al hombre y a la sociedad.
La evolución de sus ideas lo convierten en
un autentico hombre de la Organización
Nacional.

Con el enunciado acerca del peso de las
ideas para la transformación de la sociedad,
Hernández muestra y demuestra el calado de
su percepción política. Esta alcanza ámbitos
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que el habitual lector de su poema esta lejos
de sospechar.

En esta linea de análisis, el Martín Fie-
rro nos muestra dos épocas. La primera de
la paz social, cuando los estancieros y sus
peones realizaban «grandes trabajos de los
que hoy no se tiene idea», fue sustituida por
la protesta política. Por eso en la segunda
parte del poema, no se canta a la vida en las
estancias sino la expoliación de los gauchos
libres o de los ocupantes de tierras que ca-
recen de titulo formal sobre ellas.

La respuesta al contraste de las épocas,
la encontramos colocando el poema en el
terreno histórico. La primera época, en don-
de se abordo el problema social de las rela-
ciones de trabajo, se corresponde con los
recuerdos juveniles de Hernandez sobre la
estancia federal en la cual vivió. En la se-
gunda sucede a la inversa; el fondo, en cuan-
to culpa a las autoridades (siempre en abs-
tracto) es esencialmente político. Esta claro
que la critica política contra las autoridades
unitarias que sobrevinieron a Caseros esta
presente en la segunda parte. Y así, históri-
camente quedan en descubierto las raíces
federales del pensamiento hernandiano que
sostienen todo el poema en su espíritu y cons-
trucción.

No debemos olvidar que en vida de
Hernández y ya editado el Martín Fierro
todavía persistía «la papeleta» de trabajo,
la utilización de los cepos y las estaqueadas,
se aplicaba indiscriminadamente el Código
Rural (al solo criterio del juez de paz), se
utilizaban los apaleamientos y cundían el
hambre y la miseria. La lucha de Hernández
contra todo ello fue incansable hasta obte-
ner el decreto del 8 de noviembre de 1881,
que abolió el uso de los cepos y los otros
castigos corporales. Pareciera un decreto un
poco tardío, en una República que se pre-
ciaba de su Constitución, de sus ferrocarri-

les, de su crédito exterior y de su universi-
dad; pero así aconteció, para desgracia de la
formación de una raza democrática, libre,
culta y de trabajo.

Podemos asegurar, luego de ubicar el
poema en su época y teatro de acción, que
fue contra este tipo de justicia «persisten-
te», aplicada en detrimento de los derechos
humanos y las libertades constitucionales que
dirigió Hernández su poema; mas valioso
como requisitoria contra la expoliación de
libertades esenciales para la vida humana,
que reinaba en las campañas, que como sim-
ple obra literaria.

En este orden, la difusión de la vida y
obra de Hernández como político y legisla-
dor, se orienta a fortalecer la conciencia na-
cional, refirmar nuestra fe en la Democracia
e informar, enseñar y persuadir en Libertad.

A través de las ideas, vertidas por
Hernández, para la transformación de la so-
ciedad, nos demuestra la profundidad de su
percepción política. A modo de ejemplo po-
demos citar las siguientes:

«La mayor garantía que puede darse a
los intereses de todos, es que los poderes
públicos tomen la menor intervención posi-
ble en los negocios de los particulares».

«Un país que tiene por única base de su
riqueza publica la ganadería y la agricultu-
ra, debe preocuparse por estudiar con acier-
to y con prudencia los medios que otros paí-
ses tan adelantados como nosotros, o mas
adelantados quizá, ponen en ejercicio para
obtener buenos resultados de estos elemen-
tos primordiales de riqueza.

«Ateniéndonos al orden general, como
buena doctrina económica, es bueno todo
comercio que lleva la mercadería adonde esta
la necesidad: aproximar la mercadería adon-
de esta la necesidad, y no llevar la necesidad
adonde esta la mercadería. Así se multiplica
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el consumo. Es decir, se llega al consumismo
como ideología del consumo».

«Una política sin justicia, nos aleja de la
democracia».

«La educación no es una cosa mecánica.
Ha llegado la época feliz, de poner termino a
la educación vegetativa, que  ha habido tanto
en las provincias que componen la Repúbli-
ca. Edificios estrechos, inadecuados para su
objeto; falta de utiles, falta de personal do-
cente, la educación pública se resiente de to-
das estas deficiencias. Una de las causas que
mas influye en el espíritu y en la inteligencia
del niño es el local en el que se educa. Los
niños se adhieren generalmente a las prime-
ras impresiones. Y no es lo mismo formar ciu-
dadanos de elevadas ideas en casas oscuras,
pequeñas, malsanas, que formarlos en bue-
nos edificios».

«La oposición es siempre útil a los pue-
blos y a los gobiernos, por mas que muchas
veces sea apasionada e injusta. Ella es un tes-
timonio de la liberalidad de las instituciones
y del respeto de la autoridad hacia los dere-
chos que consagran. Negarle su razón de ser,
seria suicidarse. Los derechos son solidarios».

«El concurso a que deben aspirar los go-
bernantes republicanos, es el de la opinión,
libremente manifestada; y este se adquiere
marchando siempre por la vía recta y tenien-
do por únicos aliados la libertad y la justicia.
Mas sirve a los gobiernos la prensa opositora
que la prensa oficial, porque aquella señala
siempre los errores y los escollos, mientras
que esta se empeña en facilitar el camino y en
obscurecer la verdad que hiere y deslumbra».

«Una política alta y generosa, conciliado-
ra sin debilidad, protectora sin privilegios, es
lo que se necesita para vencer la crisis, es lo
que reclama el país por medio de sus órganos
caracterizados. Abordar la solución de todos
los difíciles problemas sociales y económicos,

dar seguridad a la vida, al derecho, a la pro-
piedad, estimulando el respeto a la ley, re-
primir con mano fuerte el abuso de funcio-
narios despóticos, fomentar la industria, el
comercio, eso es lo que necesitamos, ese an-
tídoto contra las reacciones del mal.»

«Así como la generosidad es el mas no-
ble castigo de la ingratitud, la practica de la
virtud es la derrota del vicio y de la iniqui-
dad».

«La historia, eco de los acontecimientos
pasados, debe servirnos de ejemplo para el
porvenir: Ocupémonos del porvenir; entre-
guemos a la generación que viene una Patria
grande, libre, fuerte, organizada y respeta-
da. Y habremos cumplido la misión de nues-
tros padres».

«Demos franquicias, ofrezcamos alicien-
tes a los capitales y todo vendrá pronto. Alen-
temos a las empresas, no trabemos la inicia-
tiva individual, no llevemos la acción oficial
mas allá de su misión y de su órbita, y vere-
mos como las fuerzas vigorosas de la Pro-
vincia se desenvuelven con increíble rapi-
dez.»

«Las riquezas naturales aguardan la épo-
ca en que deben ser explotadas bajo la in-
fluencia fecunda de la paz, del capital y del
trabajo».

«No es un principio admisible, pero es
una verdad practica y reconocida, que don-
de hay hambre no hay honradez».

« Al colono extranjero le ofrece la ley
Nacional, tierra, semilla, implantes, herra-
mientas, animales de labranza y mantención
por un año para el y su familia. Bien venidos
sean esos obreros del progreso. Pero, si el
país necesita la introducción del elemento
europeo, necesita también como único, como
mejor y mas eficaz remedio a todos los ma-
les, fundar colonias agrícolas con hijos del
país».
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«El problema económico que actualmen-
te llama la atención de mayor numero de sa-
bios y pensadores europeos, es el que se re-
fiere a la alimentación del genero humano. A
pesar de los grandes progresos de la agricul-
tura, la producción anual es insuficiente en
las primeras naciones del viejo mundo. Nues-
tro país puede producir en abundancia los
elementos de subsistencia que Europa recla-
ma, abriendo así un vasto campo al trabajo,
un empleo provechoso a los capitales, y una
útil aplicación a la inteligencia y a la activi-
dad industrial.

“No nos descuidemos, no nos quedemos
atrás del movimiento científico, comercial e
industrial del mundo, si aspiramos a ser, lo
que nos corresponde por legitimo derecho, es
decir, la Nación mas grande, mas fuerte, y
mas prospera del Continente Sud America-
no».

Es importante destacar la coherencia en-
tre el poeta y el legislador, puesto que
Hernández funda sus intervenciones en sus
conocimientos y en su experiencia.

En la sesion del 19 de noviembre de 1880
se generó uno de los debates parlamentarios
de mayor importancia que tuvieron lugar en
la Cámara de Diputados de la Provincia de
Buenos Aires es el referido al proyecto del
Senado, cediendo el municipio de la ciudad
de Buenos Aires para Capital de la Repúbli-
ca. La intervención de Hernández constituyó
una pieza memorable dentro de la historia
parlamentaria argentina, de la cuál
extractamos: “Una vez resuelta la cuestión
de la capital en el sentido que debe ser re-
suelta, no habremos hecho una evolución;
habremos completado nuestro camino; y en-
tonces, los grandes hechos de nuestra histo-

ria política podran completarse en estas fe-
chas notables:

1810, la emanacipación;

1816, la declaración de la Independen-
cia;

1853, la Constitucion Federal;

1862, la integridad nacional, incorporán-
dose Buenos Aires;

1880, la organización de la República,
definitivamente constituida, con Buneos
Aires por Capital.

Tenía Hernández en su origen sangre sin
mezcla, y una obstinada identificación con
la patria, perpetuada sin desfallecer a lo lar-
go de las generaciones. La vocación de ser-
vir que incluía el tributo de la propia vida.
Todo ello unido a la dignidad en la conduc-
ta, a la falta de empaque, al corazón en su
quicio y a la modesta sencillez de las cos-
tumbres, signo y cifra de un genuino y ejem-
plar patriciado criollo.

Hoy más que nunca, frente a la magni-
tud de la crisis social, económica y politica
que atraviesa la Nación, cobra relevancia el
pensamiento y la actitud de éstos hombres
de la denominada “generación del 80”, cuya
lucidez y coraje transformó profundamente
la sociedad de su tiempo.

Por ello al decir de Leopoldo Lugones:
debemos mirarnos en el espejo de nuestros
mayores, de aquellos hombres que:

«En la bella y difícil conciencia del de-
ber, para honra de la Patria dicen como hay
que ser»

Fuente: Tiempo y Vida de José Hernandez, Horacio Zorraquin Becu

Instrucción del estanciero, José Hernandez

José Hernandez el Senador Martín Fierro, Jose Isaacson,Circulo de Legisladores de la Nación Ar-

gentina.

Fierro y la Expoliación del Gaucho, Juan Carlos Vedoya

DebateTradiciones

w



89

Recorriendo la estancia (1865) - Detalle - , de Prilidiano Pueyrredón, Museo Nacional de Bellas Artes



1. Una propuesta

Es necesario localizar el debate sobre las políticas laborales en la región como parte de
las relaciones económicas entre América Latina, EE.UU. y Canadá. Es un tema difícil, en el
que se mezclan discrepancias reales con malentendidos por diferencias civilizatorias y polí-
ticas. Es un tema difícil, pero la realidad es que las civilizaciones anglosajonas americanas y
la “civilización latinoamericana” se encuentran localizadas en un mismo continente, y la
globalización acentúa el acercamiento entre ambas.

Tal acercamiento no se concretará sólo por causas “endógenas”, sino que ambas civiliza-
ciones se vinculan y tienen intereses armonizables con otras regiones del mundo, en primer
lugar la Unión Europea. Existe un interés especial desde el mundo del trabajo por armonizar
positivamente a ambos espacios económico-políticos, porque esta ausencia de diálogo inclu-
ye una competencia desigual entre trabajadores con diferencias enormes en los niveles de
remuneración y condiciones de trabajo. El “anti-norteamericanismo” está latente, lo mismo
que la subvaloración de “lo latinoamericano” en los EE.UU. Es hora de abordar el tema de la
posibilidad de construir un espacio común de integración económica entre los países de las
Américas. La formación del NAFTA acelera la necesidad del debate.

La realidad es que en un escenario lingüístico en el que emerge con fuerza el portugués,
coexisten lenguas europeas, indígenas y variedad de lenguas mixtas, el español es la segunda
lengua de EE.UU. y el inglés la segunda lengua de América Latina. Es tiempo de resignificar
políticamente ambas lenguas mayoritarias, e incorporar al portugués y a otras en un solo
espacio económico, social, político y cultural.

La posible construcción de un gran espacio de integración continental no será lineal. Se
desarrollará a través de conflictivos escenarios de libre comercio muli-bilaterales y bilatera-
les. Los procesos de integración subregionales no logran hoy superar todavía los límites de
sistemas comerciales (con la limitada excepción, hasta ahora, del Mercosur). En realidad, la
construcción de un gran espacio de integración sólo será posible combinando acuerdos eco-
nómicos con la lucha política. Lucha política hay y habrá, para ir debilitando las fuerzas
conservadoras y rentísticas neoliberales en el Norte y en el Sur del continente. Se requiere en
los EE.UU. un cambio profundo, económico, político y cultural. Probablemente sea un pro-
ceso que incluya toda una fase histórica de cooperación inestable dentro de los actuales
procesos de integración en América Latina y el Caribe.

Las Políticas Públicas Laborales en la
Relación entre el Mercosur y el ALCA:

Una Propuesta

Director del Instituto del Mundo del Trabajo
20/11/02
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En la propia América Latina no será sencillo superar las asimetrías de productividad
y establecer equilibrios macro-laborales entre los mercados de trabajo nacionales y re-
gionales. En definitiva, se trata de una lenta, compleja y contradictoria construcción de
instituciones económicas, políticas y sociales que converjan en un inédito espacio de
integración americana. Pero el objetivo es posible, porque es históricamente necesaria.
Forma parte de la creación de un sistema-mundo organizado por grandes regiones eco-
nómico-políticas articuladas en escala planetaria.

2. La segunda ola de mundialización de la economía

Todo lo anterior se explica porque estamos viviendo en la segunda gran mundialización
de la economía, generada por una autorrevolución del capitalismo. La primera se inició
y desarrolló durante la segunda mitad del siglo XIX, bajo la hegemonía de Inglaterra.
Durante aquel período se conformó el capital financiero internacional, se desarrolló la
segunda revolución industrial, se estableció el sistema de países coloniales y semicoloniales
y el comercio mundial abarcó a todo el planeta. Ahora la segunda gran mundialización
de la economía se desarrolla a través de una tercera revolución tecnológica con base en
la informática, que transforma a las empresas y aumenta la productividad del trabajo, el
capital financiero se autonomiza del capital productivo, se consolida el control de los
mercados por las empresas multinacionales y los países del ex Tercer Mundo se ven
subsumidos en una mundialización regulada del comercio, que favorece la gran propie-
dad sobre “intangibles” ( flujos financieros, patentes y servicios en general).

Esta segunda mundialización de la economía ha sido definida como “globalización” y
no sólo abarca a la economía, sino también a la política y a los sistemas culturales. La
globalización neoliberal es negativa, porque la política pierde terreno frente al mercado.

Esta segunda gran mundialización tiene sus bases históricas en la reorganización del
sistema capitalista a partir del fin de la segunda guerra mundial. Pero solo ha cristaliza-
do a mediados de la década de los ochenta a través de un proceso multifacético que
incluye cuatro aspectos centrales:

· la “auto revolución” económica y tecnológica en los países del G-7;

· la crisis y desaparición del llamado “socialismo real” en Europa, con la descompo-
sición y extinción de la U.R.S.S. y los llamados países socialistas del Pacto de Varsovia;

· el agotamiento del Movimiento de Países No Alineados (que culminó la fase de
establecimiento de estados-nación en el Tercer Mundo);

· la desarticulación del Estado de Bienestar en los países industrializados y en algu-
nos países periféricos, lo que incluye el deterioro de los mercados laborales;

· la Guerra Fría ha terminado. Estados Unidos es la única potencia mundial hegemónica,
y combina su participación en bloques regionales con la autonomía suficiente para desa-
rrollar iniciativas político-militares sin consulta a la comunidad internacional.

Esta segunda mundialización se desarrolla como un proceso complejo integrado por
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acontecimientos con significados múltiples y contradictorios. Impulsa procesos de
interdependencias comerciales; de mercados de capitales y de innovaciones tecnológicas y
productivas; redefine el rol de los estados nacionales, generaliza normas democráticas uni-
versales, de acuerdos institucionales supranacionales y de valores comunes entre pueblos y
naciones. Desde esta óptica, la segunda mundialización de la economía es un motor del
progreso histórico pues crea las condiciones para cambios favorables en el sistema de rela-
ciones internacionales, económicas y políticas entre los estados. En particular, el mundo del
trabajo, ha sufrido una profunda mutación a partir de las transformaciones productivas des-
atadas por la globalización, pero sigue siendo el núcleo articulador de todas las sociedades y
desde su interior surgen demandas laborales que mantienen vivos a los sindicatos.

La segunda mundialización de la economía, consecuentemente genera potenciales condi-
ciones para la emergencia de nuevos avances a favor de la democracia, la libertad, la igual-
dad y la humanización del trabajo. Pero esas condiciones sólo se desarrollarán derrotando al
neoliberalismo, dado que como hemos señalado, esta nueva etapa histórica incluye –como
ocurrió durante la primera mundialización- un aspecto oscuro que puede desembocar en
nuevas catástrofes económicas, políticas y sociales. La nueva mundialización es también el
resultado de un largo y profundo conflicto ideológico, político y social. No es posible perder
de vista que los intereses de los grandes grupos financieros económicos en los países del G-
7 y los sectores identificados con ellos en los países del Tercer Mundo, organizados en la
matriz común del conservadurismo neoliberal, continúan conservando la iniciativa política.

En este contexto se ha desarrollado hegemónicamente el capital financiero concentrado,
que está organizando el comercio mundial sobre los principios del llamado “libre mercado”.
El denominado “libre mercado” global, es en realidad, una versión actual de la antigua doc-
trina del librecambio, que está impulsando la incorporación al mercado mundial de nuevos
segmentos de consumidores, a costa de la destrucción del tejido productivo en los países
periféricos, generando el desempleo masivo y la pobreza. Este proceso, también se visualiza
en los países del norte, en donde la concentración del capital articulada con la revolución
tecnológica aumenta la productividad del trabajo pero genera desempleo y recortes a los
derechos del estado social. El resultado es la ampliación y reaparición de diversas formas de
explotación y exclusión social que está afectando a la mayor parte de la humanidad (aumento
de los niveles de pobreza, marginalidad, desocupación y criminalidad, la epidemia de la
drogadicción en la juventud, el comercio mundial de prostitución infantil, el colapso social
del Africa, etc.), con su irreversible costo en vidas, destinos y oportunidades. Estos son los
síntomas evidentes de la cara inhumana de la globalización que resulta inaceptable para las
sociedades.

La globalización contiene potencialmente un conflicto social de carácter global. En este
conflicto de carácter global, el neoliberalismo le otorga máxima importancia al control de la
política, y para ello dedica una especial atención a la desorganización cultural de los grupos
y sectores sociales que bloquean el desarrollo de la alta concentración del capital. Esta es la
causa de la difusión de doctrinas e ideologías que promueven la competencia descarnada
entre los propios trabajadores, postergan los mecanismos de cooperación, exaltan el valor
del individualismo y desarrollan teorías que, como “la guerra entre civilizaciones” justifican
variadas operaciones político-militares en áreas de los países del sur, destinadas a bloquear
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la emergencia de países estratégicos excluidos del poder mundial. Entonces, si bien la guerra
fría ha terminado, nuevas guerras siguen asolando al mundo y la amenaza de la guerra
nuclear no ha desaparecido.

El sistema-mundo que el neoliberalismo intenta construir es un mundo para un tercio de
la humanidad y dos tercios de excluidos. Pero es posible ir hacia otro sistema-mundo, inclu-
sivo y, por lo tanto, para toda la Humanidad, basado en el desarrollo económico, la democra-
cia, la igualdad, el derecho de las naciones y de las nacionalidades a preservar sus autono-
mías y la inclusión a través del trabajo para todos.

Para concretar esta segunda opción de progreso en la globalización, se requiere una
estrategia de alianzas socio-políticas global, tan inédita en la historia de la humanidad como
la globalización misma, capaz de vincular a los miles de millones de excluidos del mundo
con los sectores progresistas de los incluidos, especialmente los de los países centrales. Estas
fuerzas sociales se encuadran en nuestra región ideológicamente en las tradiciones del socia-
lismo, el social cristianismo popular, en los nacionalismos democráticos, el liberalismo po-
pular y en las culturas de los movimientos sociales progresistas. La capacidad para construir
espacios de vinculación entre las injusticias brutales que padecen la mayor parte de la Hu-
manidad, y el cada vez mas veloz desarrollo socio-productivo y tecnológico, es la pieza
clave para recivilizar el mundo.

3. Globalización y ALCA

Este escenario mundial es un cambio de época. La década del ’90 en las Américas se
caracteriza por la apertura de un debate político crucial: la viabilidad del comercio regional.
Se desarrollan instituciones de integración subregional. Ambos procesos –la ampliación del
comercio y las inversiones y los sistemas de integración subregionales- responden a las
tendencias objetivas generadas por la globalización en nuestro continente, según condiciones
particulares.

Si se enfocan a estos nuevos procesos desde ideologías y valores de épocas superadas,
difícilmente se podrá incidir sobre sus efectos y resultados. De lo que se trata es de actuar
políticamente para que ambos procesos sean compatibles y se desemboque en una solución
progresista para los pueblos de las Américas. En caso de que el neoconservadurismo resulte
triunfante —como veremos seguidamente— el resultado será la persistencia de la pobreza,
el desempleo y la precarización; el desconcierto y las divisiones en el progresismo; en otras
palabras la conformación de un escenario político hegemonizado por fuerzas conservadoras.

En 1990, con la Iniciativa Bush para las Américas, se inicia un debate sobre la creación
de un sistema único de libre comercio continental. En 1994, la Cumbre de Presidentes de
Miami decide crear el Area de Libre Comercio para las Américas (ALCA). Posteriormente,
en 1996, la Cumbre de Presidentes en Chile aprobó un calendario definitivo. En abril de este
año los presidentes de los países del continente, reunidos en Quebec (Canadá) establecerán
las medidas básicas para concretar el ALCA en el 2005. La propuesta de ALCA no generó
oposiciones políticas significativas en los países de la región, dada la convergencia coyuntu-
ral en esos años entre las aspiraciones reales de las sociedades nacionales de apoyar la
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ampliación de intercambio de bienes y servicios, con la hegemonía ideológica del neoliberalismo
y la desarticulación de los viejos modelos socio-políticos nacional-industrialistas y la crisis
ideológica de los partidos populares.

Pero a partir de 1998, la cuestión ALCA se volvió preocupante, cuando se hizo evidente
que la propuesta era de liberalización, desregulación y apertura económica centrada en el
incremento norte-sur del libre comercio de bienes y servicios y en la circulación del capital
financiero.

Durante la primera mitad de los noventa se han potenciado o constituido diversos mode-
los de integración y áreas de libre comercio en la región: Comunidad Andina de Naciones,
Mercado Común Centroamericano, Comunidad del Caribe (Caricom), el NAFTA y el
Mercosur. Son expresión de un “nuevo regionalismo” en la región: EE.UU. estimula aque-
llos procesos que se inscriben en la perspectiva de establecer en 1995 un Area de Libre
Comercio de las Américas (ALCA). La iniciativa de los EE.UU. de 1990 compite con la
creciente presencia de la UE en la región (especialmente por la masiva participación de
empresas europeas en las privatizaciones y en el intercambio comercial). El ALCA, de cons-
tituirse, representaría (en valores de 2001) una población de 800 millones de habitantes
(13,6% de la población mundial, un PBI global de 10.417 billones de dólares (36,1% del PBI
mundial), un PBI per cápita de 12.990 dólares, exportaciones totales por 1.233 billones de
dólares (22,2% de las exportaciones totales del mundo) y una extensión geográfica de
39.797.000 km² (29,8% del total mundial).

EL ALCA es la hegemonía de los EE.UU. en la región y por eso algunos países —en
primer lugar, Brasil— muestran su resistencia. Las fuerzas sociales, sindicales y políticas
agrupadas en el Foro Social Mundial de Porto Alegre han acordado una posición común
contraria al ALCA. La Administración Bush ha logrado en el 2002 en el Congreso de EE.UU.
la “vía rápida” para avanzar en los acuerdos que permitan concretar el ALCA para 2005. La
UE, conciente de la potencial caída de sus exportaciones, como ocurrió con México al incor-
porarse al NAFTA, ya ha dado signos de preocupación.

4. Un nuevo regionalismo está en marcha

El “nuevo regionalismo” está en marcha. Se lo asocia con la generalización y fortaleci-
miento de los regímenes democráticos, con la paz y la cooperación entre vecinos superando
antiguas y recientes rivalidades y conflictos y con reformas estructurales dirigidas a reforzar
a las economías de mercado y la integración del continente a la economía mundial.1

La etapa negociadora se extiende desde 1995 hasta 2005. Comenzó con la definición de
los objetivos y principios acordados por los Ministros de Comercio del hemisferio en la
reunión de San José de Costa Rica en 1998, ratificadas por los Jefes de Gobierno en la

1 W. Either, “The new regionalism”, The Economic Journal nº 108, Washington, 2000.
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Segunda Cumbre de las Américas, realizada en Santiago de Chile en abril del mismo año. La
negociación recién ha comenzado, como lo señala la Declaración Ministerial de Toronto de
2001.

Las negociaciones son secretas. Sólo se han instrumentado medidas destinadas a la
facilitación de negocios entre los países del bloque, y se ha avanzado en la equiparación de
los tratamientos aduaneros y en la definición de un mecanismo común de reglamentación y
procedimientos para formar un área de libre comercio continental. Existe un borrador de los
textos referidos a cada uno de los capítulos del Acuerdo, señalando los consensos alcanza-
dos y los puntos conflictivos. La conducción ejecutiva de las negociaciones está a cargo del
Comité de Negociaciones Comerciales (CNC), compuesto por los Viceministros de cada
país.

Existen nueve grupos de negociación, que reportan al CNC y abarcan a los diversos
temas que han sido incluidos en la negociación: acceso a los mercados, inversiones, servi-
cios, compras del sector público, solución de controversias, agricultura, propiedad intelec-
tual, subsidios, antidumping y derechos compensatorios y política de competencia. Existen
también un grupo sobre economías más pequeñas y otro de apoyo administrativo y recursos
financieros del Comité Tripartito compuesto por OEA, CEPAL y el BID. La agenda trata de
compatibilizar prioridades según intereses latinoamericanos y de EE.UU. y Canadá. Los
países latinoamericanos pretenden que algunos temas sean prioritarios (los relacionados con
un ensamble armónico entre comercio y desarrollo integrado de los países), y los EE.UU.
ponen énfasis en el libre comercio de servicios, libre movilidad de capitales y derechos de la
propiedad intelectual.2

Los países del Mercosur han retrocedido en sus exportaciones al continente, del 2,97%
en 1995 al 2,48% en el 2000. La presencia del Mercosur en el mercado norteamericano ha
descendido. Por lo tanto, es de interés del Mercosur mejorar sus términos de intercambio
comercial con los países de la región. Pero al mismo tiempo se les plantea que el ALCA no
permite un avance equilibrado entre países tan disímiles en su nivel de desarrollo. Son
concientes, bajo un liderazgo informal de Brasil, de que la participación en el ALCA inclui-
ría “ganadores y perdedores”. El proteccionismo comercial que practican los EE.UU., que
se mantendría en el contexto de un “regionalismo abierto”, generan dudas y aprensiones en
los países del Mercosur. Por eso insisten en la eliminación de los subsidios a las exportacio-
nes intrahemisféricas, prácticas que distorsionan la producción y el comercio agrícola, la
presencia de empresas extranjeras en las operaciones comerciales estatales, y otras. Para los
países del Mercosur, el “regionalismo abierto” debe incluir la libertad de los países para
negociaciones y acuerdos con otras regiones del mundo, en particular la UE.

La crisis que experimentan los países del Mercosur ha potenciado tanto opiniones favo-
rables a priorizar la complementariedad entre el ALCA y el Mercosur, como opiniones

2 R. Bouzas, “La economía política de las negociaciones del ALCA: una síntesis”, mimeo, Buenos Aires, 2001.
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tendientes a abroquelarse en el Mercosur y resistir el proceso de conformación del ALCA.
También se manifiesta una tendencia a desembarazarse del Mercosur y negociar unilateralmente
la incorporación del ALCA (especialmente en circuitos gubernamentales y empresarios ar-
gentinos y uruguayos).

5. Alternativas simuladas y cuestiones estratégicas

¿Qué hacer? Proceder según los principios de que el proceso de integración continental
por convergencias acumulativas de países es inevitable, que la integración debe ser simultá-
nea con la construcción de acuerdos de integración y cooperación en la región latinoamerica-
na y considerar al ALCA como una etapa dentro de un proceso de construcción de una
comunidad económica, estableciendo regulaciones en la agenda de los temas que favorezcan
la eliminación progresiva de las asimetrías. Para bloquear al “ALCA neoliberal” es necesario
apostar por algo “superior”, y no recurrir a posiciones “defensistas” que inevitablemente
conducirán al disgregamiento político de los países del Mercosur.

El Mercosur es una iniciativa que ya tiene una década de existencia, comparte una geo-
grafía y lazos culturales comunes, y fue concebido con el objetivo de llegar a constituirse en
un Mercado Común. Tiene alcances no sólo económicos sino políticos y culturales. Es el
círculo concéntrico que permite a cuatro países adoptar posiciones comunes en la globalización.
El ALCA es de naturaleza distinta —una zona de libre comercio— y extenso geográficamente.
Pero el tamaño económico de la región es insuficiente para el Mercosur, que necesita llegar a
acuerdos de cooperación económica con los otros procesos de integración en América Latina
y el Caribe, y con EE.UU. y Canadá. La fórmula Mercosur + 1 (Chile) es positiva.

El Mercosur es muy importante para los EE.UU., dado que es el mercado más grande de
América Latina. El Mercosur podría ofrecer rebajas arancelarias a EE.UU., pero este país
deberá ofrecer mejoras para condiciones de acceso, incluyendo la eliminación de barreras
para-arancelarias y prácticas proteccionistas en los sectores agropecuarios siderúrgicos, tex-
tiles, etc. Es necesario destacar que las negociaciones entre EE.UU. y el Mercosur también se
desarrollan según las normas de la OMC, lo que también es válido para cualquiera de los
países que por separado intentarán asociarse al NAFTA.

Los escenarios de negociación del Mercosur con los EE.UU. son varios, a saber:

- constitución del ALCA sin cambios en el AEC del Mercosur;

- acuerdos de libre comercio Mercosur-ALCA;

- acuerdo ALCA con los países del Mercosur por separado, o con partes de ellos, mante-
niéndose los actuales niveles de las tasas arancelarias intra-Mercosur;

- acuerdo libre comercio Mercosur – Unión Europea, sin cambios en el AEC del Mercosur.

Todas estas alternativas simuladas sólo pueden ser interesantes si se inscriben en la estra-
tegia de construcción de una Comunidad Económica de las Américas. Caso contrario, es
inevitable que las adaptaciones macroeconómicas en los países del Mercosur fortalecerán la
tendencia objetiva del libre comercio y la libre movilidad de capitales a acentuar la dualización
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de los sistemas económicos de los países miembros. El comercio y las inversiones deben ser
regulados. Joseph Stiglitz ha escrito un importante libro sobre estos tiempos.3

La estrategia de los países del Mercosur, inevitablemente, colisiona con las políticas
neoliberales del FMI, y por lo tanto deben ser parte de la lucha por reformar al FMI, al BM
y al BID dentro de los marcos de un “neo Bretton Woods”.4

Como se observa, el ALCA pretende ser montado sin resolver los desequilibrios y asimetrías
entre los distintos países de la región, que se agravarán por el impacto de las medidas de
liberalización. En realidad, el ALCA excluye temas que resultan centrales para armonizar el
comercio y el flujo de inversiones con el desarrollo sostenido de los países de América Latina
y el Caribe y una relación de equilibrio dinámico entre estos países y los Estados Unidos y
Canadá. Estos temas centrales excluidos son:

· políticas públicas de inversión para rearticular los mercados sobre bases productivas;

· políticas públicas sectoriales para la reindustrialización integrada;

· políticas públicas para alcanzar la competitividad sistémica y equilibrio en la balanza de
pagos;

· políticas de apertura con protección selectiva de sectores económicos estratégicos para
las economías nacionales;

· políticas monetarias de convergencia interregionales;

· políticas de compatibilidades entre el comercio continental y la estabilidad de los siste-
mas de integración subregionales;

· políticas para la articulación y desarrollo de los sistemas de comunicaciones en la re-
gión;

· políticas comerciales para la negociación de la región en la Organización Mundial de
Comercio (OMC);

· políticas públicas para es desarrollo sistémico de redes productivas, trabajo y empleo,
con seguridad social universal;

· políticas para la aplicación, sin restricciones, de los convenios 87 y 98 de la OIT (Liber-
tad Sindical y Negociación Colectiva) como base para adaptar la legislación laboral a la
eficiencia de las empresas con humanización del trabajo y de Cartas Sociales.

 Es evidente que el ALCA solo podría llegar a contar con consenso popular en la región
en la medida que se materialice sobre propuestas económicas y sociales que contemplen el
equilibrio continental y la promoción de las sociedades al sur del Río Grande. En realidad, se
podría pensar en una fase ampliación y regulación del comercio en la región dentro de una
construcción de integración económico-social. Entonces, una clásica zona de “libre comer-
cio”. Por eso, al plantear nuevos contenidos económicos y políticos institucionales para la

3 Joseph Sitglitz, El malestar en la globalización, Taurus, Buenos Aires, 2002.

4 Eric Touissant, La bolsa o la vida. Las finanzas contra los pueblos, Gakoa, San Sebastián (España), 2002.
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configuración de un área de libre comercio y movilidad de capitales en realidad estamos
diseñando una estrategia para construir, por etapas, una gran área de integración continen-
tal. Debería ser el objetivo de las fuerzas sociales y políticas pensar y ejecutar políticas para
la edificación en este continente de una Comunidad Económica de las Américas. Esta meta
da cuenta de las abismales asimetrías económicas sociales y culturales entre los países del
norte con la mayoría de los países del Centro y Sur del continente, y por eso se debería
pensar en la confluencia de procesos particulares (sistemas y acuerdos subregionales de
integración y de políticas comerciales, procesos de incorporación de nuevos países al NAF-
TA y diversos acuerdos económicos multi y bilaterales, etc.) en una única matriz concebida
como comunidad económico-política.

Se trata de una estrategia de largo plazo, pero que tendría el mérito desde el inicio de
superar el planteo mecanicista que opone el libre comercio a la integración, al considerar los
acuerdos de libre comercio y de integración “imperfectas” como escalones hacia la configu-
ración de un mercado único. Esta estrategia debería ser monitoreada desde una institución
supranacional compuesta por los gobiernos con el apoyo del sistema de Naciones Unidas.
Debería ser edificada con una perspectiva social y laboral, lo cual implica como condición
incorporar al proceso a diversas instituciones de la sociedad civil, estableciéndose los meca-
nismos para consensuar una única dimensión social, laboral y medioambiental continental.
En el fondo esta estrategia demostraría que la actual oposición al ALCA de signo librecambista
y empresarial no es arbitraria, y tiene como contrapartida apostar por una auténtica integra-
ción económica y política continental.

6. Las demandas sociolaborales en la integración

Para construir un gran área de integración de las Américas se requiere que los gobiernos
en la región reconozcan que la relación entre mercado y democracia no es automática y que,
por el contrario, es un compromiso que debe ser renovado y protegido. Esto quiere decir que
la estabilidad democrática actual solo será garantizada en el futuro si los mercados son
regulados para garantizar el crecimiento económico con plena vigencia de los derechos hu-
manos, sociales y laborales y la erradicación de la pobreza.

El ALCA se está conformando mediante una proceso de negociaciones que demuestran
ser sumamente opacas, poco transparentes y hasta secretas. Este mecanismo escasamente
democrático, pone de relieve, entre otras cosas, que la integración de las Américas se está
llevando a cabo a partir de un control casi total de los Estados Unidos, con apoyo de algunos
gobiernos latinoamericanos y del Caribe, y un perfil orientado exclusivamente al estableci-
miento de un área de libre comercio. Por otra parte, pone en evidencia la escasa incidencia de
los actores políticos y sociales.

Las experiencias de los procesos de integración en América Latina ha permitido aprender
que la falta de politización de los procesos de integración trae como consecuencia su estan-
camiento. Por ello se ha dirigido la atención a la necesidad de otorgar un rol más protagónico
a los parlamentos nacionales, establecer nuevas instituciones supranacionales de dirección,
incorporar a los diversos actores sociales, crear organismos supranacionales de resolución
de controversias, etc.
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Un aspecto no menor a tener en cuenta al momento de diseñar instituciones supranacionales
que eviten el predominio de grupos ultra-burocráticos, es considerar que las organizaciones
no gubernamentales poseen un gran potencial para enriquecer y fortalecer a la sociedad civil,
en tanto y en cuanto ello no vaya en desmedro del rol de dirección de la política a través de los
partidos.

En síntesis, al considerar el establecimiento de nuevas instituciones políticas
supranacionales, resulta indispensable, recuperar la política como “gobierno del pueblo”,
concepto de bases sólidas de legitimidad y representatividad, con partidos políticos y siste-
mas de representación democrática, renovados y actualizados.

La tendencia a construir un esquema de integración continental, sobre bases meramente
mercantiles y financieras, vacía de su dimensión social, genera una oposición socio-política
con bases cada vez mas amplias en la población de las naciones americanas.

Este continente demostró durante los sucesos en EE.UU., de Seattle (1999), Washington
(2000), en Porto Alegre Brasil (2001, 2002) y en Buenos Aires (2002), que la construcción
de un espacio común económico en el continente debe incluir las expectativas y la participa-
ción de una variedad de organizaciones socio-políticas, sindicatos, movimientos campesinos,
movimientos feministas y de igualdad de géneros, organización de pueblos indígenas, movi-
mientos ecológicos y de derechos humanos, etc.

En la capacidad para unir, organizar y expresar política y culturalmente a esta variedad
de movimientos sociales en todos los países del continente, según las peculiaridades naciona-
les, descansa la posibilidad de redireccionar el proceso. Esta perspectiva de progreso debe
ser lo suficientemente amplia para convocar y hacer converger a los pueblos de América
Latina y el Caribe con los pueblos de los EE.UU. y Canadá en un solo torrente. Esto hará
posible cambiar el rumbo a la globalización en la región y vincular a los excluidos con los
sectores progresistas del campo de los incluidos.

Para ello las organizaciones de la sociedad civil, los sindicatos y los partidos políticos
debieran profundizar y establecer nuevos canales de vinculación entre sí, y conceder una
especial prioridad al desarrollo de sus relaciones internacionales, con el fin de expandir un
entramado socio-político, interconectado a nivel continental, y capaz de establecer una
interacción permanente, fluida y convergente en sus objetivos.

Estas bases son necesarias para que sea posible autonomizar y recuperar a la política
frente a la concepción neoliberal que la considera subordinada a las necesidades de los gran-
des grupos financieros. La autonomía de la política es una necesidad, si se pretende seria-
mente evitar la definitiva instalación de una sociedad de mercado, en la cual estos no estén
sometidos a ningún tipo de control.

Debatir un esquema de integración para las Américas enfrenta a nuestras naciones con
una opción previa y fundamental: ¿Qué tipo de sociedad se pretende para el Continente:
sociedad de mercado o sociedad de trabajo?

La llamada “sociedad de mercado” es la antítesis de una sociedad basada en el trabajo.
En efecto, en las últimas décadas se han producido importantes cambios en los mercados de
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trabajo en escala mundial y a nivel de nuestra región. El resultado ha sido la conformación
de mercados de trabajo fragmentados que requieren políticas específicas según las deman-
das sociolaborales y empresariales:

· Primero, se esta conformando un segmento de trabajadores ocupados en las llamadas
“empresas transformadas” por el impacto de las nuevas tecnologías en productos y proce-
sos. Estas empresas son multinacionales, grandes grupos económicos locales, asociaciones,
etc. Los procesos y la organización en esas empresas de trabajo superponen métodos de
producción del fordismo con métodos post fordistas o toyotista. En estas empresas se desa-
rrollan complejos procesos de calificación – descalificación de los trabajadores. Por lo tanto
se requiere adoptar políticas laborales que permitan reconstruir la centralidad sindical com-
binando la capacitación polifuncional, el trabajo en equipos con la protección jurídico legal
de los trabajadores con baja calificación.

· Segundo, se está conformando un segmento de trabajadores y empresarios en PyMES
marginados de la dinámica capitalista, localizados en empresas de baja productividad, alta
precariedad laboral y baja sindicalización.

· Tercero, el 50% del empleo urbano que se genera en América Latina corresponde al
sector informal de la economía, en la que predominan micro emprendimientos familiares,
pequeñas empresas artesanales, de producción y de servicios.

· Cuarto, es el desempleo y el subempleo siguen siendo grandes flagelos, afectando a
Jefes/Jefas de hogar en todas las edades y a jóvenes y mujeres que aspiran sin éxito a incor-
porarse a los mercados de trabajo.

· En el tercero y cuarto nivel se concentra la pobreza extrema en el continente. Esa
degrada la condición humana, estimula la búsqueda de soluciones ilusorias en las drogas y
potencia la violencia de pobres contra pobres.

Los movimientos sindicales en la región están desarrollando políticas adecuadas para
enfrentar los desafíos de los mercados de trabajo fragmentados y los diferenciales de pro-
ductividad entre las empresas, para reconstruir la centralidad sindical en un plano superior,
lo que actualmente se define como “sindicalismo socio-político”.

En el campo empresario, también se registran actitudes favorables a aplicar políticas que
permitan el fortalecimiento del capital productivo, expandan en red a las pequeñas y media-
nas empresas eficientes privadas y del sector social y cooperativo, y se desaloje del puesto de
mando de la economía al capital financiero especulativo y a los empresarios ultrarentistas.

En una estrategia de desarrollo de sociedades basadas en el trabajo, es necesario asumir
que el mercado y la empresa (en sus diferentes tipos: privadas, cooperativas, públicas, etc.)
son instituciones con un enorme potencial favorable para un camino progresista.

Un diseño de integración continental so habrá que encarar tareas políticas y técnicas en
todo el continente por la recuperación de los valores y políticas económicas que hagan posi-
ble construir sociedades basadas en el trabajo estable y el pleno empleo, a partir de lo que la
OIT denomina “trabajo decente” y la Declaración de la OIT relativa a los Principios y
Derechos Fundamentales en el Trabajo aprobada por esa organización en 1998.
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7. Mercado común y sociedades del trabajo

Construir sociedades basadas en el trabajo es condición para la cohesión social básica en
que se apoyan las democracias estables.

La combinación explosiva entre exclusión social, explotación y sistema de partidos débi-
les que se sostienen con métodos corruptos, está generando en varios países de la región
fenómenos de violencia política. Así, por ejemplo, Colombia que vive una situación de gue-
rra civil, Ecuador y México que registran situaciones de violencia estatal contra los movi-
mientos indígenas, Brasil que registra violencia estatal y para-estatal contra el movimiento
campesino Sin Tierra, y Argentina, país en el cual el desempleo y la pobreza están generando
acciones sociales espontáneas como los “piqueteros y fogoneros”. Es previsible que, a corto
plazo, se registren sucesos parecidos en otros países.

Los grupos mas conservadores en América Latina y el Caribe, en estrecho contacto con
círculos de ultraderecha de EE.UU., están planteando resucitar las viejas teorías de la guerra
antisubversiva y la Doctrina de la Seguridad Nacional. Ahora adaptadas estas para ejercer la
represión sobre segmentos de la sociedad civil movilizadas y diferentes fuerzas políticas y
sindicales. Su propuesta es mantener una suerte de “democracias grises”, que sólo ampara-
rán a los sectores sociales y políticos partidarios o sumisos, frente al modelo de globalización
financiera neoliberal.

Esta perspectiva está transformando a nuestras comunidades, a ojos vista, en sociedades
segmentadas y socialmente injustas, y a mediano plazo, en sociedades divididas y enfrenta-
das política y militarmente. Así, en vez de democracia; ampliación del comercio, integración
y desarrollo integrado, se están construyendo en realidad economías débiles, incapaces de
integrarse a la economía mundial, sociedades frustradas, proclives a los fundamentalismos
mesiánicos.

En un contexto semejante el resultado del ALCA, que ya hoy resulta absolutamente pre-
visible, no será la integración de las Américas, sino el descrédito de todos los procesos de
integración continental, la emergencia al primer plano de los tradicionales sentimientos
antinorteamericanos que existen en la región, y el bloqueo de toda posibilidad de alianza de
los millones de excluidos con los sectores progresistas de los incluidos a nivel continental.

De lo que se trata es de tomar partido por una opción positiva sobre la globalización. Se
requiere —en la línea de ideas y propuestas del Foro Social Mundial de Porto Alegre—
establecer una estrategia que sirva para favorecer la aplicación de políticas asentadas sobre
el desarrollo integrado, la democracia y la inclusión social en cada país del continente.

Las propuestas políticas, económicas, laborales y culturales básicas han sido planteadas
en general en este documento. Sólo consolidando la democracia en nuestros países y estable-
ciendo un entramado progresista de alianzas entre estados y sectores, será posible modificar
el curso y las prioridades actuales del proyecto de integración continental en curso.

Los países de América Latina y el Caribe han establecido diversos sistemas de integra-
ción subregional. Estos sistemas son prioritarios y deben ser consolidados antes de confor-
mar una gran área de comercio en el continente. Sin embargo, en el interior de estos escena-
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rios de integración subregional también se plantean opciones antagónicas entre, por un lado,
intereses de empresas multinacionales y grupos económicos para apropiarse del excedente
económico usando como herramientas a gobiernos nacionales dóciles, y por otro lado, las
fuerzas sociales y políticas que aspiran a que los procesos de integración culminen con
instalación de mercados únicos integrados y/o se detengan en los niveles de meros acuerdos
comerciales.

Los procesos de integración subregional deben ser dotados de instituciones socio-labora-
les y organismos de aplicación que incorporen los derechos laborales y sociales de los pue-
blos involucrados. En esta dirección, la meta socio laboral en los procesos de integración es
incorporar las Cartas Sociales y aplicar diversos institutos normativos ya existentes (por
ejemplo, la Declaración Sociolaboral en el Mercosur).

Los países del continente no necesitan comercio regulado unilateralmente; necesitan co-
mercio equilibrado, inversiones para la expansión y modernización productiva y aumento de
la capacidad de consumo popular. No debe aceptarse una dimensión continental puramente
económica (comercio e inversiones). La globalización debe incluir políticas de desarrollo e
innovaciones tecnológicas supranacionales; políticas de derechos humanos, sociales, labo-
rales y culturales que garanticen la diversidad de intereses y demandas que surgen de las
sociedades civiles. Es necesario promover la adopción de una Carta Social de Derechos
Fundamentales de nivel continental.

Los países de América Latina y el Caribe no deben ser considerados como una pieza
intercambiable en la competencia entre bloques, y, ser utilizados como zona de experimenta-
ción de modelos grotescos de desregulación, privatizaciones y flexibilización de las relacio-
nes laborales. Los países de América Latina y el Caribe necesitan contar con una estrategia
común progresista para negociar desde sus intereses estatal-nacionales en el interior del
sistema-mundo que se va organizando a través de bloques económicos y políticos.

En un proyecto de integración de las Américas democrático, debe cesar el intervencionismo
militar que los EE.UU. ejercen en forma abierta o encubierta, en particular a través de la
política antinarcóticos. Esta última, para que sea realmente eficaz, debe ser honesta y por lo
tanto seria: debe incluir la cadena completa del nefasto sistema de la droga, es decir, el
consumo, el circuito dinerario, la distribución y la producción tanto de la materia prima de
los narcóticos como de los insumos químicos que requiere el proceso de su industrialización.
Todas los programas que incluyan equipamiento militar, acción psicológica y política y
presión hacia Estados y sociedades nacionales deben ser reemplazados por un acuerdo con-
tinental que comprometa a Estados Unidos, en tanto que es uno de los mercados consumido-
res de narcóticos más importantes del mundo y sede del sistema bancario que se beneficia
ilegalmente con el dinero producido por la droga, ha practicar políticas de desaliento del
consumo de narcóticos y de cuidados de los sectores sociales mas expuestos y vulnerables a
ese problema.

Asimismo resulta inconciliable desarrollar un proceso progresista de integración conti-
nental, y al mismo tiempo reprimir con la violencia estatal a distintos movimientos políticos
y sociales que aspiran a democratizar las sociedades y los Estados. En el mismo sentido, es
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necesario que EEUU modifique su política de bloqueo a Cuba, que debe ser levantado para
acelerar el éxito de una salida democrática en la isla, que compatibilice los valores y conquis-
tas socialistas con la democracia pluralista y el desarrollo de los mercados.

Para favorecer un proceso positivo de participación de la región en la globalización son
necesarias transformaciones políticas profundas en las instituciones supranacionales, en es-
pecial la OEA, el Banco Mundial, el BID y el FMI. Las prioridades deben incluir medidas
favorables a la reestructuración y moratorias de la deuda externa, el impuesto Tobin a las
transacciones financieras, establecimiento de Fondos de Inversión para el desarrollo integra-
do de los países, la Carta Social continental, y la consulta permanente a las instituciones de
la sociedad civil. Se debe potenciar la participación política incorporando a las representa-
ciones de los parlamentos nacionales en todas las instituciones políticas promotoras del co-
mercio continental y procesos de integración.

El continente americano se extiende desde Tierra del Fuego hasta Alaska. Aspiramos a
que la globalización en esta área del mundo se concrete como profundización de la democra-
cia política, económica y social. No hay nada sencillo ni lineal en la consecución de esa meta,
pero alcanzarla debe ser la base de la agenda continental. En definitiva: tenemos que pensar
en una construcción a largo plazo de una Comunidad Económica de las Américas, teniendo
en cuenta la coexistencia de civilizaciones, y la existencia de intereses económicos, sociales
y políticos en pugna w
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UPCN y la Educación

Oferta Académica 2003

El Centro instalado en nuestra sede de Viamonte 869, con una propuesta educativa que
abarca desde cursos de capacitación laboral; pasando por ofertas presenciales de educación
formal de nivel secundario; hasta estudios superiores universitarios y no universitarios con una
asistencia diaria de 2000 alumnos; un total de 1794 graduados, entre ellos 50 licenciados en
Administración  Pública y Municipal, y en Gestión de Políticas Culturales; una nueva carrera que
abre una especialidad necesaria en la Administración Pública: Técnico Superior en Administra-
ción Legislativa, por medio de un convenio con el Gobierno y la Legislatura de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires; la licenciatura en Turismo con la Universidad Nacional de Lanús; la dirección
de una maestría en Administración Pública en funcionamiento en la Universidad del Salvador; la
actividad a distancia de terminalidad de estudios primarios y secundarios, y; finalmente la recien-
te implementación con la Universidad Nacional de 3 de Febrero, la Fundación Unión y el portal
académico El PRINCIPE.COM de una Tecnicatura y Licenciatura Virtual en Gestión de Políticas
Públicas para alumnos de todo el país y el extranjero son testimonio del compromiso y la respon-
sabilidad de UPCN en ser un partícipe necesario y fundamental en la elaboración de políticas de
capacitación en el Sector Público.

Nuestro objetivo gremial de lograr un Estado Eficiente tiene como uno de sus ejes funda-
mentales a la Profesionalización del Empleo Público. Esta Transformación presupone un desarro-
llo de una nueva cultura organizacional basada en un complejo sistema de capacitación de los
recursos humanos. Este objetivo sólo se logra elevando el conocimiento teórico y empírico de los
trabajadores públicos.

ESTE ES NUESTRO DESAFÍO

Viamonte 869 piso 4 - Capital Federal
Tel: 4322-1241/1915   int. 201/143

e-mail: upcncap@infovia.com.ar        www.upcndigital.org

Informes e inscripción

Seccional Capital Federal y Empleados Públicos Nacionales

UNION del PERSONAL CIVIL de la NACION

UPCN
SECRETARIA DE CAPACITACION



Nivel Primario:

· Terminalidad de estudios primarios para adultos a
distancia
Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Nivel Medio:

· Bachillerato a Distancia para Adultos
Convenio con la Fundación Unión de Centros
Educativos FUCE

· Bachillerato a Distancia para Adultos
Convenio con Servicios Educativos SRL

· Perito Comercial especializado en Administración
de Empresas

· Bachiller con Orientación en Salud
· Perito Auxiliar en Informática

Convenio con la Secretaría de Educación del Gobierno
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Educación Superior No Universitaria

· Técnico Superior en Administración Pública
· Técnico Superior en Administración y Gestión

de Políticas Culturales
· Técnico Superior en Análisis de Sistemas

Informáticos Administrativos
Convenio con la Secretaría del Gobierno de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires

· Técnico Superior en Administración Legislativa
Convenio con la Secretaría del Gobierno de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires y la Legislatura del Gobierno
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Nivel Universitario

· Licenciatura en Administración Pública
y Municipal

· Licenciatura en Administración y Gestión Cultural
Convenio con la Universidad Nacional de General
San Martín

· Licenciatura en Turismo
Convenio con la Universidad Nacional de Lanús

· Tecnicatura  y Licenciatura  Virtual  en Gestión de
Políticas Públicas
Convenio con la Universidad Nacional de
Tres de Febrero y el Príncipe. Com

· Actuario
· Contador Público
· Licenciatura en Comercio Internacional
· Licenciatura en Comercio Internacional

Franco Argentina
· Licenciatura en Economía
· Licenciatura en Economía Franco Argentina
· Licenciatura en Gerenciamiento Económico

Intercultural (Alemania – Francia)
Convenio con la Universidad del Salvador

Nivel Universitario: (Títulos de Posgrados)

· Maestría en Administración Pública
Creada por iniciativa de UPCN

· Maestría  en Auditoría de Sistemas
· Maestría en Comercio Internacional
· Maestría en Finanzas
· Maestría en Política de Negocios
· Maestría en Tributación
· Maestría en Contabilidad Aplicada
· Maestría en Transporte Internacional de Cargas
· Especialización en Sindicatura Concursal

Area de Salud
Auxiliares Técnicos ( con practicas hospitalarias)
· Auxiliar Extraccionista
· Auxiliar Técnico de Laboratorio
· Auxiliar Técnico en Hematología
· Auxiliar de Radiología
· Auxiliar Técnico en Electrocardiografía
· Asistente Geriátrico
· Actualización en Parasitología y Bacteriología
· Jornadas de Primeros Auxilios
· Auxiliar Técnico en Terapias Deportivas

Administrativos (Certificación Oficial)
· Administrativo de Laboratorio
· Administrativo de Diagnóstico por Imágenes
· Facturación Básica y Terminología Médica
· Facturación Avanzada
· Auditoría Técnica para Administrativos

Cursos Seminarios y Talleres
Negociación Colectiva
Marketing Político

Oferta Académica 2003

CyMAT – Condiciones y medio ambiente de trabajo
Información, Decisión y Gestión , Tecnologías para la nueva
Conducción Estratégica
Formación Presupuestaria – Formulación y ejecución pre-
supuestaria

Informática
Operador de Aplicaciones Windows

· Windows’98 · Word · Excel · Access · Power-point

Diseño Gráfico
· Windows’98 · Corel Draw · Front Page · Page Maker
Técnico en PC
· Técnico en Armado y Reparación de PC
· Técnico en Redes y Administración de Redes
· Técnico en Armado de PC y Redes Informáticas

Diseño de Página Web
· Flash · Dreamwever · Fireworks · Ultradev
Idiomas
· Inglés · Portugués

EDUCACION FORMAL

FORMACION PROFESIONAL
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 REPORTAJE A ANDRES RODRIGUEZ SECRETARIO GENERAL

DE LA UNION DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACION

 Identidad y Nación:
Un Nuevo Renacimiento

¿Cómo relaciona Identidad y Nación?

La Identidad indudablemente tiene
que ver con las raíces más profundas
de lo que es la conformación de una Na-
ción; tiene que ver con los orígenes, con
la tradición a través de los tiempos, con
su historia, no tanto la más super-
estructural u oficial, sino la historia de
carne y hueso cotidiana. Esto es lo que
va generando un arquetipo, una perso-
nalidad argentina que se va modifican-
do con algunas variantes a lo largo de
las épocas de acuerdo a los cambios,
pero preserva fundamentalmente esas
raíces. Así que Identidad Nacional re-
presenta: una suerte de síntesis desde
los inicios de la conformación de nues-
tra Patria hasta el presente. Un camino
largo hacia el futuro.

En algunos otros reportajes, Ud. ha-
blaba de vocación patriótica, del amor
a la tierra, de cómo luchar por la Ar-
gentina, siempre buscando una sali-
da pacífica produciendo dentro de las
fronteras. ¿Eso está ligado a los va-

lores esenciales a los que Ud. hacia
mención?.

Por supuesto, tiene que ver con el
renacimiento con fuerza de estas cues-
tiones, porque sobre todo estamos ha-
blando de una corriente hoy mundial
que se ha denominado globalización
que tiende a diluir estas esencias, y en
esa dilución trae aparejado dese-
quilibrios sociales, desequilibrios cultu-
rales, desequilibrios de carácter produc-
tivo. La forma de reinstalarlos es, sin
desconocer por supuesto el empuje de
esta corriente mundial, de cualquier ma-
nera preservar lo propio como una ma-
nera de equilibrio; justamente si esta-
mos hablando de esto, de que la des-
integración de lo propio desequilibra, lo
que hay que hacer es reinstalar lo pro-
pio para volver a un equilibrio natural.

¿La globalización afecta la identi-
dad?

Sí, totalmente, lo acabo de reafirmar.
La globalización trata por todos los me-
dios de concentrar y hacer perder de
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vista estas cuestiones, apropiándose o
manejando o conduciendo lo que po-
dría ser un trípode: La concentración fi-
nanciera, el poder financiero; el mane-
jo de la tecnología de avanzada y la di-
fusión a través de medios masivos, que
cada vez son más monopólicos. Esto
es el trípode donde se opera y por su-
puesto, para este no tiene valor ni sen-
tido el hecho de lo que estamos hablan-
do. No  tiene sentido la mística nacio-
nal, ni tiene sentido reivindicar la histo-
ria, ni tiene sentido pensar en la tradi-
ción. Esta reacción está produciéndo-
se en casi todos los pueblos. Hay todo
un resurgimiento para los regionalismos,
para hacer frente justamente a este
avance tan avasallador de lo que es el
proceso globalizador. Entonces, vemos
en regiones como el norte de Italia,  el
sur de Italia,  la zona vasca, o regiones
de Europa oriental, en los que existen
mecanismos que funcionan fuertemen-
te  en la idiosincrasia de los pueblos, en
los sentimientos culturales de los mis-
mos. Se ve en países latinoamericanos,
en países asiáticos, en países africanos,
esta suerte de preservar, defender,
adentrarse e internalizarse en los pro-
pios valores culturales.

¿Cómo percibe, hablando de la Iden-
tidad, a las generaciones más jóve-
nes respecto del tema?, especialmen-
te cuando estamos con un 50% de la
población por debajo de la línea de
pobreza, y parecería que esta juven-
tud está generando su propia Identi-
dad, su propia escala de valores, a
partir de modelos que no son preci-
samente lo más adecuados.

Puede haber, cierto horizonte de su-
perficie, que esté traducido en lo que
es el estamento joven con estas carac-
terísticas, pero si uno escarba, también

encuentra una extensa juventud que
indudablemente preserva muchas co-
sas, por transmisión de padres a hijos,
por los medios institucionales en los que
se mueven; hasta por  factores de san-
gre. Hay que perfeccionar y acentuar
este mecanismo, porque si uno lo aban-
donara a la larga o a la corta se perde-
ría. Pero si uno verdaderamente profun-
diza, aparece toda una juventud
compenetrada con nuestros valores. Yo
veo en muchos casos cuando existen
celebraciones, desfiles, u otros eventos,
donde se ven reivindicaciones, desde
los jóvenes. Por ejemplo, en el campo
de la música, hay todo un movimiento
de rock nacional,  y esta comenzando
un acercamiento a la música más
autóctona como es el folklore o el tan-
go, que han conquistado el corazón de
la gente joven, dándose este fenóme-
no en otros campos también. Por eso
hay que acentuar permanentemente,
difundir, y generar toda una mecánica
de aceptación de lo que son nuestros
valores en la gente joven.

La Identidad nos remite necesaria-
mente a la esfera de lo axiológico y
de los valores, ¿no le da la sensación
de que siempre hubo una gran deuda
pedagógica respecto a la transmisión
de los mismos?

Si claro, siempre es importante la
enseñanza en términos de acentuar la
teorización sobre el campo de lo que son
los valores culturales propios o que ha-
cen a la Identidad, esto es innegable.
Eso, por supuesto, tiene que darse des-
de los libros de texto escolares prima-
rios, secundarios y universitarios, hasta
en  las propagandas de los productos
que se comercializan. Porque si uno tie-
ne esa concepción la puede traducir en
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todos los órdenes; y, si bien esto es ne-
cesario, hay que hacerlo, hay que per-
feccionarlo y hay que acentuarlo, de
cualquier manera. Afortunadamente,
existe un gran bagaje de tradiciones
nacionales que todavía son preserva-
das. Esto es importante, porque si no
existiesen sería inútil y no tendría nin-
gún sentido el esfuerzo. Por supuesto
que todo lo que lleve a acentuarlo en
términos de una mecánica de aprendi-
zaje, de enseñanza, de formación hay
que realizarlo.

En “El Estado como bien cultural” Ud.
hablaba de dos caminos: uno que
apuntara a una redistribución más
equitativa de la riqueza, y otro que
nos llevaría a una cultura administra-
tiva perversa de botín político y des-
integración del Estado. ¿Diríamos
que se cumplió más la segunda que
la primera en estos últimos dos o tres
años?

Sí, en realidad, es factible que a ve-
ces dentro de una etapa histórica apa-
rezcan períodos oscuros. Pero general-
mente los períodos oscuros son prepa-
ratorios de los grandes renacimientos.
Esto ha sucedido en la historia de la
humanidad y ejemplos hay de sobra.
Por eso lo importante es que aunque
sea desde la clandestinidad, se preser-
ve lo propio, porque es lo que permite
luego resurgir hacia la superficie, y en
ese sentido, yo confío en la esencia y
la capacidad del pueblo argentino para
hacer este proceso. A veces el pueblo,
cuando se produce una situación ad-
versa en la superficie, se esconde, se
sumerge, pero sigue preservando las
cuestiones propias y lo va a explicitar
en cuanta coyuntura tenga posibilidad.
No se va a tirar contra  un muro para

estrellarse; lo va a hacer con inteligen-
cia; cuando verdaderamente tenga una
posibilidad para explicitarlo claramente
o para dar una señal concreta al mundo
o a los sectores de poder, lo va a hacer.
Vuelvo a insistir,  nosotros desde cual-
quier posición que tomemos podemos
lograrlo. Yo me imagino qué habrá pen-
sado el argentino de la década de 1820,
1830, períodos que conocemos como
la anarquía nacional, la gran dispersión,
el gran combate entre hermanos; no
obstante, después esto de alguna ma-
nera fue la antesala, lo que permitió un
proceso mucho más rico que vino a partir
de 1835. Fueron coyunturas que hubo
que sobrepasar. Pero si hubiesen esta-
do muertos en el seno del pueblo ar-
gentino estos valores esenciales de los
cuales estamos hablando, no hubiese
podido producirse un resurgimiento. Los
valores estaban vivos, incluso en las
épocas de la anarquía, tan vivos que
permitieron después trascenderla y lle-
gar a un proceso mucho más construc-
tivo.

¿Subsiste una dualidad entre el inte-
rior  la capital respecto de estos te-
mas?

Sí, por supuesto. Uno cree que hoy
es el trauma de la Argentina, sin em-
bargo hay largos períodos de nuestra
historia que han sido difíciles, no obs-
tante se ha salido adelante, la Argenti-
na sigue vigente y no ha desaparecido
del mapa. Esto también lo podemos
analizar con muchas otras naciones y
otras comunidades,  donde hay verda-
deramente valores culturales muy arrai-
gados. Si uno estudia, o conoce o ve
los pueblos asiáticos, orientales y afri-
canos, de culturas muy distintas a la
nuestra, podemos ver cómo preservan
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sus valores y sus esencias para perdu-
rar. A veces con características de su-
pervivencia mas que de vivencia. Cuan-
do se expresan, se construye un proce-
so más firme, más sólido, que general-
mente va en la búsqueda de la digni-
dad y la justicia para todos, para las
grandes mayorías.

Ud.  tiene una manera de conducir
que se asimila más a lo que Jauretche
definía como un paisano, (que no ne-
cesariamente se refería a quien vivía
en el campo) que a un porteño. ¿Esto
ha sido una construcción a partir de
una forma de pensar?

Tal vez no me he puesto a pensar
específicamente sobre esta caracterís-
tica.  Creo que uno construye el poder
colectivo, una organización, uno forma
parte de ese poder. La construcción de
ese poder, se cimenta a partir de valo-
res que pueden ser catalogados como
más nobles, o más sanos. Esto no se
logra desde el aislamiento como indivi-
duo por más valores personales que uno
tenga en cuanto a inteligencia, estudios,
o conocimientos. Esa nobleza se recrea
y se potencia cuando está en el conjun-
to, cuando uno comparte con el conjun-
to el mismo proyecto y el mismo objeti-
vo, así se va construyendo ese poder
colectivo que produce una relación que
genera hechos. Es sano hacer las co-
sas de esta manera.

¿Cómo ve Ud. el fenómeno de las
agrupaciones tradicionalistas que
muchos antropólogos toman como
reservorios de la Identidad, de valo-
res, inclusive  de solidaridad y de ar-
ticulación solidaria?

Sí, se han profundizado muchísimo,

y en los momentos así, más difíciles
sobre todo, con la crisis que estamos
atravesando es donde se nota más. Hay
datos que a lo mejor son en apariencia
superfluos o secundarios, sin embargo
son principales. Cuando se reclama la
insignia patria o desfila la insignia pa-
tria, el generar un clima de respeto;
cuando produce emotividad cantar las
estrofas de nuestro himno; cuando se
rememora a algún personaje importan-
te, la dedicación con que la gente se
brinda. Uno lo ve también en diferentes
desfiles donde los habitantes de los
pueblos se sumaron a compartir una tra-
dición. Se ha acrecentado mucho la la-
bor que nuclea a las agrupaciones tra-
dicionalistas, y no es solamente la labor
de dichas agrupaciones. Se han con-
vertido en referencia de todo lo que sig-
nifica la argentinidad, la gente emplea
estos instrumentos para hacer valer su
identidad. Hace unos años, había una
mecánica que representaba lo mismo,
pero tal vez con menos índicadores.
Hoy uno ve esto mucho más potencia-
do y es una señal clara de todo lo que
venimos diciendo: la gente no quiere
perder su Identidad.

¿Qué libros lo fueron marcando, cua-
les fueron sus preferidos en distintas
etapas de la vida?.

Algunos que me impactaron, nove-
las como “María”, de Jorge Isaacs; cuen-
tos, como los de Edgar Allan Poe, cuen-
tos fantásticos, esos de hilar el racioci-
nio hasta la médula. También libros po-
líticos como los de Scalabrini Ortiz o
Jauretche. Los tres libros básicos del
General Perón: “Comunidad Organiza-
da”, “Conducción Política” y “La Doctri-
na Peronista”. No tengo un libro de con-
sulta. me impresionó mucho también
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cómo describía la historia de las civili-
zaciones Arnold Toynbee,  toda la co-
rriente de Spengler y otros historiado-
res. Libros orientales, como el de Lao
Tse.  No señalo ahora  etapas exactas
de cada uno de ellos.

¿Seguramente cuando leyó “María”
era adolescente?

Exacto, no marco en este pantallazo
las épocas, sino los libros que me han
dejado una impronta. También, por su-
puesto una obra maestra como el “Mar-
tín Fierro” y libros ligados a nuestra his-
toria y nuestra tradición.

¿Seguramente los cuentos de
Quiroga?

También, los cuentos de Quiroga,
Don Segundo Sombra de Güiraldes.
Marco los que me vienen a la memoria
en este momento.

Su padre era músico y seguramente
lo estimulaba y de alguna manera
compartía con Ud. esta cosa del tan-
go. No obstante tiene más una incli-
nación hacia el folklore.

No, el tango me gusta mucho. Soy
un desastre para la música, en cuanto
a cantar o a bailar. Si lo hago me de-
fiendo más con otros ritmos. El tango
me gusta, sobre todo el tango de la
guardia vieja. Los primeros tangos de
Gardel con guitarra, el tango de
Magaldi, es decir, los tangos más
canyengues,  me gustan también los
tangos de Troilo. Este gusto por el tan-
go me lo transmitió mi padre.

¿ El tango nos identifica tanto como
la música folklórica nacional?

No, esta mas vinculado a una región.

El tango tiene que ver con Buenos Ai-
res, con la zona portuaria y con el
candombe o el candomblé que bajó de
Bahía al sur de Brasil, y luego se trasla-
dó al candombe uruguayo pasando de
allí  a la otra orilla con el tango arrabale-
ro. Esta asentado en la raigambre por-
teña, el puerto significó y significa toda-
vía una centralización histórica, política
y cultural de la Argentina. Los estilos
folklóricos, también se diferencia según
las regiones. Una cosa es el chamamé,
otra la zamba, y otra la milonga surera.
Si bien tienen raíces comunes también
tienen sus diferencias entroncadas con
los  regionalismos.

¿Es posible reconstruir la “cultura
del trabajo” a partir de los cambios
tecnologicos?

Debe ser uno de los ejes de la
reactualización doctrinaria de los progra-
mas del futuro Gobierno. Creo que los
dos ejes básicos son: la cultura del tra-
bajo y la justicia social. Son elementos
doctrinarios y no una cuestión meramen-
te operativa.  De allí surgirán planes eje-
cutivos para llevarlos a cabo. Tienen que
ser lo que cimente el horizonte de una
gobernabilidad seria y responsable. Es
terriblemente pernicioso lo que produce
el no trabajo; no solamente por las ca-
rencias o  las necesidades básicas no
cubiertas que aquejan a una persona
que no trabaja, sino en la pérdida de
principios, de la Identidad,  en la emer-
gencia  de enfermedades, y de vicios
que afectan profundamente. Esto hay
que desterrarlo a partir del trabajo, de
rescatar la cultura del trabajo.

¿Esa reconstrucción de la cultura del
trabajo implica cambios en estructu-
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ra sindical? ¿Implica aggiorna-
mientos?

Si, por supuesto, no podemos basar
la cultura del trabajo en el modelo la
década productiva industrial de los 60.
Habrá que adaptarse a las nuevas cir-
cunstancias,   y esto creará indudable-
mente una estructura sindical más acor-
de con la situación actual. De cualquier
manera, nada cambia de golpe ni de la
noche a la mañana, ni pasa del blanco

al negro; se va transitando por diferen-
tes grises, diferentes tonalidades hasta
llegar al color final, pero de cualquier
manera, es un tema que trae modifica-
ciones,  y esto es natural

Reportaje realizado por la Profesora
Leticia Manauta y el Dr. Horacio Taboada
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Hemos recibido un minucioso ensayo del
historiador, Dr. José Cresto que por razones
de espacio lo vamos a presentar en diferen-
tes capítulos, donde nuestros lectores podrán
continuar la lectura en los próximos núme-
ros.

Desde ya la redacción de la revista agra-
dece la generosidad del autor de este ensa-
yo.

1 - Su familia y su infancia

La vida del General San Martín resulta
paradigmática. Fue un militar profesional con
visión de estadista, como los hubo otros en su
tiempo, pero sobresale en él una personali-
dad diferenciada, un espíritu superior, movi-
do por un ideal que lo redime de cualquier
ataque, y, en cambio, lo eleva a la región de
la grandeza. Le tocó vivir en los tiempos de
la Revolución Francesa, cuyos postulados
cambiaron el mundo y cuyas consecuencias
repercutieron en la América española; fue
protagonista de una época en que se idealizó
la libertad y la independencia del continente,
la que se le debe a su brazo y a su genio. Hoy,
a más de ciento cincuenta años de su muerte
en el exilio de un cuarto de siglo en tierras
europeas, solitario y también injuriado por
muchos de sus contemporáneos, su figura es
considerada desde entonces, muerte la más
elevada expresión de patriotismo y de verda-
deras virtudes morales.

Nació José Francisco de San Martín el 25

de febrero de 1778, en la Misión de Yapeyú,
que había sido fundada por la Compañía de
Jesús, a orillas del río Uruguay, hoy provin-
cia de Corrientes, y de la que su padre el ca-
pitán don Juan de San Martín era teniente
gobernador. Era el quinto hijo que lo había
con su mujer doña Gregoria Matorras del Ser,
casados el 1° de octubre de 1770. Ambos pro-
genitores eran castellanos, él de la aldea de
Cervatos de la Cueza, nacido el 12 de febrero
de 1728 y ella de Paredes de Nava, el 22 de
marzo de 1738 ambos en el obispado de
Palencia. Los cinco hijos eran: María Elena
(18 de agosto de 1771), Manuel Tadeo (9 de
noviembre de 1772) y Juan Fermín Rafael (5
de febrero de 1774), los tres nacidos en Cale-
ra del Rey, próximo al pueblo de Carmelo, en
la hoy República del Uruguay, que fue el an-
tiguo destino militar del progenitor, y los dos
últimos, Justo Rufino y José Francisco, en
Yapeyú. En febrero de 1817 las fuerzas por-
tuguesas penetraron en la costa del río Uru-
guay y destruyeron e incendiaron las diver-
sas misiones, entre ellas la de Yapeyú, el día
12, por lo que se perdió el acta original de
bautismo, que se encontraba en la Iglesia
Parroquial, correspondiente a los dos hijos
menores. Ese mismo día el general San Mar-
tín, aquel niño nacido en esa aldea, vencía a
los españoles en la batalla de Chacabuco.

Todos sus hermanos varones fueron mili-
tares. Manuel Tadeo, llegó a Coronel, fue tras-
ladado a Filipinas, comandó el cuerpo de
Húsares en Luzón y murió en Manila en 1822,
sin haber regresado nunca a España; Juan
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Fermín vivió y murió en España, Justo
Rufino, coronel del Regimiento de Almanza,
murió en Madrid en 1832. Fue el único her-
mano que tuvo contacto con José Francisco
en Francia, cuando éste estaba exiliado y
aquél se hallaba con licencia por enfermedad
en el ejército español. Su hermana María Ele-
na, casada con un funcionario y después viu-
da y desamparada recibirá un legado testa-
mentario de José. Murió en Madrid en 1853,
único miembro de la familia que lo sobrevi-
vió. Su padre había muerto en 1796 y su
madre, a la que ya no vería más fallece en
Orense en 1813. En su testamento doña
Gregoria dice:

“(...) Declaro que del referido matrimo-
nio me quedaron cinco hijos, que lo son don
Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo
Rufino, don José Francisco y doña María
Elena, con los cuales dichos varones tanto
en tiempo de su difunto padre (...) puedo
asegurar que el que menos costo me ha te-
nido ha sido el don José Francisco (...)” .

Lo dice, pues, una mujer anciana,
semianalfabeta, católica practicante, después
de confesarse, ante el notario y próxima a su
muerte. ¿Qué necesidad habría tenido de
mentir en esa circunstancia? El testamento
de doña Gregoria, aventa cualquier discusión
acerca del origen familiar . Por otra parte, es
de resaltar el origen humilde, porque se trata
de labriegos pobres, que hoy llamaríamos
“clase media baja”, y tanto, que su padre rogó
una y mil veces al Rey para obtener un as-
censo y hasta pidió volver a Indias para me-
jorar sus ingresos por pensión. No cabe duda
alguna que las peripecias familiares, su es-
casez, el menosprecio sufrido por un sistema

anquilosado de gobierno, debió pesar mucho
en el ánimo de José Francisco en los años
rebeldes de la adolescencia y juventud, hasta
hacer eclosión en busca de un retorno al ori-
gen, que significaba para él un acto de repa-
ración contra reiteradas injusticias.

Todos los hermanos militares de la fami-
lia San Martín fueron valerosos soldados y
tuvieron en sus respectivos legajos firmados
la calificación de “Valor probado”, muy difí-
cil de obtener en un ejército de exigentes con-
diciones de bravura.

Poco después de su nacimiento su padre
fue trasladado a Buenos Aires por razones
de servicio, y desde allí a España. José era
un niño muy pequeño cuando viajaron y muy
poco debía recordar de su Yapeyú natal y tal
vez algo de Buenos Aires.

El 1° de julio de 1789 ingresó como cade-
te al Regimiento de Murcia “para servir la
distinguida carrera de las armas”, en el que
vivió durante trece años. Estuvo en el Ejérci-
to español hasta el 5 de septiembre de 1811,
acreditando un total de veintidós años de ser-
vicio, hasta que el Consejo de Regencia que
gobernaba la Península en lugar del rey Fer-
nando VII, prisionero en Francia, le conce-
dió la baja que aquél solicitaba con “uso de
uniforme de retirado y fuero   militar”. Os-
tentaba el grado de teniente coronel, tenía 33
años y medio.

2 - Sus servicios en España

Para narrar los servicios militares en la
Península transcribimos un documento firma-
do en Sevilla el 31 de julio de 1808:

 NOTA: El presente trabajo no tiene propósitos de investigación histórica. Por lo tanto, no ha querido mencionar
las fuentes documentales. No obstante ello, se pueden encontrar todos las citas en “Documentos del General San
Martín” publicados por el Museo Histórico Nacional conjuntamente con el Instituto Nacional Sanmartiniano, hasta
el tomo VIII y a cargo éste  último, que llega hasta el tomo XVII a la fecha de la redacción de este trabajo. No se
han tomado textos de otros autores, pero se han mencionado.
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“Ha hecho un destacamento de cuaren-
ta y nueve días en Melilla. Se ha hallado
desde el 25 de junio de 1791, sufriendo el
fuego que hicieron los moros en los treinta
y tres días de ataque contra la plaza de Orán,
haciendo el servicio con la compañía de
granaderos en el ejército de Dragón, ocho
meses, de donde pasó al Rosellón y concu-
rrió a la toma de Torre Batera y Cruz del
Yerro, ataque a las alturas de Mauboles, San
Margal y baterías de Villalonga. En el de
Buñueles y en sus alturas, rechazó a los ene-
migos por segunda vez; hizo una salida a la
Hermita de San Luc, estuvo en el ataque que
dieron los enemigos en Port-Vendres el 8 de
mayo de 1794, en el que se dio a sus bate-
rías el 16, subsistiendo en la defensa hasta
la rendición de Collioure, el 28 del propio
mes. Estuvo en la fragata de la Real Arma-
da, La Dorotea un año y veintitrés días, y
con ella se halló en el combate que sostuvo
el día 15 de junio de 1798, contra el navío
de guerra inglés “El León”. En la campaña
contra Portugal desde el 29 de mayo de 1801
hasta la paz. En el contagio que sufrió la
plaza de Cádiz en 1804. Y en la guerra, con
el gobierno de Francia, se halló mandando
las guerrillas, habiendo tenido una acción
distinguida contra los enemigos de Arjonilla
en julio de 1808. Juan de Moya, Tte. Cnel.
de Infantería, Certifica Rafael Menacho”

“Fue San Martín Primer Subteniente de
la cuarta compañía del Primer Batallón del
Regimiento de Infantería de Murcia (1794),
luego Segundo Teniente del mismo (1795),
2° Ayudante del Batallón de Infantería Li-
gera de Voluntarios de Campo Mayor
(1802), 2° Capitán del mismo 1804, Capi-
tán agregado al Regimiento de Caballería
de Borbón (1808), Teniente Coronel gradua-
do del mismo (1808), Ayudante del Cuartel
Maestre General del Ejército, bajo las ór-
denes del Marqués de Coupigny (1810) y

Comandante agregado al Regimiento de
Dragones de Sagunto (1811)...”

Bien se justifica, entonces la carta que San
Martín le envía al mariscal Castilla un poco
antes de su muerte:

“Mi juventud fue sacrificada al servicio
de los españoles...”

3 - Su primer año en Buenos Aires

En enero de 1812 embarcó en Londres,
ciudad envuelta en la niebla del invierno, el
teniente coronel San Martín, que cumplía 34
años en el siguiente mes de febrero. Militar
reconocido en el Ejército español, viajaba en
la fragata “George Canning”, acompañado de
un grupo de otros jóvenes militares: Alvear,
Zapiola, Chilavert, Holmberg, Arellano y
Vera, que venían a ponerse a disposición de
las autoridades del Río del Plata, en cuya vi-
lla de Buenos Aires había estallado un motín
el 25 de mayo de 1810 -decían-, un año y
medio antes, y poco después, el 6 de junio,
habían expulsado de su ancho estuario al vi-
rrey, a los oidores y a otros importantes fun-
cionarios peninsulares. Alvear viajaba con su
joven esposa Carmen Quintanilla, con quien
habíase casado tres años antes. Su padre, en
conocimiento del viaje de su hijo -pero tal vez
si saber de los motivos libertarios que lo im-
pulsaban- le había entregado la documenta-
ción de la herencia materna, de la opulenta
familia de los Balbastro.

Cincuenta tediosos días de navegación
lo llevaron al Río de la Plata. El 9 de marzo
la nave ancló en el inexistente puerto de aguas
bajas y los siete viajeros se presentaron en el
Fuerte a los triunviros Pueyrredón, Rivadavia
y Chiclana. San Martín exhibió, como los
demás, su foja de servicios. Pese a la descon-
fianza de dos de ellos se le encomendó la crea-
ción de un regimiento de caballería, a su pro-
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pio pedido, que sería moldeado según las nue-
vas técnicas militares en boga en Europa. Se
fijó en Retiro la sede del Regimiento de
Granaderos a Caballo y creó a tal efecto una
verdadera escuela de organización, combate
y conducta, influyendo sobre reglamentos
estrictos y precisos. Sus oficiales se destaca-
ron en todas las guerras de la Independencia:
Hipólito Bouchard, Manuel Escalada, Ma-
nuel Soler, Ladislao Martínez, Rufino Guido,
Ángel Pacheco, Mariano Necochea, Juan
Lavalle y tantos otros. Diecinueve generales
produjo su regimiento y cientos de héroes.
Trabajó sobre el alma de cada individuo.

En aquel Buenos Aires de unos cuarenta
mil habitantes, la población vivía aún en el
casco fundacional que ya se derramaba fue-
ra de sus límites originales. El nuevo tenien-
te coronel, de 34 años, debió ser introducido
a las familias patricias en su carácter de ofi-
cial del nuevo Ejército. Así le fue presentado
don Antonio José de Escalada, criollo rico,
casado en segundas nupcias con doña Tomasa
de la Quintana. Tenía varios hijos del primer
matrimonio que fueron después subordina-
dos, amigos y camaradas de San Martín, y
con doña Tomasa hubo a María de las Nie-
ves y María de los Remedios. La primera
casó con Oromí y la segunda comenzó a ga-
lantear con el militar que llegaba de España.
Era éste delgado, más bien alto, de tez cetri-
na, espesas cejas, ojos negros profundos,
nariz aguileña, manos huesudas; de hablar
poco, de reír menos, que escuchaba más que
decía; no deslumbraba a nadie, pero apren-
día. La novia lo amó con devoción y resig-
nación por su vida en la que poco pudo go-
zar de la familia por la ausencia casi perma-
nente de su marido.

Varias familias patricias abrieron sus sa-
lones a los que ingresó San Martín, a quien
muchas damas lo tildaron de “el soldadote”
por su austero estoicismo. En lo de Escalada

se hablaba de política, negocios, milicia; al-
gunas damas tocaban el clavicordio o canta-
ban al compás de música española, con acom-
pañamiento de guitarra. Las niñas trabajaban
para los soldados: una tejían sus ropas, otras
cosían uniformes. Con los ahorros de muchas
de ellas se compraron fusiles y la casa de los
Escalada fue receptora de las donaciones. Así,
a principios de septiembre, el Triunvirato le
concede a San Martín licencia para casarse,
lo que se llevó a cabo el 12 de septiembre de
1812 en la Merced, habiendo sido Gervasio
Antonio de Posadas el notario interviniente y
el joven Carlos de Alvear y su esposa, Car-
men Quintanilla, sus padrinos.

Simultáneamente con estos hechos, San
Martín organiza, poco después de su arribo a
Buenos Aires, la constitución de una logia
masónica que sus integrantes denominaron
“Lautaro”, en recuerdo del valeroso cacique
araucano muerto por los españoles. El tempe-
ramento lacónico y discreto de San Martín ha
privado a la historia de la documentación que
permita conocer los entretelones y los verda-
deros orígenes de las disposiciones guberna-
mentales de aquellos días cruciales de la re-
volución americana, pero lo cierto es que, tanto
San Martín como Alvear, Zapiola, Chilavert
y otros involucrados en la revolución, venían
juramentados en sociedades secretas desde
Europa. La Logia Lautaro no fue sino la con-
tinuación de una política y de una ideología y
de propósitos anteriores. La calidad e influen-
cia de sus integrantes la transformó en un go-
bierno paralelo.

En esos días, la inacción del Primer Triun-
virato, que heredaba el desprestigio de la Jun-
ta Grande, se había malquistado con la opi-
nión pública y aún se había agravado por di-
versos motivos, algunos fundados, otros no;
se había perdido -para siempre, pero eso no
se podía saber entonces- la afluencia de plata
y metales preciosos de la Ceca de Potosí y el
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país dejó de tener una fuente dineraria fun-
damental para su subsistencia.

 Los realistas eran fuertes en la plaza amu-
rallada de Montevideo, en la otra costa del
río, y desde allí salían con sus barcos de gue-
rra y depredaban las costas del Paraná lle-
vando abastecimientos frescos a la ciudad;
las armas de la Patria habían sufrido un se-
vero contraste en Huaqui por imprevisión de
nuestros jefes. Los restos de aquel ejército,
heridos y mal pagados, retrocedían desde el
Norte; la supuesta rebelión de Álzaga había
sido cruentamente abortada y numerosos
vecinos de la ciudad habían sido, meses an-
tes, fusilados, y sus cadáveres colgados en
la Plaza de la Victoria. Se imponía, por lo
tanto, un cambio, es decir, la convocatoria a
un congreso que sancionara una constitución
y ella estableciera las libertades públicas y
las garantías individuales a que aspiraban los
pueblos. Para ello había que renovar el Triun-
virato con nuevas personalidades.

El 8 de octubre de 1812 se produjo una
manifestación popular que, según se supo
después, tuvo por origen la Logia Lautaro y
en la que el Regimiento de Granaderos a Ca-
ballo, si bien no intervino, se acantonó en la
Plaza como salvaguarda del orden. El nuevo
Triunvirato, formado con integrantes de la
Logia: Paso, Nicolás Rodríguez Peña y
Álvarez Jonte, convocó a los pueblos para
enviar diputaciones a Buenos Aires. Todo
cambió muy pronto; y con anterioridad, el
general Belgrano había vencido el 24 de sep-
tiembre en Tucumán al ejército de Tristán,
desobedeciendo al Triunvirato que le orde-
naba retroceder y San Martín, a su vez, reci-
be orden de escarmentar a los españoles que
invadían las costas de los ríos, mientras se
organizaba una flotilla de guerra.

Para dar cumplimiento a esta orden, San
Martín partió el 28 de enero de 1813 con 120
hombres, cabalgando en camino paralelo al

río Paraná a la vez que, vestido de paisano,
con poncho y un ancho sombrero de paja, iba
viendo sus movimientos, sus barcos, las can-
tidades de soldados, su armamento a la vez
que aproximarse a las velocidades de sus re-
corridos.

El 3 de febrero en la madrugada los ob-
servó desde la torre del convento de San Lo-
renzo cuando desembarcaban y cargó sobre
ellos cuando amanecía, en un breve pero in-
tenso combate. San Martín, sable en mano, a
la cabeza de una de las dos columnas en que
dividió sus fuerzas, estuvo en riesgo de muerte
cuando un proyectil le mató el caballo y apri-
sionó su pierna. Los invasores tuvieron unos
cuarenta muertos y muchos heridos y los
granaderos 15 muertos y 27 heridos.

Esta acción aventó la desconfianza sobre
San Martín de que era un agente doble al ser-
vicio de España. El joven teniente coronel,
como resultado de su actividad en un año,
había fundado un regimiento glorioso, había
creado una logia masónica que influía decisi-
vamente en el poder, había intervenido en el
cambio de gobierno, se había casado, había
vencido en un combate cruento y breve, de
consecuencias políticas mayores y poco des-
pués fue ascendido a coronel.

4 - El Ejército del Norte

A su vez -y en medida decisiva por su in-
termedio- desde su llegada a América los des-
tinos revolucionarios habían cambiado. En
efecto, no solamente el breve combate que lo
tuvo por protagonista permitió ser optimista
sobre Montevideo, sino que después de la vic-
toria de Tucumán, el abnegado general
Belgrano venció en Salta el 7 de febrero de
1813.

 El 31 de enero de dicho año la Asamblea
General Constituyente dio pasos que comen-
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zaban a diferenciar definitivamente a estas
colonias de la España, al crear símbolos pro-
pios como el escudo, la bandera, la canción
nacional y la moneda. Comenzó a compren-
derse a nivel popular que ya no sería posible
volver al seno de España, con constitución o
sin ella. Las noticias de Europa no eran bue-
nas: Fernando VII, el “bienamado Rey”, pri-
sionero del ejército francés, fue liberado y
regresó a su tierra, pero la guerra no se inte-
rrumpió; por el contrario, se intensificó y el
monarca, asentado en éxitos militares pro-
ducidos en su país, amenazaba con una ex-
pedición para aplastar las revoluciones ame-
ricanas.

Belgrano fue vencido en Vilcapugio y
Ayohuma y los restos maltrechos de sus fuer-
zas regresaban desde el Norte, cuando San
Martín fue designado jefe de dicho ejército.
Se le puso al frente del Regimiento 7 de in-
fantería, 100 artilleros y 250 granaderos de
su Regimiento. Por primera vez se iba a po-
ner en contacto con el interior del país que él
no conocía y que, en aquellos tiempos, tenía
mucha mayor importancia relativa que en
tiempos posteriores. El 11 de enero de 1814,
Posadas, que ya había sido designado pri-
mer Director Supremo de las Provincias
Unidas del Río de la Plata, le escribe:

“Excelente será el desgraciado
Belgrano; será igualmente acreedor de la
gratitud eterna de sus compatriotas, pero
sobre todo entra en nuestros intereses y le
exige el bien del país que por ahora cargue
usted con esa cruz.”

Por supuesto, la cruz consistía en car-
gar con los restos del Ejército del Norte, des-
moralizado, sin dinero ni armas, con solda-
dos enfermos, otros heridos, sin medicamen-
tos y carcomidos por la deserción. Ambos
jefes, el saliente y el ingresante, se encontra-
ron en la posta de Yatasto. Se conocían por
la nutrida correspondencia que venían

intercambiando. Ambas figuras confra-
ternizaron y se entendieron y, más aún, se
siguieron profesando mutuo afecto y admi-
ración después de esta relación personal que
duró apenas unas semanas, hasta que la
muerte arrebató al creador de la bandera, en
1820.

La presencia de San Martín en el Norte
fue muy importante. Comprendió que no era
ése el camino idóneo para llegar a Lima, sede
del poder español en América, porque la le-
janía del campo de operaciones solo haría
posible el éxito con la autarquía del ejército.
La modestia de Belgrano facilitó las cosas.
Se justificó a sí mismo más de una vez ex-
presando que él era abogado, no militar, y
que

“(...) no tengo ni he tenido quién me
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ayude y he hecho la guerra como un descu-
bridor (...)”

y en otra oportunidad:

“(...) Ud. ha de ser no solo amigo sino
maestro mío, mi compañero y mi jefe, si quie-
re (...)”.

San Martín trató de infundir valor a sus
subordinados. En la proclama inicial lo dice
en una frase:

“(...) Soldados: ¡Confianza! Yo admiro
vuestros esfuerzos y quiero acompañaros en
vuestros trabajos para tomar parte en vues-
tras glorias (...)”.

El nuevo jefe, además de los refuerzos en
soldados que llevó y lo acompañaron, hizo
uso de la Caja Militar, que debía trasladarse
a Buenos Aires pero que él retuvo consigo y
pagó con ella sueldos atrasados. Hizo, ade-
más, una verdadera escuela militar, desde el
simple soldado hasta los oficiales superiores.
Instauró un régimen disciplinario muy duro,
pero beneficioso. Comenzó por engañar al
enemigo con movimiento de tropas hacia un
sitio y otro, que luego regresaban y los
desperdigaba, e inició por su cuenta y alentó
la guerra de guerrillas, apta para un teatro de
operaciones de selvas y montañas, de las que
Güemes y sus hombres serían verdadero ejem-
plo. A diferencia de otros jefes, San Martín
comprendió, valoró y estimó al caudillo
Güemes y a sus heroicos salteños. Hizo en el
campo de la Ciudadela, en Tucumán, una for-
taleza con el trabajo de los prisioneros espa-
ñoles y materiales del lugar que, según dice
Paz en sus “Memorias”, nadie sabía para qué
existía y de la que entraban y salían las tro-
pas, movimientos que los espías españoles,
sin duda, transmitían, que era lo que buscaba
el nuevo jefe. De ninguna manera comprome-
tió al Ejército en una batalla decisiva, inútil y
demasiado arriesgada, pero la guerrilla, apo-
yada por él y de consuno con los diversos

caudillos locales, mantuvo al ejército espa-
ñol a la defensiva. Ocuparía un largo y ad-
mirable capítulo poder describir
someramente la guerra cruel de los españo-
les contra las partidas salteñas y jujeñas a
cargo de Castro, Rojas, Arias, Álvarez Pra-
do, Pedro José Saravia, Juan Apolinario
Saravia y, por sobre todo, Martín Miguel de
Güemes y el pueblo todo. Escenas conmo-
vedoras de solidaridad, de ofensiva cruel, de
muerte y de misticismo, todo a la vez, así se
defendía la frontera. San Martín lo compren-
dió: su ejército debía ser tutor, colaborador
y apoyo material para esos valientes sin com-
prometerse en forma generalizada y azaro-
sa.

Sin embargo, el manejo de todos los hi-
los de la información -que le recuerdan un
poco la heroica guerra del pueblo español
contra la invasión francesa- le hicieron com-
prender la inutilidad de atacar por el Norte.
Otro había de ser el camino. En efecto, en
marzo de 1814 le escribió a su amigo, Nico-
lás Rodríguez Peña, en Buenos Aires:

“No se felicite, mi querido amigo, con
anticipación de lo que yo haré en ésta: no
haré nada y nada me gusta aquí. No conoz-
co los hombres ni el país y todo está
anarquizado; yo sé mejor que nadie lo poco
o nada que puedo hacer. Ríase usted de es-
peranzas alegres. La patria no hará otro
camino por este lado del Norte, que no sea
una guerra permanente, defensiva y nada
más; para eso bastan los valientes gauchos
de Salta, con dos escuadrones buenos de
veteranos (...) Ya le he dicho a Ud. mi se-
creto. Un ejército pequeño y bien discipli-
nado en Mendoza para pasar a Chile y aca-
bar allí con los godos, apoyando un gobier-
no de amigos sólidos, para acabar también
con los anarquistas que reinan; aliando las
fuerzas, pasaremos por el mar a tomar a
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Lima; ese es el camino y no éste mi amigo.
Convénzase mi amigo, hasta que no este-
mos sobre Lima la guerra no acabará. De-
seo mucho que nombren ustedes alguno más
apto que yo para este puesto: empéñese Ud.
para que venga pronto ese reemplazante (...)
Lo que yo quisiera que Uds. me dieran cuan-
do me restablezca, es el gobierno de Cuyo.
Allí podría organizar una pequeña fuerza
de caballería para reforzar a Balcarce en
Chile (...) y le confieso que me gustaría pa-
sar montado ese cuerpo”.

Pero un mes después -en abril de 1814-
cayó enfermo de gravedad. Tuvo vómitos de
sangre y debió bajar a una hacienda de Cór-
doba. El coronel Fernández de la Cruz que-
dó provisoriamente en su lugar. En el tra-
yecto hacia Córdoba lo acompañaba el jo-
ven Tomás Guido, a quien conociera en Lon-
dres en 1811. Sin embargo, se había produ-
cido un acontecimiento militar de primera
magnitud: Montevideo, sitiada por Rondeau
por tierra y bloqueada por agua por el coro-
nel de marina Guillermo Brown, quien ha-
bía vencido reiteradamente a la escuadra es-
pañola, terminó por rendirse. A último mo-
mento, Rondeau fue reemplazado por el jo-
ven Alvear, quien entró triunfante en la ciu-
dad. Con ese lauro, que San Martín elogió
desde Córdoba en diversas cartas, el triun-
fador regresará a Buenos Aires y reempla-
zará a su tío, el Director Posadas, en el car-
go.

5 - Gobernador de Cuyo y la formación
del Ejército de los Andes

San Martín fue nombrado gobernador-
intendente de Cuyo el 10 de agosto de 1814.
Hasta allí fue su esposa, viviendo en una casa
sobre la Alameda que le ofreció el Cabildo y
que, en un principio, él mismo rechazó y ter-
minó por aceptar, para no desairar al cuerpo

legislativo. San Martín se transfiguró en su
“ínsula cuyana” y pocas veces pudo verse una
relación yuxtapuesta y de mejor entendimien-
to que la de ese pueblo con su gobernador.
Allí hizo el milagro de obtener fondos y re-
cursos de la nada y formar un ejército tam-
bién desde la nada.

Se levantaba al alba, comía frugalmente y
llevaba una pequeña libreta en la que todo lo
apuntaba. Desarrollaba una asombrosa acti-
vidad porque había puesto todo su ser en esta
empresa idealista. Redujo su sueldo a la mi-
tad, así como el de sus colaboradores, entre-
gó sus escasas pertenencias al erario público
y hasta las joyas de su esposa recibidas de su
familia.

En 1814 el ejército patriota chileno es ven-
cido en Rancagua por los españoles al mando
de Osorio, por impericia de algunos de sus
jefes, pese al valor demostrado por los solda-
dos. Para no caer prisioneros, los restos del
ejército cruzaron los Andes y se refugiaron
en Mendoza. Venían profundamente divididos
en dos bandos irreconciliables que lideraban
a su vez los generales José Miguel Carrera,
que ocupaba además la jefatura del Estado, y
Bernardo O’Higgins. El carácter levantisco
del primero, que pretendía seguir ejerciendo
autoridad en el exilio, con su ejército, motivó
un enfrentamiento con el gobernador, quien
terminó por desarmarlos y enviarlos a San
Luis, de donde el gobierno de Buenos Aires
les pidió que se trasladaran a dicha capital.

Poco después, cuando Alvear asumió el
poder, pretendió alejar de su cargo a San
Martín, sin lograrlo, por haberlo impedido la
voluntad popular y el Cabildo, pero que ma-
nifestó la profunda enemistad que le profesa-
ba.

En 1815 un nuevo ejército se presentó en
el Norte, reforzado con las fuerzas sitiadoras
de Montevideo y fue puesto a cargo del gene-
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ral Rondeau, pero fue derrotado categórica-
mente en Sipe-Sipe en el mes de noviembre.
Fue el último intento de continuar la guerra a
través del Alto Perú. La clase dirigente co-
menzó a interpretar a San Martín y su pro-
pósito de atacar Lima desde el Pacífico. Para
todo ello el gobernador de Cuyo comprendía
que había que sancionar una inequívoca de-
claración que independizara a las provincias
de todo vínculo político. A tal efecto, la con-
vocatoria a una reunión o Congreso en la ciu-
dad de Tucumán habría de ser definitoria.

A través de sus diputados, San Martín in-
siste en la necesidad de redactar esa declara-
ción. Dice:

“¿Hasta cuándo esperaremos para de-
clarar nuestra Independencia? (...) Godoy
Cruz (...) ¿no le parece una cosa bien ridí-
cula acuñar moneda, tener pabellón y cu-
carda nacional y por último hacer la guerra
al gobierno de quien en el día se cree de-
pendemos? (...) ¡Ánimo! Que para los hom-
bres de coraje se han hecho las empresas
(...)”

Y la Independencia se juró el 9 de julio de
1816 al mediodía. Había nacido una nueva
nación. Consideramos esa fecha como la más
importante de nuestro país  su verdadera Par-
tida de Nacimiento.

Pero esos días trajeron para él otro rega-
lo. El 24 de agosto, casi un mes y medio des-
pués del nacimiento de la Patria, nació de su
hogar una niña que bautizaron con el nom-
bre de Mercedes Tomasa, y poco después el
gobierno de Cuyo le regaló a dicha infanta
una chacra en El Retamo y unas tierras en
Los Berriales. San Martín renunció a la do-
nación transfiriéndola a sus oficiales, pero el
asesor fiscal se opuso.

Al margen de sus tareas habituales de
gobierno, dos son las preocupaciones que
embargan su ánimo: la formación del Ejérci-
to de Los Andes y la guerra de zapa en el

territorio de Chile, ocupado por las tropas
españolas.

El gobierno de Buenos Aires le envía re-
cursos pese a la pobreza del erario y las ne-
cesidades que tenía que enfrentar. Desnudos
andaban los gauchos de Güemes, y la peque-
ña flota de río integrada por irlandeses, in-
gleses y aventureros no cobraba sus sueldos
desde hacía meses. El encuentro entre
Pueyrredón, nuevo Director Supremo, quien
fue confirmado en el Congreso de Tucumán,
y San Martín, en Córdoba había sido sufi-
ciente para hacer comprender al gobierno sus
planes y la factibilidad de ellos. Pueyrredón
se compromete a auxiliar a su amigo y cofra-
de. En su origen no había más que 180 hom-
bres del batallón Nº 11; meses después le re-
mitió al batallón Nº 7 con 450 plazas y 220
Granaderos a Caballo; luego se reclutó a todo
hombre de Cuyo en edad viril. Le dice
Pueyrredón en respuesta a sus reiterados pe-
didos, con ocasión de un importante envío que
le hace:

“A más de las 4.000 frazadas remitidas
de Córdoba van ahora 500 ponchos, únicos
que se han podido encontrar (...) Está dada
la orden para que le remitan a Ud. las mil
arrobas de charqui que me pide para me-
diados de diciembre: se hará (...) Van los
despachos de oficiales. Van los vestuarios
pedidos y muchas camisas (...) es menester
pordiosear cuando no hay otro remedio. Van
40 recados. Van hoy por el correo en un ca-
joncito los dos únicos clarines que se han
podido encontrar (...) En cuanto a este año
se remitirán a V. 1387 arrobas de charqui
(...) Van los 2.000 sables de repuesto que me
pidiera. Van 200 tiendas de campaña o pa-
bellones y no hay más. Va el mundo. Va el
demonio. Va la carne. Y no sé cómo me irá
con las trampas en que quedo para pagarlo
todo (...) no me vuelva a pedir más, si no
quiere recibir la noticia de que he amaneci-
do colgado en un tirante de la Fortaleza (...)”

El General San Martín
Ante la Historia
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Contó San Martín con su conocimiento
de los hombres para seleccionar a sus cola-
boradores. Entre todos sobresalió fray Luis
Beltrán, un extraño individuo que demostró
ser no solamente herrero y metalurgista, que
creó el parque de artillería, sino también car-
pintero, ingeniero hidráulico, cerrajero y, so-
bre todo, inventor. A él se le debe la forma-
ción de la Maestranza. El idealismo, además,
campeó en todo momento.

En cuanto a la guerra de zapa, consistía
en un sistema de información solapada en
Chile, que le permitía conocer el estado de
las fuerzas españolas, así como levantar el
espíritu de la población que soportaba un
oprobioso e innecesario sistema de dominio
que había enajenado los ánimos de todos los
chilenos. La guerra de zapa fue una verdade-
ra obra maestra de un hombre que hizo del
misterio una forma habitual de vida. Su es-
pía más importante, Juan Pablo Ramírez, le
pasaba puntual información de sus adláteres
y amigos. Por su parte, visitaba a las tribus
indígenas pidiéndoles en todos los casos que
le facilitaran el paso de la cordillera por cada
uno de los diversos sitios, lo que, pese a las
prebendas, los indios retransmitían al ejérci-
to enemigo, de tal modo que en el acto de la
batalla de Chacabuco los españoles estaban
desperdigados a lo largo de toda la compli-
cada frontera, en lugar de permanecer con-
centrado en el sitio necesario.

6 - El cruce del macizo andino. Chacabuco.
Actitudes en Chile

Las damas mendocinas, con su esposa
inclusive, bordaron con unción la bandera que
fue bendecida y jurada antes de la partida en
acto solemne. EL ejército partió. Llevaba
10.600 mulas de silla y carga, 1.600 caba-
llos y 700 reses y, a pesar de todos los cuida-
dos, solamente llegaron a Chile 4.300 y mu-
las y 511 caballos en muy mal estado. Que-
daron muertos por caídas en los precipicios

o por falta de pastos frescos. Desde Mendoza
a Chile por Los Patos es necesario atravesar
cinco cadenas sucesivas de altas montañas.
5.200 hombres lo acompañaban. He ahí toda
su fuerza, la mitad de la que tenía Osorio en
Chile. En Perú el virrey tenía 29.000 hom-
bres. San Martín avanzó por el paso de Los
Patos, Las Heras por Uspallata; Cabot desde
San Juan hacia Coquimbo.

Veinticuatro días duró el cruce. El 12 de
febrero adelantóse San Martín en el valle de
San Felipe de Aconcagua, cuesta de la ha-
cienda de Chacabuco y lanzó a sus huestes,
aunque muchos aún no habían llegado. Los
españoles dejaron 500 muertos en el campo
y se retiraron. El propio San Martín, aún en-
fermo, atacó sable en mano en el lugar del
peligro. Luego envió a su cuñado Escalada
con el parte de guerra a Buenos Aires, que
recibieron Pueyrredón y el gobierno en pleno
en el Fuerte. El mensaje decía:

“Al Ejército de los Andes queda la glo-
ria de decir: en veinticuatro días hemos he-
cho la campaña; pasamos la cordillera más
elevada del globo, concluimos con los tira-
nos y dimos la libertad a Chile”.

El Cabildo de Santiago de Chile le ofre-
ció a San Martín diez mil pesos en oro que
utilizó para fundar una biblioteca pública.
Luego insistió en donarle una chacra cerca
de Santiago, lo que finalmente aceptó bajo la
condición de destinar una tercera parte de lo
obtenido de su producción para un hospital
de mujeres y para el sostén de un vacunador.

“...que libertar al municipio de los es-
tragos de la viruela...”

Luego rechazó el sueldo de seis mil pesos
anuales como General en jefe de sus ejérci-
tos. Pero O’Higgins rechazó su negativa e
insistió.

“...teniendo en vista sus necesidades per-
sonales y el decoro de su empleo, y los ex-
tranjeros no verían acaso en su frugalidad

El General San Martín
Ante la Historia
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las virtudes de Esparta, cuanto su pobre-
za”

Aceptó finalmente San Martín, pero po-
cos meses después ordenó tajantemente al au-
ditor de guerra.

“Desde hoy quedan suspendidos los suel-
dos que me pertenecen como general en jefe
de este Estado”

Rechazó el regalo de una vajilla de plata
que le ofreció el gobierno diciendo:

“No estamos en tiempos de tanto lujo.
El Estado se halla en necesidades y es pre-
ciso que todos contribuyamos a remediar-
los. Por lo tanto, de que ésta se ponga a
disposición de V.E. dicha vajilla, como asi-
mismo el sueldo que me tiene señalado...”

Según el administrador de sus fondos, su
capellán Fray Juan Antonio Bauzá, San Mar-
tín gastó por todo concepto en 1817 la suma
de 3.617 pesos y un cuartillo reales, lo que
era una suma ridícula por su pequeñez.

Al llegar a Santiago, después de
Chacabuco, al apearse del caballo, aún con
el polvo del camino de la batalla le envía a
Mendoza su primer mensaje de profunda gra-
titud.

“Gloríese la admirable Cuyo de ver con-
seguido el objeto de sus sacrificios (...) me
apresuro a felicitar a V.S. y a ese beneméri-
to pueblo...”

Reunida al día siguiente la Asamblea
constituyente en número de cien, declararon
por unánime aclamación elegirlo “Goberna-
dor de Chile con omnímoda facultad”, lo que
se firmó por ante escribano público. San
Martín rechazó el nombramiento, rechazó los
honores y ovaciones que le tributaron por-
que entró de incógnito, pero en cambio envió
una esquela a su querida Mendoza dirigida
al Cabildo y a San Juan y a San Luis. Dice:

“Las armas victoriosas del Ejército de
la Patria ocupan ya el reino de Chile, rom-

piendo la fatal barrera que antes los sepa-
raba de sus hermanos y vecinos los habitan-
tes de Cuyo. Mi apremio a felicitar a V.S. y a
ese benemérito pueblo, manifestándole la ex-
presión más tierna de mi gratitud a su pa-
triotismo y constantes esfuerzos...”

Era la carta más esperada. No había veci-
no alguno de esos pueblos que no tuvieran al
hijo, al esposo, al padre, al hermano, joven o
viejo, que no estuviera en ese ejército. No
había casa alguna de los vecindarios que no
se hubieran desprendido de sus ahorros o de
alguna oveja, cabrito, bovino o, más aún, de
sus utensilios del hogar para contribuir a la
empresa libertadora. La carta de San Martín
de contenida emoción pese a su parquedad,
recompensaba con la gloria los esfuerzos de
tantos años.

Pueyrredón lo asciende a brigadier gene-
ral, San Martín lo rechaza. Dice:

“ Antes de ahora tengo empeñada solem-
nemente mi palabra de no admitir grado ni
empleo alguno militar ni político: por lo mis-
mo espero que VE. no comprometerá mi ho-
nor para con los pueblos y que no atribuirá
a amor propio mi despecho...”

En cambio toma el cargo de Comandante
en Jefe del Ejército Unido, ahora así llamado
el que se constituía con chilenos y argentinos.

Luego partió para Buenos Aires con un
arriero y un ayudante para gestionar la conti-
nuación de la campaña. Hacía varios años que
no veía la ciudad que lo vio partir y que le fue
siempre enconada enemiga, pero en esta opor-
tunidad lo saludaron como triunfador, lo que
el agasajado rechazó reiteradas veces y tanto
que se le tildó de descortés. Le preocupaba la
formación de la escuadra en el Pacífico y la
invasión con que España amenazaba, a cuyo
fin se sabía que estaba formando un podero-
so ejército en Cádiz. Escribe a O’Higgins:

“(...) (se requiere) una fuerza naval de
cinco corbetas y nada menos, bien equipa-

El General San Martín
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das y artilladas, pero falta plata. Vea, pues
si de ese Estado pueden sacarse trescientos
mil pesos. Hemos graduado que esto será
suficiente para el armamento y tripulación.
La expedición deberá estar en esos puertos
para octubre o noviembre y no hay tiempo
que perder (...)”

Estando en Buenos Aires, visita a José
Miguel Carrera en la prisión a que estaba so-
metido. Carreras había contratado en los Es-
tados Unidos la compra del buque “Grifton”
para invadir Chile cuando, de regreso en Bue-
nos Aires, se enteró de la victoria de
Chacabuco, pero de todos modos quería ir a
su país para hostilizar a O’Higgins. La nave
se la compró el gobierno de Buenos Aires,
pero Carreras huyó de la prisión, pasó a Mon-
tevideo y siguió hostilizando a San Martín.

Como expresa Mitre, la iniciativa de San
Martín a través de los Andes obedeció a tres
propósitos: la defensa propia del territorio
nacional, pasible de ser invadido desde el Pa-
cífico, el dominio de dicho océano y la inde-
pendencia del continente.

Un mes después de haber partido con su
ejército a Chile, regresaba otra vez por los
altos picos, trayendo consigo a su edecán
O’Brien, un baqueano y los recuerdos de su
victoria en la Cuesta de Chacabuco y la libe-
ración de Talcahuano. Pasó por su querida
Mendoza y llegó a Buenos Aires eludiendo
los homenajes preparados por el gobierno.
Venía a buscar fondos para organizar la ex-
pedición a Lima.

La buena fe de San Martín y su despren-
dimiento se hacen evidentes en numerosos ac-
tos de su vida pública.  Cuando se ve obliga-
do a viajar a Buenos Aires después de
Chacabuco, el Director O’Higgins, a su vez,
marcha al sur con motivo de la resistencia es-
pañola, por lo que nombra Director delegado
al Jefe argentino, coronel Hilarión de la Quin-
tana, lo que produce resquemores en la clase
dirigente. De regreso, San Martín desaprue-

ba la gestión de su camarada O’Higgins por
respeto a la opinión pública de Chile, ya que
lo quiere nombrar a él mismo. Le dice:

“...Mis compromisos públicos y la impo-
sibilidad de faltar a ellos, me hacen imposi-
ble poder admitir la dirección que me con-
fía, y por el bien del país, así como por la
opinión pública, nombre usted a otro que a
Quintana, pues el país se resiente de que no
sea un chileno el que lo mande. Yo no quiero
mezclarme en nada político”

Prepara la flota, reinicia la guerra de zapa
en el Perú mientras se agravan sus deficien-
cias de salud. Envía al ingeniero Álvarez
Condarco a Londres para adquirir otro navío.
Chile se hallaba exhausto tras ocho años de
guerra, pero el virrey del Perú comprendió que
debía hacer un esfuerzo supremo para recu-
perar las costas del Pacífico y a tal fin envió
hacia fines de 1817 una importante expedi-
ción que partió del Callao y desembarcó en
Talcahuano, donde reunió a todo el ejército
español. A pedido de San Martín, Chile pro-
clamó solemnemente la independencia el 12
de febrero de 1818 y el acta se fechó el 1º de
enero. A su vez, Osorio, el general en jefe es-
pañol, en marcha hacia el sur, atravesó el
Maule y atacó por sorpresa el campamento
patriota en Cancha Rayada el 19 de marzo de
1818, dispersando las fuerzas y sembrando el
pánico en Santiago. Se recibían en la ciudad
las noticias confusas de la derrota. Tanto
O’Higgins -herido en un brazo- como San
Martín volvieron a la capital, donde se los
suponía muertos. Al retirarse dijo San Martín
en una arenga:

(...) Los tiranos no han avanzado un pun-
to en sus atrincheramientos. Yo dejo en mar-
cha una fuerza de 4.000 hombres, sin contar
las milicias. La Patria existe y triunfará y yo
empeño mi palabra de honor de dar en breve
un día de gloria a la América del Sur (...)”

(Continuará)

El General San Martín
Ante la Historia
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IV Concurso ParticipativoIV Concurso ParticipativoIV Concurso ParticipativoIV Concurso ParticipativoIV Concurso Participativo
de Literatura 2002de Literatura 2002de Literatura 2002de Literatura 2002de Literatura 2002

ISJAQUI SERENO, Silvia
Ministerio de Salud - ANMAT

1er. Premio
ORACION RANTE

GARCIA CROCCO, Javier
Registro Propiedad Inmueble

2do. Premio
EL 77

Seccional Capital Federal y Empleados Públicos Nacionales

UNION del PERSONAL CIVIL de la NACION

UPCN

CatálogoCatálogoCatálogoCatálogoCatálogo

FARIAS, Leonardo Gabriel
INPI - Industria, Comercio y Minería

3er. Premio
LOS TRES PASAJES

1era. Mención
UNA GUERRA

ISJAQUI SERENO, Silvia
Ministerio de Salud - ANMAT

2da. Mención
UMBRALES

EGUIÑO, Alejandra Marina
Ministerio de Relaciones Exteriores

3era. Mención
CORONA Y LIMON

MARCOS, Iván
Ministerio de Salud - ANMAT

… Tocaba «Hotel Victoria».
Muy inclinado

sobre su instrumento,
como cuidando que

no le saliera todo el dolor
de golpe y se quedara mudo.
O como mirando su tristeza,

asistiendo detenidamente
al milagro. El bandoneón
y el hombre. Palombarini.

Más acá continuaba la
inmisericorde amasada ...

… Fui hacia un banco
debajo de unos árboles,

me acosté en él
boca arriba;

entre las ramas más altas
se abría un pozo

azul oscuro
en el que brillaba

con esfuerzo
una estrella

muy pequeña...

... Después de comer,
cada uno en su casa,

nos jntábamos en la Av. Jonte,
justo enfrente de uno de los
tres pasajes: Crainqueville,
Chimborazo y La Calandria.
No había impedimentos de

ningún tipo.
Ni la lluvia, ni el frío y mucho
menos el calor, impedían la

mística reunión. Siempre en el
umbral de la agencia de autos,

a la hora de la siesta ...

Jurados:
 Sra. Susy Quinteros, Sra. Alicia Muzio

y Sr. Armando Almada Roché

Menciones del Jurado

1ER. PUESTO - El último café - EGUIÑO, Alejandra Mariana - M° de Relaciones Exteriores
2DO.PUESTO - Eran seis en el Tortoni - JALABERT, Sonia Graciela - M° de Educación

3ER. PUESTO - Cybersex - IBARRA, Mariana Beatriz - INET
4TO. PUESTO - Milito - MONTEJO, María Luisa - INSSP



Un aire de pueblo al borde del campo, días de sol y siesta y ahí enclavado en medio

del pueblo la Quinta 17 de Octubre, donde Perón y Evita podían ser n hombre y una mujer que

se amaban y decían palabras tiernas caminando bajo la arboleda. Está el chalet aunque los

muebles no sean los mismos y el museo. Este es verdaderamente un museo de avanzada;

desde todas sus ventanas se ve el parque y la vivienda. El guión del mismo es para que toda

la familia disfrute y los jóvenes y los niños vean que este país supo ser diferente, trabajó,

industrias, ley del peón rural, escuelas, “únicos privilegiados los niños”, universidades donde

iban los obreros y sus hijos; hogares para ancianos y madres solteras, hogares para mucha-

chos recién llegados del interior. Todo esto en soportes como videos, gigantografías, cuadros

estadísticos que no dejan duda sobre la distribución equitativa de la riqueza. Es  muy emocio-

nante visitarlo.

Unas cuadras más allá nuestro Camping, Centro Recreativo “4 de Octubre”; pájaros,

arboledas, quinchos y parrillas para el asadito, una buena pileta, canchas de fútbol, pileta

para los más chicos, canchas de voleiball y paddle. Si Ud. decide irse a pasar el día a San

Vicente hará un paseo completo; puede ir al museo, tal vez una siestita bajo los árboles o un

picadito al atardecer y después lentamente cuando las estrellas ocupen el cielo, regresar a la

Capital o donde vivan con satisfacción de un paseo muy completo para el cuerpo y el espíritu

y para nada caro. Vea los datos que están a continuación, haga cuentas y anímese.

San Vicente

Cómo llegar

Al  Centro Recreativo 4 de Octubre en San Vicen-
te se puede llegar en tren hasta la estación Ale-
jandro Korn por el ex Ferrocarril Roca - hoy Me-
tropolitano -, y desde allí en 10 minutos más con
los colectivos 404 y 79. Además, desde Constitu-
ción es posible tomar el colectivo 79 (San Vicen-
te). También en auto desde Capital por Pavón y
Ruta 210 o por  Camino de Cintura hasta el cruce
de San Vicente.

Valor de la entrada  con acceso a pileta

UPCN  /  UP (con recibo de sueldo)......... $   2.-

UPCN Seccional Bs. As. ......................... $   2.-

UP (con carnet)....................................... $   4.-

Invitados (hasta 2 por afil. titular mayores)...... $   5.-

Menores de 10 años (con carnet de o. s.).... GRATIS

Estacionamiento...................................... GRATIS

A partir del 3er. Invitado

Mayores................................................... $ 10.-

Menores de 10  años................................ $   5.-

Alquiler cancha de fútbol 11 por 2 hs........ $ 20.-

Alquiler cancha de paddle por 1 h............. $   5.-

Alquiler cancha de tejo por 1 h ................. $   2.-

Entrada Adultos:  $ 1
Establecimientos Educativos: Gratis
Jubilados: 50% de descuento
Socios con cuota al día: Gratis
Menores hasta 15 años: Gratis

El Museo Histórico 17 de Octubre se reserva el

derecho de admisión y permanencia en el predio

Cómo llegar

Al Museo Histórico 17 de Octubre
Quinta San Vicente
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La Historia Tiene sus Caminos,
los Pueblos Tienen su Hora

Identidad

A través de ellos nos reencontramos, nos vemos reflejados.

Construimos nuestro presente, y  el pasado se nos muestra para una  mejor comprensión
de nuestro destino como Pueblo, multitudinaria  ella, nos cuenta como quisimos Ser.

Ese Ser Argentinos, que está permanentemente  en construcción, la Historia Ciencia,
bronce, fecha, dato, leyenda, mito, la oficial y la otra, la verdadera, la del “ subsuelo de la
Patria sublevado”.

La del Calendario que tiene a  Mayo, Julio y Octubre a modo de emblemas del SER
NACIONAL. Al cual debemos  agregarle:  Noviembre.

Con ese hilo conductor, que solo los Pueblos saben desde su Sabiduría, como un río,
transportar por el tiempo.

Fue en Noviembre de 1845,  cuando las potencias Imperiales, Gran Bretaña y Francia,
fueron derrotadas por el paisanaje argentino en La Vuelta  de Obligado.

También fue Noviembre, pero de 1972, cuando el General Perón volvía luego de diecio-
cho años de exilio, a su Patria, a  pesar del Imperio de entonces y sus aliados internos.

En ambos sucesos, los enemigos de siempre buscaban conquistar nuestro territorio y sus
habitantes  con la vocación intacta de quien posee la lógica guerrera como razón de su
existencia.

En uno de ellos, el de 1845, con la fuerza militar extranjera invadiendo y ocupando
nuestro suelo, en el otro, con sus aliados históricos, sin necesidad de desembarcar, impidien-
do durante años el regreso a la Argentina de quien fuera en aquel entonces dos veces elegido
por el voto popular  Presidente de la República.

Derrocado con una contra – revolución sangrienta que le impidiera culminar su segundo
mandato.

Exilio, proscripción, persecución, a él y a su Pueblo.

El Brigadier General, Don Juan Manuel de Rosas, y el General Juan Domingo  Perón,
artífices de su propio destino, conductores, líderes, síntesis de sus épocas respectivas, en-
frentándose, no por casualidad, al Imperialismo, y como diría Eva Peron:  a los “cipayos”,
que desde adentro abrían las puertas a la dominación.

La Historia Tiene sus Caminos,
los Pueblos Tienen su Hora

Subsecretario Nacional de Juventud UPCN

Guillermo Batista
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La Historia Tiene sus Caminos,
los Pueblos Tienen su Hora

Identidad

A mediados del Siglo XIX, se iniciaba la Segunda Etapa de la Revolución Industrial,
aquella que le sirviera a Gran Bretaña para dividir al mundo entre Proveedores  de materias
primas y alimentos y Productores de manufacturas.

La poseedora de la flota Imperial más grande del mundo, sumaba al reparto a otros
aliados europeos, entre otros a Francia.

Esta última,  ansiosa de  plegarse a la era del ferrocarril y el barco a vapor, a la apertura
de nuevos mercados, de nuevas colonias para acrecentar sus dominios.  Ambas llamadas   “
por  sus destinos de grandeza” que no sabían materializar de otro modo que no fuera con la
sumisión de los Pueblos no-europeos(a excepción hecha del norteamericano claro está)del
resto del  mundo.

Ya en 1806-07, con las Invasiones Inglesas al Río de la Plata, el préstamo obtenido de la
Casa Baring Brothers de Londres por Bernardino  Rivadavia a mediados de la década del
’20, la ocupación de las Islas Malvinas en   1833, el bloqueo francés de 1838, hechos que se
iban acumulando y demostrando que, aquel 20 de noviembre de 1845, ambas potencias no
llegaban sin antecedentes al Río de la Plata.

Y que además ya le tenían a nuestra Patria un lugar predeterminado  en la periferia del
mundo.

La Vuelta de Obligado fue, y continúa siendo el sinónimo de SOBERANIA que tiene a
mano un Pueblo cuando quiere contar como defiende su IDENTIDAD.

La Vuelta del General Perón a la Argentina fue,  y continua siendo el sinónimo de LEAL-
TAD que tiene a mano un Pueblo cuando quiere transmitir su devoción a un Líder.

En ambos hechos históricos  hay CORAJE y  AMOR  por una CAUSA.

 En la mañana del 20 de Noviembre de 1845, cuando luego de capturar la flota al mando
del Almirante Brown y apropiarse de la Isla  Martín García, mas de cien buques anglo-
franceses, irrumpían por la fuerza río adentro por el Paraná, las baterías de Lucio V. Mansilla
y el Coronel Crespo, en Obligado, cruzaban cadenas para evitar el paso del invasor.

Tardaron los enemigos, doce horas,  en derrotar a este puñado de valientes, gauchos de las
provincias del Litoral, que terminaron peleando a bayoneta y sable, ya sin municiones,  con-
tra la inmensamente superior infantería enemiga y el bombardeo incesante de los barcos de
guerra.

No hubo prisioneros. Y la bandera no fue rendida, fue hecha pedazos.

Las baterías terrestres de las poblaciones de Tonelero, San Lorenzo y Angostura del
Quebracho, hicieron desistir a los invasores de nuevas expediciones.

En la madrugada del 17 de Noviembre de 1972, bajo una lluvia torrencial, miles de
argentinos de todas las edades, se concentraban en las barriadas de la Ciudad de Buenos
Aires y el conurbano bonaerense, para marchar hacia el Aeropuerto de Ezeiza a recibir al
Líder que regresaba al país tras un largo exilio impuesto.

Gobernaba por entonces una Dictadura Militar bajo el mando del General Lanusse, quien
en una bravuconada había expresado que “ a Perón no le daba el cuero para volver”.
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El mundo estaba dividido entre dos Imperios: EE.UU. y el de la UNION SOVIETICA.

El Movimiento Nacional Justicialista, encabezaba junto a otros países Latinoamericanos,
Africanos y Asiáticos la denominada TERCERA POSICION.

Tan lejos de uno como de otro Polo dominante.

La prohibición para acercarse al Aeropuerto estaba acompañada por el despliegue de
miles y miles de soldados del Ejercito, Marina y Fuerza Aérea, mas las fuerzas de Seguridad
con el objetivo de impedir el contacto de las masas populares con su CONDUCTOR.

La epopeya del cruce del Río Matanza con el agua al cuello por parte del  Pueblo Peronista,
quedó  grabado a fuego en la Memoria Popular como una de las demostraciones más intensas
de LEALTAD hacia un LIDER  en toda nuestra Historia.

La represión no pudo impedir que durante horas en medio de los campos de Ezeiza,
hombres, mujeres y niños, una y otra vez intentaran llegar a su destino.

Al igual que en la batalla de Obligado, unos y otros, militantes de la Historia Popular, no
habían podido lograr su objetivo inmediato, pero ya habían dejado escritas sus páginas glo-
riosas en el recupero de la MEMORIA para los tiempos por venir.

Sin eslabones  como estos no hubieran sido posibles las cadenas del Río Paraná, ni las
cadenas formadas por brazos y manos en el Río Matanza para cruzarlo  rumbo al encuentro
con la HISTORIA.

Don Juan Manuel y el General,  sabían con qué Pueblo contaban (al igual que sus enemi-
gos), quizás por eso uno en 1852 y otro en 1955, debieron ser desalojados del Poder conferi-
do por  los argentinos  con sangre y violencia,

Por las fuerzas nativas  de la antipatria , más el concurso de los Imperios de turno.

Ambos líderes, construyeron unidos en el tiempo LA SOBERANIA POLITICA, LA
INDEPENDENCIA ECONOMICA Y LA JUSTICIA SOCIAL, de acuerdo a sus coyuntu-
ras históricas y al contexto internacional que les tocó  vivir.

“¡NO LO CONSEGUIRAN!”, diría el General San Martín en carta a Rosas ante la
invasión extranjera.

“¡CONSIDERAD EL INSULTO QUE HACEN A LA SOBERANIA DE NUESTRA
PATRIA AL NAVEGAR, SIN MAS TITULO QUE LA FUERZA, LAS AGUAS DE UN
RIO QUE CORRE POR EL TERRITORIO DE NUESTRO PAIS!”

¡”TREMOLA EN EL PARANA EL PABELLON AZUL Y BLANCO Y DEBEMOS
MORIR TODOS ANTES QUE VERLO BAJAR DE DONDE FLAMEA!”.

Así arengaba a sus hombres Mansilla aquella mañana del 20 de Noviembre.

“VENGO EN PRENDA DE PAZ A UNIR A TODOS LOS ARGENTINOS”,  diría EL
General Perón en su primer regreso al país.

La llama encendida por la batalla de OBLIGADO, es  propia de aquellos años en que el
Restaurador de las Leyes intentaba darle ORDEN y ESTABILIDAD POLITICA a la Con-

La Historia Tiene sus Caminos,
los Pueblos Tienen su Hora
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federación Argentina, asediada por una Guerra Civil propiciada por el enemigo de adentro:
los Unitarios.

La llama que pretendía apagar el General Perón con la Revolución en Paz, en una Argen-
tina que se debatía en una Guerra Civil embozada, orquestada por aquella Oligarquía
anacrónica allá por 1955.

La Historia, arrolladora, tiene sus caminos que debemos aprender a recorrer  para res-
ponder que no tiene fin, que no se repite, que nuestra Historia es la de un Pueblo que en su
marcha va consolidando su CONCIENCIA NACIONAL.

Sabiendo apropiarse de ella como herramienta para entender que nos pasa hoy, andando
con las BANDERAS que día tras día desde Mayo de 1810, como luces vamos dejando en
aquellos caminos.

Para iluminar y renovar las UTOPIAS  que nos legaran.

Porque siempre está siendo la “HORA DE LOS PUEBLOS”

Bibliografía utilizada

Crónica General de la Historia Argentina.

Director, Dr. A.J. Pérez Amuchástegui.

La Voluntad .Tomo I .Caparrós, Martín y Anguita Eduardo.
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Enunciar el Yo: Reflexiones Sobre
la Identidad y el Quehacer Documental

Identidad

El cine documental es un lenguaje que suele caracterizarse como objetivo. Y sin embargo,
cuando los documentales se atreven a enunciar el “yo” abiertamente, a partir de una reflexión
honesta y no complaciente sobre la realidad, obtenemos obras extraordinarias. En palabras
de Jorge Luis Borges, “la maravilla de un ser humano que se muestra al contar”.

En la teoría documental suele establecerse una oposición entre los llamados documentales
políticos y los documentales denominados intimistas. Sin embargo, considero que esa oposi-
ción entre el documental político y el documental intimista es retórica y falaz. Un documental
intimista puede y suele ser un documental político.

En la década del ’60, y como respuesta al discurso positivista, hegemónico y patriarcal
que dividía al mundo en ámbitos estancos -el ámbito de lo público (lo político) destinado al
varón, y el ámbito de lo privado (la intimidad y la custodia del hogar) destinado a la mujer-,
el feminismo enunció su posición y saldó este debate: lo personal es político.

A partir de este concepto ya no hay versus ni contradicción sino que hay una manera de
hacer documentales en la que lo personal y lo íntimo sobrepasan sus límites y se vuelven una
reflexión ideológica. Política.

Veamos algunos ejemplos:

-Edgardo Cozarinsky plantea en BULEVARES DEL CREPUSCULO una poco inocente
investigación privada nacida en un viaje de regreso a la Argentina luego de muchos años
viviendo en el exterior. Su mirada errática sobre las calles de Buenos Aires lo lleva a hilvanar
recuerdos y experiencias vividas en su niñez. Utiliza el mismo material de archivo con el que
Leonardo Favio realizará luego “Perón sinfonía de un sentimiento”, pero con una visión muy
distinta: “esa mujer que vocifera (por Eva Perón) siempre me estremeció de terror”, dice con
su propia voz en off.

-Carmen Castillo, exilada en Francia durante la dictadura de Pinochet en Chile, vuelve a
su patria veinte años más tarde para encontrarse con LA FLACA ALEJANDRA, su ex
compañera de militancia política quien, atrapada por la DINA (el servicio secreto chileno) se
quiebra y se convierte en colaboracionista del régimen. Ambas recorren Santiago de Chile en
un auto haciendo las mismas paradas en cada una de las esquinas donde la Flaca Alejandra
“marcó” a un compañero de lucha que luego terminó muerto o desaparecido. El dolor y el

Enunciar el Yo: Reflexiones Sobre
la Identidad y el Quehacer Documental

Cineasta

Vanessa Ragone*

* Vanessa Ragone es realizadora y productora de cine y TV. Dirigió los programas televisivos “Historias de la
Argentina Secreta” y “Documento Nacional de Identidad”. Fue productora de films de Alejandro Agresti, Fernando
Solanas, Fernando Birri, Marcelo Céspedes y Carmen Guarini. Desde 1997 dirige junto con Florencia Enghel la
productora independiente Cruz del Sur Zona Audiovisual. Ha dirigido los documentales Vértigos (sobre la poesía de
Alejandra Pizarnik, Premio Historias Breves del Instituto Nacional de Cine), Ayvu Porä/las bellas palabras (Subsi-
dio Fundación Antorchas), Candabare/fiesta del verano tardío, y Un tal Ragone (Beca Fondo Nacional de las Artes).
Actualmente está produciendo el largometraje de ficción Hermanas, opera prima de la directora Julia Solomonoff.
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Enunciar el Yo: Reflexiones Sobre
la Identidad y el Quehacer Documental

Identidad

horror de la víctima que es transformada en victimario por la violencia de Estado están
contenidos en los escasos centímetros que separan a ambas mujeres dentro del auto. Hablan
casi en un susurro.

-Robert Kramer realiza en 1993 PUNTO DE PARTIDA, volviendo al Vietman que cono-
ció durante la guerra, como reportero. Sus largos planos, los fragmentos de ciudad que
recoge con su cámara, la melancolía de su mirada, son una renovada llamada de atención
acerca de los intereses geopolíticos de su país, Estados Unidos, del que se autoexiliará años
antes de morir.

-En 1995 la joven Nicole Betancourt utiliza sus propios registros caseros familiares -
realizados con una camarita de Súper 8 durante toda su niñez- para dar origen a su film
BEFORE YOU GO, donde analiza sus relaciones familiares, el descubrimiento de la homo-
sexualidad y la condición de HIV positivo de su padre, su enfermedad y finalmente su muer-
te.

-Andrés Habbeger entrelaza en HISTORIAS COTIDIANAS (Argentina, 2001) las voces
y vivencias de seis hijos de personas desaparecidas (él mismo es uno de esos hijos), y nos
confronta con la vida cotidiana de estos jóvenes en la Argentina de hoy.

-Yo misma, con la intención de homenajear a mi padre fallecido, reportero gráfico de la
provincia de Santa Fe, terminé armando UN TAL RAGONE, documental en el que, al decir
de Liliana Herrero, sostengo “un encuentro lábil entre la ficción y la realidad, preparada para
encontrar una verdad en la historia de una vida cualquiera, en una ciudad del interior de un
país llamado Argentina”.

-El cineasta y activista gay alemán Rosa Von Praunheim retrata la intimidad, los sueños,
las fantasías, el erotismo del travesti Charlotte Von Mahlsdorf –uno de los más importantes
referentes de la comunidad gay alemana- en YO SOY MI PROPIA MUJER, y en ese retrato
íntimo, familiar, encuentra lugar para repasar con aguda solvencia los años del nazismo, la
división de las dos Alemanias, las diversas violencias sufridas por Charlotte a causa de su
diferencia sexual, la caída del Muro de Berlín, el coming out necesario para el reconocimien-
to y la toma de posición política. Al finalizar la película, Charlotte, narradora y testigo de su
propia vida, nos cuenta una historia preciosa, y dice: “Hicimos COMING OUT, que fue la
primera película gay de la República Democrática Alemana. Yo hacía de cabaretera. La
noche del estreno llegué tarde. Era el 9 de noviembre de 1989, caía el Muro de Berlín. Aquel
día no sólo se estrenó la película COMING OUT sino que fue el ‘coming out’ de toda la
República Democrática Alemana”.

Personalmente creo que no hay reflexión política que no parta de un “yo” que se expone,
que hace su “coming out”. Cuando un realizador decide comunicar una visión del mundo,
por íntima que ésta sea, supera la presunción de objetividad con la que se suele caracterizar
al cine documental: lo hace desde un propio punto de vista y una identidad propios. Ese
“coming out” es una decisión política, y el producto resultante también lo es.

La pulseada entre lo público y lo privado, lo íntimo y lo político, queda neutralizada. La
tensión desaparece. Son opciones que se suman. La intimidad expuesta a los otros es un acto
de afirmación política. Yo digo desde mí, con mi ideología, mi miedo, mi fe. Abro el juego de
lo íntimo y lo propongo al espectador como punto de partida para la reflexión y el diálogo.
En esta época impregnada de slogans vacíos, esta afirmación contundente de responsabili-
dad –lo personal es político- es para mí motivo de alegría w
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El Día de la Soberanía Identidad

En 1973 fue estatuido el 20 de Noviembre día de la Soberanía, en alegoría a la batalla
librada por las fuerzas argentinas (1) en un lugar 16 km al norte de la Ciudad de San Pedro,
Pcia de Buenos Aires, donde la geografía ofrece altas barrancas sobre un brazo del Paraná
de unos 600 a 700 metros de ancho y con profundidad adecuada hoy mismo, para la navega-
ción de grandes buques marinos.

 El lugar, sobre campos de la familia Obligado, en aquel entonces, además de las condi-
ciones señaladas, es de particular belleza y ofrece un amplio espejo de agua que permitía a la
primitiva artillería argentina ( de la época de la guerra de la Independencia ), tener una cierta
eficacia con sus municiones de hierro o piedra, porque aquellos cañones solo permitían,
como recurso sofisticado, arrojar “bala roja”, bala de hierro que antes de ser disparada se
colocaba en una fragua hasta que el hierro se pusiese incandescente.

El general Lucio Norberto Mansilla había elegido ese escenario para oponerse al paso de
una flota compuesta por 11 barcos de guerra, entre ellos tres vapores y casco de hierro, pues
ese brazo era uno de los pasos forzosos, siendo el otro el Paso Pavón, aunque de menor
calado que el elegido por Mansilla. De todos modos, el general tomó iguales disposiciones
para este segundo paso, solo que con menores pertrechos comprometidos: a los dos los cruzó
con tres cadenas sostenidas por lanchones que cruzaban el río de lado a lado, sobre la costa
de los dos estableció baterías para batir al enemigo.

En Obligado la disposición de las cuatro baterías fueron sobre la margen derecha (sobre
el continente), con 21 cañones en total, completaba la defensa costera el bergantín Republi-
cano, armado con seis cañones de bajo calibre sobre su lado derecho, apostado en la margen
izquierda, detrás de la línea de cadenas que cruzaban el río.

La batalla se libró entre las 09:30 hs y las 18:00 horas. Poco después del mediodía, el
comandante del Republicano Tomás Craig, agotadas sus municiones, vuela el buque provo-
cando una gran conmoción. La flota anglo – francesa logró pasar  partir de las 13 horas, el
vapor francés  Fulton, que portaba dos cañones de ochenta  se coló por una brecha que un
bote del vapor inglés  Firebrant con ocho hombres al mando del comandante de dicho buque,
J. Hope, en una operación osada, a fuerza de martillo y yunque cortaron las cadenas y
permitieron la formación de aquella.

El Día de la Soberanía
Dr.Oscar J.C. Denovi

(1)    Las fuerzas fueron de ejército y marina, con predominio numérico de ejército. La marina aportó una parte
de la artillería.

Académico Miembro de Número del Instituto Nacional
de Investigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas,

es también Secretario General en dicho Instituto.
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A partir de esa hora las acciones del enemigo fueron cada vez más gravosas para los
defensores -  el fuego del Fulton con los cañones de ochenta libras, flanqueaban las baterías
argentinas, y a este se le sumaron los otros dos vapores, Gorgon con 6 cañones de 64 y 4 de
32 y el Firebrant de igual armamento - que sin embargo mantuvieron la indefinición hasta las
dieciséis horas, momento en que puede considerarse la batalla tenía un triunfador.

A partir de esa hora, las baterías fueron espaciando sus disparos una a una, quedando
finalmente solo la Batería Manuelita, la última de la línea, en sentido opuesto al avance de
los barcos (2) al mando de Juan Bautista Thorne, que disparó por última vez a las 18 horas
aproximadamente.

Antes del final, un desembarco de infantería de marina francesa, reforzado luego por
infantería inglesa, se trabó en lucha con infantería argentina, logrando sostener el terreno por
el apoyo de los cañones de los barcos. De esa manera luego, pudieron desmontar las baterías
argentinas, destruir sus cureñas, tirar los cañones al agua y inutilizar los parapetos que
habían quedado en pié.

Este fue el principio bélico - ya que el conflicto se había iniciado en 1838, y tenía un
principio de guerra con Francia resuelto parcialmente en 1840 - de una gesta heroica de siete
meses de duración, que constituyó la guerra del Paraná, y que finalizó el 4 de junio de 1846
con otra batalla, la Angostura del Quebracho, donde el triunfo favoreció las armas de la
Patria.

Luego vendría la victoria diplomática con los tratados Arana – Southern con Inglaterra y
Arana – Le Predour con Francia, por los que ambas potencias reconocían a la Argentina, la
soberanía sobre los ríos interiores, que ellos pretendían navegar libremente y para la que
habían montado una operación comercial internacional compuesta por casi cien barcos mer-
cantes que luego de Obligado remontaron el Paraná hasta Corrientes, pero fracasaron en su
cometido económico.

Por ello ha sido designado el 20 de noviembre Día de la Soberanía.

Y tal acontecimiento del pasado nacional, muestra como un pueblo consustanciado con
sus gobernantes en la causa que lo desafía, puede conquistar los derechos que quieren arre-
batarle, cuando una férrea conducción, en el marco de la prudencia, arquitectura las medidas
y acciones adecuadas al desafío de avasallamiento que se le presenta.

 

(2)    Las baterías fueron: Restaurador Rosas, al mando del Capitán de Marina Alvaro Alzogaray. Seis cañones, dos
de a 24 y 4 de a 16. ( Peso en libras de su munición )
Emplazamiento, 20 metros sobre el nivel del agua.
Gral Brown, al mando del Capitán de Marina Eduardo Brown. Cinco cañones de a 24.
Emplazamiento, 8 metros sobre nivel del agua.
Gral Mansilla, al mando de Felipe Palacio, Capitán de artillería de ejército. Tres cañones de 12 y 8. Emplazamiento,
a nivel de la playa, rasante para evitar desembarco.
Manuelita, al mando del Coronel de Marina Juan Bautista Thorne: 7 cañones de a 10.
Emplazamiento, 19 metros sobre el nivel del agua, en línea con las cadenas sobre lanchones.

El Día de la Soberanía Identidad



EL INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES HISTORICAS

JUAN MANUEL DE ROSAS

 

Este Instituto nacionalizado en 1997 por decreto 26 del Poder Ejecutivo, nació a la vida
en 1938, por inspiración de un grupo de hombres vinculados a la historia, pero fundamental-
mente a la Patria.

Una brillante y pujante labor por entonces, brindaron,  a través de la Revista del Instituto
de Investigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas, sesudas investigaciones sobre Juan
Manuel de Rosas, su época, la Confederación Argentina y la vida de los caudillos.

Los aportes incesantes a la historiografía Argentina fueron abriendo paso a la verdad
histórica, en una batalla permanente librada contra la historia oficial alojada en los medios
Académicos, - recordemos la calificación acertadísima sobre estos organismos y muchos de
sus miembros de Don Arturo Jauretche – batalla que aun muestra sus fuegos, en la que se
disputa el dominio cultural, desde el que se condiciona el dominio político y económico de
nuestra Argentina.

Como institución que persigue la prevalecía del pensamiento Nacional, el Instituto tuvo
épocas de ostracismo, debiendo cerrar su local, suspender sus publicaciones y refugiar en un
casi silencioso accionar de sedicioso, su exposición pública, que siempre fue en pos de la
verdad histórica. Y no estamos hablando de historia antigua, hace muy poco, otro episodio
discriminatorio al que nos referimos más abajo, se inscribió en otro intento de silenciar su
voz.

Fiel al lema “ Por la Patria, la verdad siempre vence”, por la incansable y constante labor
de alguno de sus hombres – el historiados José María Rosa, el fundador del Instituto Alberto
Contreras, el primero de sus presidentes Nacionales, Brigadier Carlos Rubén French, entre
otros – el Instituto sobrevivió a muchos de sus peores momentos y logró, por lo menos
parcialmente, el reconocimiento público que Juan Manuel de Rosas merecía.

Nacionalizado en 1997, la administración que se hizo cargo en Diciembre de 1999 resol-
vió desnacionalizar el Instituto en Noviembre de 2000. Este acto tramitado entre bambalinas
( el Instituto no fue notificado previamente, se enteró por la publicación en el Boletín Oficial
del Decreto 1109 del año mencionado) se consumó un mes después del fallecimiento del Brig.
French.

Rápidamente los miembros del Instituto reaccionaron, y encabezados por su vicepresi-
dente I Dr. Alberto Gonzalez Arzac, obtuvieron del Congreso de la Nación, con apoyo uná-
nime de todos los bloques, necesario es reconocerlo, una medida que evitó la desnacionalización
hasta tanto se tratara una ley que definiera la situación, cosa que se obtuvo un año después
con la sanción de la ley 25.529, que ratificó el decreto de creación respectivo.

La lucha continua, aún queda pendiente el conocimiento cabal de la Historia de la Confe-
deración Argentina por parte del pueblo argentino, sobre todo la que se trasmite por el siste-
ma educativo. En eso estamos.

Agradecemos la información que nos hiciera llegar el Dr. Denovi

El Día de la Soberanía Identidad
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Asignaturas Pendientes

Diputado de la Ciudad de Bs. As.
Presidente de la Comisión de Cultura

y Comunicación Social

Fernando Finvarb

La oferta cultural de la Ciudad de Buenos Aires es vastísima. Se combinan emprendimientos
estatales, comerciales y sociales, lo que asegura pluralidad de objetivos, para presentar en
los fines de semana, casi 300 alternativas,  - más que en New York - y además en un 60%
desde costo 0 (cero) a $5.

Se suma, entonces, a la posibilidad de regalarse tiempo para el intelecto o el esparcimien-
to, la accesibilidad, garantizando una contención social para los sufridos habitantes y/o visi-
tantes de nuestra Ciudad, tan necesaria en épocas de profunda crisis como la que estamos
soportando.

En términos reales nuestro distrito supera en presupuesto cultural al de la Nación. Hay
distintas maneras de evaluar la distribución de partidas, mas, lo innegable es la política
motivadora a través de  premios a las distintas facetas del arte y la cultura y los estímulos a
la producción.

No obstante nos preocupan las asignaturas pendientes: «promoción o mecenazgo»; «pre-
servación del patrimonio cultural»; «preservación del patrimonio arqueológico», etc. pro-
yectos detenidos en las distintas comisiones de estudio de la Legislatura de la Ciudad de
Buenos Aires, ya sea por diferencias de criterio; la situación económica y sus urgencias que
invalidan lo importante y permanente, o los tiempos paquidérmicos del parlamento de la
Ciudad (más de dos años en tratamiento).

Los objetivos que tienen las mismas son, entre otras cosas, en el caso de promoción  o
mecenazgo, estimular la participación privada en la actividad cultural - como complemento
y nunca como sustituto del rol del Estado - y no sólo apelando a la generosidad sino tomando
conciencia que las empresas o personas que se encuadren dentro de la norma, tendrán la
posibilidad de la publicidad, ganar prestigio para sus «marcas» y obtener beneficios tributa-
rios.

Estos beneficios tendrán un valor agregado cuando el patrimonio esté direccionado al
Tango, por ser una manifestación artística que identifica a la Ciudad.

Está prevista la conformación de Consejos de Evaluación interdisciplinarios y pluralistas,
con participación de profesionales, representantes de los Poderes Ejecutivo y Legislativo y
de las organizaciones actoras en cada ámbito (desde agremiaciones, cámaras, colegiaciones,
ong’s y universidades), ello no exclusivamente para ponderar la calidad, sino también para
desmotivar los favores de familia o la evasión tributaria.

Se han cuidado las más ajustadas definiciones de las operatorias de donaciones, legados,
patrocinios, etc. para evitar colisiones y la incompatibilidad del beneficio con aquellos
emprendimientos u organismos que figuren en el presupuesto de la Ciudad.

Se ha establecido, también, que los proyectos no aprobados, ya sea por calidad, presu-
puesto o factibilidad, puedan apelarse y se exige determinación en 30 días. Si ésta es confir-
mada el proyecto debe esperar dos años para volver a presentarse.

Asignaturas Pendientes Identidad



Para los casos de aprobación de los proyectos existe la obligación de la presentación de
comprobantes y de existir incumplimiento, las penalidades son muy fuertes, estando todos
los procesos sometidos a la Auditoría General de Gobierno.

El tema de Patrimonio Cultural exige un marco legislativo que permita la transmisión de
la memoria histórica y la identidad, tanto en lo concreto como en lo intangible, abarcando lo
antropológico, histórico, arqueológico, etnográfico, folclórico, arquitectónico, urbanístico,
paisajístico, científico, técnico y lo que se absorve a través de la música, la narración, las
costumbres, etc.

En el articulado hemos privilegiado no sólo la investigación y difusión sino también la
participación social, dado que la comunidad debe ejercer su derecho al conocimiento y reser-
varse el papel de generador de proyectos.

Fue cuidadosamente establecida la coordinación de las áreas de gobierno para evitar
colisiones de competencias y también la restricción  a que bienes tales como: sitios o lugares
históricos; monumentos; conjunto , grupo o área de construcciones con valores arquitectóni-
cos, urbanísticos o tecnológicos especiales; jardines históricos; espacios públicos; bienes
arqueológicos de interés relevante; colecciones; documentos; etc. puedan ser enajenados,
transferidos, modificados o destruidos sin previa intervención de los Organismos de Evalua-
ción; como así también fijar el derecho preferente de compra por parte del Estado y en casos,
queden sujetos a expropiación.

Se especifica la implementación de premios estímulo, créditos y subsidios y lo recaudado
a través de las distintas penalidades pasarán a engrosar lo afectado para la Preservación del
Patrimonio Cultural.

Respecto al Patrimonio Arqueológico - hay archivos, experiencias, colecciones, etc. que
desde 1985 son compilados por la U.B.A., que actualmente está haciendo un relevamiento
potencial - el mismo se basa en que los objetos, obras de arte, utensilios, restos arquitectóni-
cos, túneles, construcciones, etc. que se encuentren bajo el suelo urbano constituyen propie-
dad común - administrada por el Gobierno -, se establecen 70 años o más a partir de la fecha
de descubrimiento para encuadrarse en la norma y grados de protección para cada lote urba-
no.

Para ordenar la operatoria se fijarán Áreas de Protección Arqueológica, las que estén
protegidas por 30 días para la realización de los estudios específicos.

Está demostrado que debajo del suelo existen 400 años de historia que se están destruyen-
do por la falta de normativas y el crecimiento acelerado del negocio inmobiliario.

Se trata entonces de prever y evitar los hechos consumados, no contraponiéndose al pro-
greso.

Hoy la Comisión de Preservación  para el Patrimonio Histórico, está encarando el pro-
grama «Historia bajo las baldosas» a efectos de concientizar sobre la temática.

Como Presidente de la Comisión de Cultura y Comunicación Social mantengo la esperan-
za, en base a la integración y compromiso de la misma y a la capacidad y criterio de la
mayoría del cuerpo; que estas leyes serán sancionadas y sumadas a los objetivos declarados
por el Movimiento Integrador de la Cultura Nacional (MICUNA); el Foro en Defensa de las
Industrias Culturales y el Movimiento Argentina Resiste (MAR), podremos tener políticas
de estado por encima de los gobiernos de turno

Asignaturas Pendientes Identidad

w
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Transcurria el mes de mayo de 1951, y en la escuela primaria Nº9, Distrito escolar Nº 14,
de la calle Andonaegui (Villa Urquiza), se desarrollaban las actividades con aparente norma-
lidad. Pero un episodio confirmaría que no iba a ser un día de clase habitual.

José cursaba el primer grado superior  con cierta dificultad como consecuencia de su
origen extranjero y condiciòn de inmigrante, le resultaba muy difìcil la pronunciación de la
«s» y  la «C». Luchaba internamente con el desarraigo que lo abrumaba, la incomprensión y
la falta de afecto social.

En el barrio, a los italianos como a tantas otras nacionalidades no los incorporaban tan
fácilmente al círculo de lo solidario y afectivo.

Era evidente que él, no había podido elegir ni  opinar respecto de radicarse o no en la
Argentina. Formó parte de ésa corriente esperanzada, ávida de reconocimiento y de
incorporaciòn a un mundo diferente  en lo cultural y social.

Pero los días transcurridos desde su arribo en el mes de noviembre de 1950, le demostra-
ba que no iba a ser fácil ese proceso de integración.

Con esos pensamientos estaba, cuando la maestra de grado les informó que deberían
formar fila en el patio.....luego sobrevino inesperadamente el episodio que marcaría de por
vida al niño y al adulto(con el niño interior que nunca le abandonara).

Formados estaban en el amplio patio de baldosas negras y blancas, los más bajitos
adelante,...cuando el Director hace traer unos canastos de mimbre enormes. Todos los chicos
fueron invadidos por una irresistible curiosidad, pues podían ver que no se trataba de las
medialunas con mate cocido que se distribuían diariamente, no...debía ser otro tema.

Fué así que en el momento de mayor incertidumbre, en que el corazón latía fuertemente
porque queríamos saber de que se trataba,..se develó el misterio con la aparición desde la
Dirección....de una mujer alta, rubia...de mirada muy profunda y tierna, que iba entregando
a cada chico un  juguete.

Algo estalló dentro de José, como si un halo de luz lo hubiera invadido..cuando esa Seño-
ra se inclinó y besándolo le entregó una pelota de goma roja con rayas amarillas...; ese
episodio... ese gesto de amor significó una aceptación e inclusión que ningún otro acto antes
había logrado hacerle vivir esas emociones.

Transcurrieron 51 años de esa experiencia y sin embargo persiste en su memoria la lumi-
nosidad que irradiaba esa mujer que no podrá olvidar nunca....el beso que recibió de esa
dama fue más que trascendente pues se lo había dado nada más ni nada menos que.. EVA
PERON, ...y todo se comprende mejor a partir de los momentos y los hechos que no se
repetirán en la vida.pero que no dejan de acompañarla por que el signo del destino no se
borraría jamás

El Niño y el Sentimiento
de Pertenencia e Identidad

(Un Recuerdo Imposible de Olvidar)
José Citrino

El Niño y el Sentimiento de Pertenencia e Identidad
(Un Recuerdo Imposible de Olvidar)

Identidad
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El humor, en términos generales se  defi-
ne en la mayoría de los diccionarios y enci-
clopedias, en más o en menos como un esta-
do de “jovialidad, agudeza, buena disposi-
ción en que uno se halla para realizar algo, o
propensión más o menos duradera a mostrar-
se alegre o complaciente”. En lo personal,
estimo que la mayoría de las definiciones
pecan de entronizar el término y el concepto
en la faceta más micro de su dimensión, es
decir, la acotan a la esfera yoica de “mi buen
o mal sentido del humor” o del “buen o mal
sentido del humor del otro”. Lo cual de he-
cho no es falso, todos poseemos una dosis
variable de ello. Acusamos de “amargo” o
antipático a aquel que consideramos que ca-
rece de buen humor, y nos seduce y agrada
aquella persona
que se muestra y
transmite optimis-
mo, simpatía y
gracia en forma
permanente y a
pesar de las cir-
cunstancias. Ge-
neralmente nos re-
ferimos a él y/o
ella como que tie-
ne y transmite alegría o “buena onda”.

Sin soslayar en absoluto que lo expresa-
do mas arriba pertenece de manera unívoca
a la dimensión del humor, considero que al
acotar el tema de manera tan minimalista se
omiten jerarquías heurísticas en las que el
humor adquiere una relevancia cultural que
trasciende en mucho lo meramente individual.
Supongo que desde que el ser humano co-
menzó a vivir en comunidades gregarias y
mínimamente organizadas debieron surgir al
mismo tiempo y espontáneamente manifes-
taciones de humor propias e identificativas

Más tarde y ya en el marco del período
histórico documentado, la comedia griega
institucionaliza una forma de expresar el hu-
mor. La sátira en la prosa de Petronio, el cán-
tico de juglares y trovadores, bufones de  cor-
tes, la aceptación formal de la ópera bufa como
manifestación musical, la ininterrumpida con-
tinuidad de la comedia teatral, etc. muestran
un hilo conductor permanente en donde el
humor (o el mal humor) acompaña la evolu-
ción de todas las sociedades. Finalmente, la
irrupción  de la imprenta con Gütemberg  ter-
minara por incorporar al mismo de manera
definitiva en la gráfica.

Ahora bien, aún aceptando el hecho de que
el humor deviene en una forma más de mani-

festación de la cultura de los pueblos, ¿debe-
ríamos igualmente aceptar que dicha mani-
festación transmite de alguna manera un sello
de origen que afirme identidades y tradicio-
nes identificables de la sociedad que lo gene-
ra?. Cuando nos referimos al humor inglés
como, ácido y lacónico, (Bernard Shaw, Oscar
Wilde) ¿incluimos a escotos y galeses?.

Cuando decimos que el humor español es
extremadamente fino y sutil ¿no nos estare-
mos refiriendo al humor madrileño en espe-
cial y no al andaluz (mucho mas chabacano y
mordaz)?. De igual modo, el humor

Los Argentinos y El Humor Identidad

Los Argentinos y El Humor
Dr. Horacio Taboada

de esa comunidad.
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tragicómico y hasta cruel
del neorrealismo italiano
(De Sica, Rossellini, etc.)
¿no pertenece al ámbito de
lo urbano de posguerra in-
mediata y esencialmente
romano?.

A mi modesto entender
la dimensión del humor
con certificado de origen,
identidad y tradición se
agota (y creo lógico y po-
sitivo el hecho) en el hori-
zonte de los regionalis-
mos. De manera que po-
dríamos decir que los ar-
gentinos poseemos distin-
tas maneras de manifestar
el humor de acuerdo al ámbito geográfico,
temporal, e ideosincrático gestor del mismo.
De este modo presuponer que no es el cordo-
bés el mismo humor que pueden tener los
correntinos, los tucumanos, los cuyanos o los
porteños no resulta descabellado, sino más
bien, creo yo atinado. Y, a pesar del tan men-
tado fenómeno de la globalización intuyo que
lejos de generar en  un futuro una amalgama
de hibridez cultural, muy por el contrario,
solidificara las identidades y las tradiciones
y no  imagino un escenario en el que precisa-
mente el humor se transforme en “universal”
por el sencillo hecho de que el mismo surge
desde el fondo más vernáculo del inconsciente
colectivo cuya coraza es casi imposible  de
violar.

En este apretado análisis, tomaremos a
modo de ejemplo dos publicaciones que de
alguna manera resultaron paradigmáticas du-
rante la primera mitad del siglo XX y, am-
bas, son exponentes unívocos del humor por-
teño. La primera “Caras y Caretas” repre-
senta de algún modo, amén de la opinión
periodística, al humor del primer cuarto de
siglo. La segunda “Rico Tipo” hace lo pro-
pio arrancando sus tiradas aproximadamen-
te a mediados de la década del 30. En Caras
y Caretas el humor apunta mas a lo político
y se cristaliza fundamentalmente en las ex-

El Día de la Soberanía Identidad

celentes caricaturas  de sus
tapas siempre rematadas
con un pie de página en
rima consonante; en los
números que llegaron a
mis manos y tuve la posi-
bilidad de hojear (1901: 2ª
presidencia del Gral.
Roca) prácticamente no
existen “tiras cómicas”
repetitivas.

Rico Tipo en cambio,
no se ocupa tanto del hu-
mor político centrando sus
artículos en personajes de
la vida cotidiana, en la ex-
traordinaria calidad de sus
caricaturistas (comenzan-

do por el mismo Divito, su director) y en la
repetición rutinaria de tiras cómicas y artícu-
los humorísticos que otorgaban vida a esos
perfiles visceralmente porteños.

En sus ilustraciones (que se corresponden
en general con caricaturas de tapa)  podemos
ver a personajes de la vida política que a la
sazón motivaban reflexiones críticas y risue-
ñas.

Vemos a quien parece ser el mismísimo
Gral. Roca preocupado por su futuro político
inmediato. A un sacerdote de la provincia de
Santa Fé reflexionar sobre su condición de
diputado y a un atribulado funcionario de ha-
cienda muy preocupado por la aparente esca-
sez de fondos.

En las tiras cómicas de Rico Tipo asisti-
mos a la creación de estereotipos de la vida
cotidiana que bajo distintos perfiles y otras
plumas se han mantenido a lo largo del tiem-
po y me animaría a afirmar que hasta nues-
tros días. Personajes como “Fúlmine” (eterno
yetatori), “Falluteli” o “El otro yo del Dr. Me-
rengue” (la hipocresía de las buenas formas)
entronizan a figuras sempiternas cuya vigen-
cia nos alcanza y nos sugiere que el “HU-
MOR” forma parte de las raíces mas profun-
das de nuestra identidadw
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La Diferencia

“Diferente se dice de las cosas
heterogéneas, que son idénticas bajo algún
punto de vista, no cuando lo son sólo bajo el
del número, sino cuando lo son bajo el de la
forma, o del género, o de la analogía. Se dice
también de lo que pertenece a géneros dife-
rentes de los contrarios, y por último, de todo
lo que tiene en la esencia alguna diversi-
dad.”1

Como su opuesto, Aristóteles define que
“...la identidad es una especie de unidad de
ser, unidad de muchos objetos, o de uno solo
tomado como muchos.”2

Y basta de metafísica. Ese no es el tema.

Todas las sociedades buscan y desarrollan
maneras diversas para enfrentar y tratar la
diferencia. Aquellos que son o se ven “dife-
rentes” constituyen minorías que frecuente-

Discapacidad y Diferencia:
El Afán de las Amebas

Lic. María Laura Esquivel
Servicio Nacional de Rehabilitación y Promoción de la

Persona con Discapacidad. Secretaría de
Atención Sanitaria. Ministerio de Salud.

mente se ven obligadas a trabajar para ser
aceptadas, respetadas y tratadas “como igua-
les”. Usualmente hay otros, bien pensantes,
diferentes de ellos, que ayudan a que se respe-
te la diferencia. ¿Porqué tenemos tanta difi-
cultad para aceptarla? La naturaleza está ba-
sada en la diferencia, el cambio, la evolución.
Nosotros mismos, como especie, somos el
producto de la diferenciación -celular- ya que
sin ella seríamos desde siempre nuestros pro-
pios clones. En otras palabras: “Llevo en mis
genes el mapa de la diferencia.”3  Jean
Baudrillard ha profundizado esta línea de pen-
samiento:

“La evolución de la biósfera es lo que con-
duce a los seres inmortales a convertirse en
mortales. Se mueven, poco a poco, desde la
absoluta continuidad encontrada en la sub-
división de lo mismo -en las bacterias- hasta
la posibilidad del nacimiento y de la muerte.
A continuación, el óvulo es fertilizado por un

Discapacidad y Diferencia:
El Afán de las Amebas

Opinión

Más allá de cualquier zona prohibida
hay un espejo para nuestra

triste transparencia
(Alejandra Pizarnik)

1 Aristóteles: Metafísica, Libro V, IX, p. 147-148. Obras Completas. Editorial Anaconda, Buenos Aires, 1947.
2 Aristóteles: Ibíd., p. 147.
3 Seber: Memorias. Minotauro, Buenos Aires, 2001, p. 129.
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espermatozoide y las células sexuales espe-
cializadas hacen su aparición. La entidad
resultante ya no es una copia de cada célu-
la del par que lo ha engendrado; más bien
es una combinación nueva, singular. Hay un
cambio desde la pura y simple reproducción
a la procreación: las dos primeras morirán
por primera vez y la tercera nacerá por pri-
mera vez. Alcanzamos la etapa de seres
sexuados, diferenciados y mortales. El or-
den arcaico de los virus -de los seres in-
mortales- se perpetúa, pero en lo sucesivo
este mundo de cosas inmortales queda con-
tenido dentro del mundo de los mortales. En
términos evolutivos, la victoria es para los
seres mortales y distintos unos de otros: la
victoria es para nosotros.”4

Sin embargo, y en nombre de lo “natu-
ral” y “normal”, nos resistimos a las diferen-
cias. Como sociedad. Como cultura. Pero
anular la diferencia nos conduce a negar nues-
tra especie, a des-informarla creyendo hacer
algo “políticamente correcto”. Ese afán por
defender a la “humanidad” nos lleva a ne-
garla. ¿Cómo hacer para respetarnos y acep-
tarnos a nosotros mismos, a todos, sin dejar
de ser lo que somos?

Como antecedente de lucha por la identi-
dad y el respeto por la diferencia, existe un
camino ya trazado por el movimiento femi-
nista, que ha intentado precisar los términos:
igualdad no se opone a diferencia, sino a des-
igualdad, y a diferencia se opone identidad.5

Una sociedad desarrollada no es aquella
con mayor ingreso per cápita, sino la que es
capaz de asimilar e incorporar respetuosa-

mente la diferencia, sin perderse en discusio-
nes bizantinas acerca de la propia identidad.
¿Quiénes somos? ¿Cómo somos? Existe una
“...falsa creencia de un núcleo no cambiante,
estable, de la identidad.”6  Los miedos a per-
der “el ser nacional”, “lo que somos”, se mul-
tiplican a medida que vamos integrando per-
sonas de distintos orígenes, razas, colores, re-
ligiones, formas anatómicas, funcionalidades,
orientaciones sexuales, ideologías políticas o
costumbres gastronómicas. Las nuevas for-
mas del mestizaje. Las nuevas caras de la
“evolución”. Todas las diferencias que pelea-
mos por aceptar y que nos cuesta tanto incor-
porar a nuestra vida diaria, en lo personal, en
la coexistencia social. Como si pudiéramos
frenar un proceso que, este sí, es natural.

Borges recuerda que Bioy Casares recuer-
da que “...uno de los heresiarcas de Uqbar
había declarado que los espejos y la cópula
son abominables, porque multiplican el nú-
mero de los hombres.”7  Las opiniones son
encontradas, y entre otras diferencias, Pizarnik
confiesa: “He tenido muchos amores -dije-
pero el más bello de todos fue mi amor por los
espejos.”8

La Discapacidad

Estas diferencias terminan generando gru-
pos de excluidos afectados por las imágenes
negativas que genera la sociedad “pro-
indiferenciación” y que repercuten en su auto-
estima.9

Una de estas minorías de diferentes está
compuesta por las personas con discapacidad.

Discapacidad y Diferencia:
El Afán de las Amebas

Opinión

4 Jean Baudrillard: La Ilusión Vital. Siglo Veintiuno, Buenos Aires, 2002, p. 6.
5 Aristóteles: Ibíd., Libro X, III, p. 250.
6 Mónica D’Uva (editora): Agua de Beber (una extraña antología). Buenos Aires, Nusud, 2001, p. 82.
7 Jorge Luis Borges: Tlön, Uqbar, Orbis Testius. Ficciones. Obras Completas, Tomo I, Emecé, Buenos Aires, 1996. P.
431.
8 Alejandra Pizarnik.
9 Celia Amorós (editora): Feminismo y Filosofía. Síntesis, Madrid, 2000, p. 138.
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¿Pero quiénes son? Me dirían ellas: “...no so-
mos ni turistas ni artistas de sonrisa y frac,
formamos parte de tu realidad” .10 Pero ¿qué
veo?, ¿a quién veo?, ¿qué imagen se me re-
presenta cuando pienso, escucho, leo,
“discapacidad”? Santiago Fischbein es de la
opinión que “Todos nos parecemos a la ima-
gen que tienen de nosotros.”11

“Las imágenes ayudan a constituir las
ideologías que determinan nuestra propia sub-
jetividad; las imágenes encarnan esas subje-
tividades y patrones de relación social alter-
nativos que nos proporcionan ideales cultu-
rales o visiones utópicas.”12

“Las imágenes están en el núcleo de nues-
tra construcción como sujetos... (...) Y sin em-
bargo las imágenes no son tan inmanejables
como puede parecer. Pueden unirse con pala-
bras y con otras imágenes en sistemas de sig-
nos, como consecuencia, de significado.”13

Ante esta “realidad”, y a fin de cambiar las
actitudes y las condiciones, se intentan meca-
nismos de información, educación, participa-
ción. Entre ellos encontramos la publicidad
televisiva con todo su peso en la formación -y
deformación- de opiniones. Se destaca por su
carácter masivo, frente a la literatura, por ejem-
plo, la cual, aunque mucho más antigua y efi-
caz en cuanto a la creación de mundos inter-
nos, no tiene el alcance que actualmente tienen
los medios masivos para formar las imágenes
que maneja la sociedad. A estas alturas pare-
ciera que ha tenido mucho más impacto Pol-
ka que Shakespeare en todas sus versiones, for-
mas y adaptaciones.

“La publicidad construye una visión del
mundo que es “demencial” y al mismo tiem-
po irresistible. Construye objetos cargados
de mística que amenazan con ocupar nues-
tro futuro, proporcionar el objetivo para
nuestro deseo.”14

Existe una especie de proceso, aunque
no necesariamente cronológico, si no más
bien superpuesto, de las distintas imáge-
nes de la discapacidad creadas y presenta-
das en la TV con distintos fines y objeti-
vos. La apelación a la caridad, utilizando
la imagen de grupos de chicos carenciados,
que además tienen alguna discapacidad, es
la estrategia de CILSA. Igual enfoque que
Don Orione, que a la sensibilidad social
suma la religión. En ambos casos, pare-
ciera que una donación nos salva de la cul-
pa, del problema, de lo que no queremos
ver. El “mangazo” salvador. La felicidad
en silla de ruedas. Y los niños nos agrade-
cen desde la pantalla, que muestra además
otra realidad -la de la pobreza- que tam-
bién miramos de costado. Y... nos siguen
pegando abajo.15

Tiempo antes, pero en otro escalón (por-
que usualmente no hay rampas), recuerdo
a un arquitecto, sentado frente a su mesa
de dibujo. El plano corto sólo permite ver
su expresión poco afable, entre la culpa y
el resentimiento, casi dándonos la orden de
escuchar y obedecer. “A mí me gustaba co-
rrer... ahora me gustaría caminar”. La cá-
mara se aleja y vemos que está sentado en
una silla de ruedas. Una estrategia de pre-

10 Charly García. Superhéroes.
11 Jorge Luis Borges: El Informe de Brodie. Obras Completas, Tomo II, Emecé, Buenos Aires, 1996, p. 406.
12 Bill Nichols: La Representación de la Realidad. Paidos Comunicación, 1997, p. 39.
13 Bill Nichols: Ibíd., p. 37-38.
14 Bill Nichols: Ibíd., p. 40.
15 Charly García. Nos Siguen pegando Abajo.
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vención de accidentes de tránsito que apela al
miedo. Mensaje: no hay crimen sin castigo.
(Al menos ha perdido actualidad).

Entre las campañas que se han destacado
está la de TyC, invitándonos a tomar concien-
cia. Ponerse en el lugar del otro nunca es fá-
cil, sobretodo cuando ese lugar es incómodo,
oscuro, silencioso... Nos hace pensar en “las
reglas del juego”, y en qué clase de juego y
qué clase de reglas hemos desarrollado en
nuestra sociedad. No somos todos los que ju-
gamos. Nos enseñó, además, que la selección
argentina de fútbol no solamente pierde con-
tra Inglaterra...

Finalmente llegamos, con esfuerzo y ta-
lento, a trabajar por el empoderamiento. “Si
tu discapacidad no te permite conseguir un
puesto de empleado probá con uno de jefe”.
Fundación Par se pone en el lugar de la “igual-
dad en la diferencia”. Ya estamos más allá de
plantear la igualdad de derechos y de opor-
tunidades. Estamos listos para ejercerlos. En
su estudio sobre Feminismo y
Multiculturalismo, Mayra Leciñana explica:

“...esta línea igualitarista genera “políti-
cas de identidad”, ya que como cualquier gru-
po discriminado intenta reconocer sus propias
especificidades para obtener, como individuos,
autoestima, reconocimiento y valor, y como
miembros del grupo, justicia y protección.”16

En la literatura encontramos personajes
con discapacidad, de Shakespeare, a Mujica
Láinez. En muchos casos, respondiendo a o
formando los estereotipos. Pareciera haber
una predilección por identificar la maldad con
las jorobas, la venganza con la renguera, la
hechicería con la ceguera... Y la lista puede
seguir. En general se encarnan valores nega-

tivos, excepto cuando la discapacidad se uti-
liza para generar lástima. Una pena...

Un ejemplo del cine: en La Ventana Indis-
creta, James Stewart es llevado al voyeurismo
por una discapacidad temporal, que le impi-
de, entre otras cosas, impedir un crimen. Más
precisamente, en su calidad de discapacitado
es el candidato ideal para ser la coartada del
verdadero crimen. Las vueltas de tuerca de
Hitchcock, quien siempre encontró la mane-
ra de contar las mismas historias de una ma-
nera totalmente diferente. Ese ha sido su ta-
lento. Otros han encontrado que las historias
reales pueden ser “buenas” historias para
contar (Mi Pie Izquierdo, Las Voces del Si-
lencio). Otros descubrieron tanto represen-
taciones de la realidad como personajes de
interés, personal o social, pero en ambos ca-
sos nos mostraron otra imagen (Regreso sin
Gloria, Perfume de Mujer, Gaby, De Eso No
se habla, Perdidos en la Noche, Los Olvida-
dos).

Además de las representaciones artísticas
nos llegan las vivencias y experiencias de las
personas con discapacidad. Muchos de ellos
artistas, la mayoría personas doblemente anó-
nimas. Uno de los famosos, Itzhak Pearlman,
concentra la atención del público de los tea-
tros del mundo. Su violín emociona y trans-
porta, y todo otro sonido desaparece. La
poliomielitis no le impidió ser uno de los me-
jores violinistas del mundo. Pero esa es la
realidad arriba del escenario. Una vez, sen-
tado en una silla de ruedas, intentando subir
a un avión, no logró que un empleado de una
aerolínea le hablara directamente a la cara
para darle las indicaciones, sino que le ha-
blaba a quien en esa ocasión empujaba la si-
lla.17  Para este empleado pareciera ser que

16 Mayra Leciñana: Una Aproximación a las relaciones entre Feminismo y Multiculturalismo. 2002.
17 Anécdota relatada por I. Pearlman en una entrevista televisiva.
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una de las secuelas de la polio es la sordera.
Y este no es un caso aislado ni una excep-
ción. Sobran las anécdotas. Es como si una
discapacidad trajera a todas las demás. Aquél
que no camina tampoco escucha. El que no
ve tiene dificultades motoras. Y todos tienen
problemas para tomar sus propias decisiones.
Parece que el denominador común es el re-
traso mental.

Cómo llamamos lo que
no queremos nombrar

ella tiene miedo de no saber nombrar
lo que no existe18

Tanto no queremos ver que necesitamos
inventar nuevas maneras de decir lo que no
nos gusta y a pesar nuestro es. Desde lisiado
e inválido se recorrió un largo camino. Se
buscaba una forma positiva, que no
subvalorara, pero que reconociera la diferen-
cia. La Academia Nacional de Letras final-
mente aceptó el término “discapacidad”. Pero
ahora tampoco nos sentimos bien con eso. Se
escuchan algunos eufemismos, casi gracio-
sos, como “personas con necesidades espe-
ciales”, “personas con necesidades diferen-
tes”... Todos tenemos necesidades, especia-
les y diferentes. ¿Todos somos personas con
discapacidades? En cierto sentido sí. Somos
una sociedad discapacitada... pero eso no es
nuevo.

Al mismo tiempo estamos expuestos a la
fuerza unificadora de la megainformación,

interconexión, que nos empuja a la iguala-
ción. Ser diferente se volvió malo. El objeti-
vo es involucionar hacia la ameba.

“Pero el principal argumento es que no
hay nada que temer de la clonación
biogenéticamente fraguada, porque suceda
lo que suceda la cultura continuará diferen-
ciándonos. La salvación radica en nuestros
logros: sólo la cultura nos preservará del in-
fierno de lo Mismo.

(...)“En realidad, también lo contrario
es cierto. Es la cultura la que nos clona y
la clonación mental anticipa cualquier
clonación biológica. Es la matriz de los ras-
gos adquiridos que, en nuestros días, nos
clona bajo el signo del pensamiento único
(y son todas estas diferencias innatas las
que están anudadas, inexorablemente, por
las ideas, por formas de vida, por el con-
texto cultural). A través de los sistemas edu-
cativos, los medios de comunicación, la
cultura y la información de masas, los se-
res singulares pasan a ser copias idénticas
de los otros.

(...)“es la propia cultura de la diferen-
cia, nuestro propio ethos humanista, la que
opera más eficazmente hacia la
indiferenciación, la fotocopia humana y el
pensamiento único.”19

Como sea. La diferencia se mira de reojo.
Con desconfianza. Y yo los miro sin querer
mirar, y enciendo un faso para despistar...20

Aunque no se trate de un “castigo divino”.
Deberíamos hacer algo, pero no podemos.
No está en nuestras manos. Ni siquiera está

18 Alejandra Pizarnik: Árbol de Diana. Obras Completas, Corregidor, Buenos Aires, 1998, p. 71.
19 Jean Baudrillard: Ibíd., p. 21-22.
20 Charly García. No soy un extraño.
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21 Bill Nichols: Ibíd., p. 261.
22 Jean Baudrillard: Ibíd., p. 61.
23 Jorge Luis Borges: Luna de Enfrente. Obras Completas, Tomo I, Emecé, Buenos Aires, 1996, p. 62.
24 Mónica D’Uva (editora): Ibíd., p. 85.
25 Alejandra Pizarnik: La Ultima Inocencia. Ibíd., p. 27.

cerca la claridad para ver que sencillamente
deberíamos mirar de frente, y reconocer que
la diferencia es natural.

“Lo que sigue sin ser representable es la
diferencia del Otro. El Otro (mujer, nativo,
minoría) rara vez funciona como participan-
te y creador de un sistema de significa-
dos...“21

Como resultado, estamos ciegos por la in-
diferencia, paralizados por el silencio, sor-
dos por la ignorancia, locos por el miedo, por
un deseo de indiferenciación que nos oprime
y nos mutila, por el afán de hacer desapare-
cer lo que nos constituye.

“Porque nada es idéntico a sí mismo.
Nunca somos idénticos a nosotros mismos,
excepto, quizá, en el sueño y en la muerte.
El mismo lenguaje nunca significa lo que
quiere decir; siempre significa algo más, a
través de su irreducible y ontológica ausen-
cia de sí mismo. La probabilidad, en este
mundo, de una total identificación, de una
total adecuación de lo mismo a lo mismo, es
igual a cero. Afortunadamente.”22

De todos modos, parece que ya no impor-
tan los significados: mientras cantamos

Aserejé ja de jé tu de jebere... ¿quién va a ser
tan exigente? Habiendo creado más realida-
des de las posibles, el ciego más notable de
nuestras letras replicaría:

Hablan de humanidad.

Mi humanidad está en sentir que somos
voces de una misma penuria.23

Mi amiga D’Uva, que piensa la diferen-
cia (no la misma, otra), me ayuda a encon-
trar un camino:

“Habrá que seguir machacando entre
asumir identidades estratégicas para las sub-
jetividades, tan convenientes como ilusorias;
o bien volver sobre el mismo sistema que las
produce para patear el tablero y proponer
formas nuevas -más libres y justas- de abor-
daje de las experiencias.”24

No podría decirlo mejor. Sí diferente.

Nuevamente Alejandra, con la penúltima
palabra:

ya comprendo la verdad

ahora

a buscar la vida25

Discapacidad y Diferencia:
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Las Exposiciones en las que Participamos

Leticia Manauta

Una que parecía imposible que se realizara, la de Evita en la Biblioteca Nacional. En la
que UPCN participó y colaboró activamente. Este año se cumplieron 50 años de su falleci-
miento. Fue una exposición muy completa y fervorosamente visitada, una señal más de la
búsqueda en figuras amadas por nuestro pueblo de los caminos para resolver situaciones
críticas. Dividida temáticamente, con proyección de documentales, video testimonios y
gigantografías sobre vida y obra de Evita, con el esfuerzo de muchos se logró concretarla.

Otra exposición trascendente para recuperar una figura de nuestra política y del pensa-
miento nacional fue la que hasta el 15 de Diciembre se titula «Basta de Zonceras».  Dedicada
a Jauretche. Don Arturo ese inolvidable y riguroso pensador nacional que junto a Manzi,
Dellepiane, Alessandro, Scalabrini Ortíz, fundaron F.O.R.J.A., en contra del golpe del ´30,
en contra del cipayismo y la entrega; aquel que supo sumarse con humildad al movimiento
liderado por Perón y que fue parte después del ´55 de la Resistencia Peronista; aquel que
definía sus conocimientos con palabras sencillas: “Si el lector me sigue encontrará que mis
verdades tienen un origen modesto; son asociaciones de ideas, relaciones de hechos, conjetu-
ras fundadas en la propia observación y en la experiencia propia o de mis paisanos; en la
parte de historia nacional que me ha tocado vivir y en la más lejana, pero no tan lejana que
casi no la conozcamos por testimonios directos, deliberadamente ocultos muchas veces, pero
cuyo rumor no se ha apagado para quien se recuesta, con el oído pegado a la tierra en que
nació, y oye el pulso de la historia como un galope a la distancia”. O estas otras que también
nos hacen reflexionar sobre el presente: “Desentrañada la trama de nuestro coloniaje econó-
mico, descubrimos que se asentaba sobre el coloniaje cultural; que ambos coloniajes se
apuntalaban y conforman recíprocamente”.

Más de trescientas personas llenaron la réplica de la Plaza de Mayo en la mesa que
organizamos en la exposición, titulada de la “Refundición a la Refundación del Estado”, con
la participación de los distinguidos panelistas: Senador Antonio Cafiero, Dr. Mario O ‘Donnell,
Diputado Pablo Fontdevila, Miguel Unamuno y Aníbal Spairani, con la coordinación de
quien escribe estas líneas.

Desde ya las disertaciones fueron de primer nivel e hicieron el análisis de las ideas de
Jauretche, y  su vigencia hoy más que nunca. Nuestro compañero Secretario de Capacita-
ción, en forma clara, desarrolló nuestra premisa del “Estado como bien cultural” y la crítica
a aquellos que defienden que “achicar el Estado es agrandar la Nación”.

En el próximo número daremos más detalles sobre la reedición de las obras de Don
Arturo Jauretche.

Un año que hizo necesario más que nunca volver la mirada hacia atrás para valorar y
aprender de los hombres y mujeres que hicieron la Patria. Tratando de desentrañar los desa-
fíos y demandas del XXI.
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LA INVENCION
DE LA ARGENTINA

Historia de una Idea

Autor: Nicolás Shumway - Año 2002 -
Editorial Emecé - 331 pag.

Siempre sostuve que la lectura de un libro
obliga a un involucramiento tal con la letra
escrita que conduce inexorablemente al diá-
logo personal con el autor.

A los libros, mas que leerlos, hay que es-
cucharlos, hay que entablar una conversación
con ellos. Será por eso que no me canso de
repetir, que si al llegar a la última página, a
uno no le pasó nada, si no se enojó, si no le
dolió un poco el estómago, en fin, si no se
enfrentó a consecuencias casi fisiológicas, es
que en realidad no se «entendió» nada, no se
ha sumergido como se debería en ese mar de
letras, comas, puntos, espacios aunque mas
no sea para llegar a la conclusión que tal o
cual libro no valió la pena.

Justamente no es este caso. Este libro vale
la pena.

Más allá de las cuestiones en las cuales
uno puede disentir con el autor, este ensayo
tiene la fundamental particularidad de desper-
tar inquietudes. Y a decir verdad, eso, hoy, es
demasiado.

La inquietud es un estado del alma que se
produce cuando nos apartan de nuestro segu-
ro camino, y percibimos nuevas sendas, ata-
jos, y nos hundimos en intrigas que piden de-
cisiones.

Nos inquietamos cuando se nos presenta
la pregunta ¿y si no era así?.

Nos inquietamos ante el asombro que pro-

ducen nuevas posibilidades, nuevos puntos
de vista que desconocíamos, y que nos pue-
den llevar al abismo que implica el ver des-
aparecer lo que creíamos eran fundamentos.

Este libro obliga a esto, a rever nuestros
fundamentos, quizás desde lugares que uno
puede no compartir.

Esta revisión puede encararse, como lo
expone el autor, desde las necesidades de las
«Ficciones orientadoras»,  esas creaciones in-
dispensables para darle a los individuos un
sentimiento de Nación, comunidad, identidad
colectiva y un destino común.

Lo que sucede, siguiendo su pensamien-
to, es que no hemos terminado de modelar
esa idea, pero ¿porqué?. Y aquí es donde uno
comienza a despuntar el vicio de la discu-
sión.

La caracterización es precisa, «mitología
de la exclusión», «receta para la división»,
dice tajantemente Shumway,  son las deno-
minaciones de los factores que impiden re-
solver la ecuación llamada Argentina.

Y como la palabra es la que habla y dice
al hombre, expresa también «desde donde»
se pronuncia y se piensa.

Pensar la Argentina como una «ecuación»
es verla desde una lógica cuya identidad se
resuelve encontrando las incógnitas que igua-
len dos expresiones. Para eso basta un sim-
ple pasaje de términos.

Pero está lógica niega todo tipo de dife-
rencias, ya que su único punto de vista es un
signo «igual» que obliga a la resolución de
las mismas, forzando a la realidad, a través
de su negación, a convertirse en verdad.

Pero sabemos que es al revés, que la úni-
ca verdad es la realidad.

Y la aceptación de un único punto de vis-
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ta es la negación de nuestra realidad. Y la
realidad es que somos lo que dejamos de ser.
Diferencia en el origen que nos permite y nos
abre a otros puntos de vista desde los cuales
podemos pensarnos. Miradas múltiples que
afirman la diferencia negadas por un pensa-
miento único y universal, y que permiten eva-
luaciones mas que resoluciones dialécticas que
llevan, como dice nuestro recordado Abelardo
Ramos a ese «mito antihistórico de naciona-
lidades que jamás existieron...». «Somos un
país porque no pudimos integrar una na-
ción...».

Y quizás esto es lo difícil de entender cuan-
do la mirada proviene de afuera, el mismo
autor lo experimenta y lo dice en su epílogo.
Recuerda lo incómodo que se sintió al darse
cuenta que no consideró el color político de
los invitados a una fiesta por él organizada.
No entendió el hecho de que se trenzaran en
acaloradas discusiones, es mas, percibió como
si cada uno hablara lenguas distintas, fantas-
mas que sobrevivían con una retórica incom-
prensible, para él.

Para nosotros, las fiestas todavía tienen
algo de dionisíaco, y con alegría reivindica-
mos las diferencias.

Pero a pesar de todo, y pasando por alto
que sí hubo «Ficciones orientadoras» bien
moldeadas, que se grabaron a fuego y perdu-
raron, como son las zonceras jauretchianas,
creo que este ensayo invita a la lectura, aotras
lecturas, a otros textos. Construye un hilo con-
ductor, que aunque visto desde lo universal,
lo traza con figuras como Moreno, Artigas,
Echeverría, Sarmiento, Alberdi, Mitre,
Hernandez y Olegario V. Andrade, con un
estilo que despierta una avidez poco usual
para volver sobre ellos y generar un debate
adormecido desde hace unos cuantos años.

                        Antonio Montagna

LATINAOAMERICANOS BUSCANDO
LUGAR EN ESTE SIGLO

Autor: Néstor García Canclini –
Edit. Paidós – Colecc.: Estado y Sociedad
– pag. 116

Este libro ha recibido el VIII Premio Anual
de Ensayo Literario Hispanoamericano Lya
Kostakowsky, de la Fundación Cardoza y
Aragón, en febrero de 2002 con unanimidad
del jurado compuesto por: Pablo Gonzalez
Casanova, Rigoberta Menchú y Luis Villoro.

Aunque debemos confesar que no se trata
de un autor que merezca nuestra simpatía, no
dejamos de reconocer por eso que es uno de
los referentes latinoamericanos a los que se
recurre para hablar de políticas culturales o
llamarlo para cuanto Congreso se haga sobre
el tema.

Sin embargo no podemos resistirnos a la
rigurosidad, síntesis que García Canclini
muestra en este ensayo y, porque no, a la po-
tencia de sus ideas. Comenzamos por el final,
con el último concepto con que cierra el libro
y que nos parece imprescindible para no caer
en la indi(gestión) cultural que nos plantean
nuestros amigos Alvarez - Lacarrieu. “Imagi-
nar la cultura como ese relato, la inminencia
de lo que todavía no ocurrió, el derrumbe que
tal vez aún pueda evitarse. Contar la expe-
riencia posible de los otros. Contar con los
otros.” Despierta el eco de las palabras de la
política de la aequidiósesis de Buenos Aires,
para los tiempos que corren, el encuentro con
el otro, pero con ese otro que no es mi espejo
sino mi prójimo y que tiene seguramente ham-
bre y sed de justicia, de comida y trabajo, en
primer lugar, y luego de educación, cultura y
contención sincera.

Aquí aparece claro la defensa de nuestras
culturas Latinoamericanas, y nunca mejor usa-
do el plural, ya que cada nación y aún dentro
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de cada una de ellas se encuentran formacio-
nes culturales ligadas a diferentes tradicio-
nes, y como bien dijera Luis Cardoza y
Aragón: “El mundo se achicó sin que haya-
mos crecido”, anticipando los efectos
globalizadotes.

Parte de aquellos artistas que desde el ex-
terior comprendieron qué era ser latinoame-
ricanos (Berni por ejemplo, lo que hace con
el cubismo y lo transforma en pintura nacio-
nal). Hoy se van por otros motivos migrantes,
políticos, intelectuales.

El tema es qué ha pasado con las indus-
trias culturales y su rol de integración y seg-
mentación. Y a veces, como dice Naomi Klein,
“nos une lo que nos venden”.

Canclini dice que nosotros más que en la
homogeneización del consumo debemos pen-
sar en economías arrasadas, desindus-
trialización, precarización del trabajo que dis-
persa a los ciudadanos, reduce el consumo,
quita sentido a la convivencia en la nación.
Apuesta a las inversiones en ciencia y tecno-
logía, y poner esfuerzo en políticas comu-
nicacionales; y para esto es necesario
regionalizar, sumar esfuerzos con otros paí-
ses, armar la venta de nuestras propias imá-
genes. Claro y contundente.

Leticia Manauta

LETRAS DE LA MEMORIA

Auspiciada por la Secretaría de Cultura
de la Nación – Apoyada por el
CERLALC, que promueve el libro y la
lectura en América Latina y en el Caribe
– Editada por Catálogos – Director de
Colección: Domingo Arcomano – Comité
Editor: Enrique Zuleta Alvarez – Eduar-
do Romano – Diferentes prologuistas.

qqqqq BENEMERITOS DE MI ESTIRPE.
Esbozos Sociales” – Autor: Jorge Miguel

Ford, publicado en 1899, en La Plata – Pró-
logo Eduardo Luis Duhalde-

Es una crónica de negros y mulatos que
llegaron a destacarse ya sea como militares,
poetas, profesores, empresarios. Es realmen-
te una curiosidad y un aporte a la vida de
aquellos que liberados de su esclavitud se fue-
ron extinguiendo y sólo quedaron algunas fa-
milias radicadas en Buenos Aires y La Plata.

q q q q q ¿QUE ES EL SER NACIONAL?
– Autor: Juan José Hernández Arregui –
Primera edición: 1963 – Prólogo de Fermín
Chavez –

Este autor que cursó Derecho en Buenos
Aires, y Filosofía y Letras en Córdoba, don-
de tuvo como principal maestro a Rodolfo
Mondolfo, en 1931 se afilió al radicalismo
yrigoyenista. En 1947 se produjo su primer
acercamiento al peronismo, de la mano de
Arturo Jauretche, quien lo llevó a colaborar
con el gobierno bonaerense, como Director
de Prensa y Publicaciones del Ministerio de
Hacienda. Este texto que se ha reeditado, fue
elaborado y publicado en 1963, libro funda-
mental de análisis sobre los intelectuales pe-
queño burgueses argentinos.

q q q q q LA RAMADA. LA LEYENDA DE
SANTOS VEGA – Autor: Robert
Lehemann-Nitsche – este texto fue publi-
cado entre los años 1911 y 1928, con el tí-
tulo general de “Folklore argentino” – Pró-
logo por Olga Fernández Latour de Botas.-

Como dice la contratapa, este alemán apa-
sionado por nuestro país, su geografía, su his-
toria, sus costumbres, merece formar parte
de esa extensa galería de “gringos naciona-
les” junto a Hudson, Burmeister, Ave–Lika
llemant y tantos otros. Este autor es uno de
los más importantes investigadores de nues-
tro folklore.
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q q q q q ANTOLOGIA DE TARJA – Se-
lección de Alicia Podetti - Revista Tarja
publicadba y se publicaba en Jujuy, entre
1955 y 1967 - Próloo de Alicia Podetti -

Recuerdo aún las tapas ilustradas, en for-
mato libro que llegaban a casa con poesía,
prosa y noticias de la literatura norteña. Era
bella de ver y contenía eso que se dio en lla-
mar literatura regional , allí escribían Néstor
Groppa, Héctor Tizón y colaboraban artis-
tas plásticos como Carlos Alonso,
Castagnino, Spilimbergo, Ramiro Dávalos
y tantos otros. Era necesario reeditar estos
textos que nos embargan de emoción al leer-
los.

qqqqq NACION Y CULTURA – Autor:
Héctor P. Agosti – Prólogo: Eduardo Ro-
mano.-

Texto imprescindible para entender qué
fue el Partido Comunista argentino y sus li-
mitaciones para entender la producción na-
cional, aunque en este caso el autor fue uno
de los más lúcidos pensadores del fenómeno
cultural.

CATALOGO: «ARTE y POLITICA EN
LOS ’60" – Curador de la Exposición: Al-
berto Giúdice -Secretaría de Cultura de
la Nación -Palais de Glace, director: Raúl
Santana -Patrocinante: Fundación Banco
Ciudad Presidente: Aníbal Jozami.

Uno podría comenzar diciendo que es un
catálogo muy bien hecho, con una factura
impecable y un texto inteligente que acom-
paña las reproducciones y fotografías con alta
definición y calidad.

Todo es cierto. Pero la primera reflexión
debería ser que esto ha sido un esfuerzo co-
lectivo e interinstitucional, en ese sentido ha

retomado el espíritu de los años 60 y hasta
los ideales de esos años. Hay un curador Al-
berto Giúdice, pero poco habría podido ha-
cer si la Secretaría de Cultura de la Nación
no hubiera estado de acuerdo y el Palais de
Glace y su propio personal no hubieran apor-
tado su trabajo y su experiencia (entre otros
Vazquez Ocampo y el personal técnico y ad-
ministrativo). Pero también imposible sin el
aporte de la Fundación Banco Ciudad y la
visión inteligente de su presidente Aníbal
Jozami; y los aportes del Banco Ciudad de
Buenos Aires, que seguramente dieron el sos-
tén material ineludible para llevar adelante
este esfuerzo. Como dice Raúl Santana en el
prólogo: «Arte y Política en los ‘60 vuelve a
poner sobre el tapete términos como ‘social y
política’, en momentos que gran parte de la
actualidad artística pareciera querer ignorar
o abandonar cosas que hasta no hace mucho
tiempo eran sustanciales”, Por eso mismo dejo
para el final el otro gran aporte, que es el de
los propios artistas o sus descendientes, cón-
yuges etc., sin su colaboración y generosidad
no hubiera sido posible esta muestra. A los
que realizaron estas obras, el recuerdo emo-
cionado y agradecido; Pero también a los mu-
seos, archivos documentales, coleccionistas
privados que conservaron y mantienen la
memoria (aunque a veces nos acusemos de
desmemoriados); muchos de los artistas de
ayer y de hoy no han olvidado sino que han
resignificado sus obras, que siguen siendo tan
irritativas y cuestionadoras como en los ́ 60.
Algunos nombres al pasar Diana Dowek,
Carlos Alonso, León Ferrari, Luis Felipe Noé
y muchos otros. La exposición abarcó -no in-
genuamente - desde el año 1958 y uno de fi-
nalización 1973. Como afirma su curador:
«La muestra no es aséptica. Rinde homenaje
a aquellos artistas propiciadores de un tiem-
po nuevo. Y a su época. Quienes no lo expe-
rimentaron, .quizás encuentren referentes y
puntos de anclaje con el presente. Los que la
vivieron, quizás perciban, al recorrerla, cier-
to aroma de yuyos y de alfalfa…” Una gran
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emoción, muchos de esos artistas están muer-
tos o «desaparecidos» y aún no habiéndola
recorrido, no habiendo sido testigo de esas
exposiciones, este catálogo (se encuentra en
el Pa1ais de Glace a $40.-) es una herramien-
ta vá1ida por lo cuidado de su edición, para
redescubrir a los niños desnutridos de
Tucumán, aún en épocas que había más em-
pleo; para volver a mirar los afiches que
muestran el aporte de los artistas; para
reencontrar en las pinturas de Carpani, por
ej. «Desocupados», la misma angustia que
uno percibe en los actuales. O lo anticipatorio
del horror que se encuentra en Di Stéfano,
Castagnino Berni o Alonso. Claramente se
percibe en el catálogo la cualidad
anticipatoria del arte. Es una buena opción
para llevárselo a casa y compartirlo con fa-
milia y amigos.

PublicacionesLibros

PASADO Y PRESENTE: Guerra,
Dictadura y Sociedad en la Argentina
Autor: Hugo VEZZETTI- Siglo Veintiu-
no Editores Argentina – Año 2002- 236
páginas-

Libro indispensable para reflexionar so-
bre las secuelas de la dictadura en el cuerpo
social de nuestro país. En nuestra cultura, en
sus profundidades, sigue arraigada la impu-
nidad, y también desde una visión más
psicoanalítica la repetición inconciente de
conductas. Es cuando el libro hace emerger
lo siniestro y nos permite, aún con dolor
interogarnos, nos guía hacia alagunas res-
puestas y nos abre otros interrogantes. Una
de las afirmaciones del comienzo del texto es
especialmente punzante. : “Es importante des-
tacarlo desde la experiencia social, la cues-
tión de la memoria y los derechos humanos
sólo tardíamente alcanzaron a instalarse am-
pliamente en la escena pública” y continua
implacable «Hay todavía un peso literal de
ese pasado que no puede ser dejado de lado.
Y hay que admitir que las formaciones de la
memoria y los derechos humanos resultan de
una suerte de compromiso entre la experien-
cia presente y la fuerza del pasado, entre la
recuperación retrospectiva y la imposición
que retorna desde lo que todavía está vivo en
las representaciones, las escenas». Se nos
ocurre pensar en ese secuestrado – uno entre
tantos de los últimos tiempos- al que some-
tieron a un simulacro de fusilamiento usan-
do un lenguaje de mucha resonancia “Grin-
go ya sos boleta”. Muy crítico para con el
terrorismo de Estado, pero también con una
postura clara sobre las “organizaciones ar-
madas”. Un libro polémico –sin duda- pero
que no dejará indiferente a quien lo lea. La
democracia no es algo ganado sino algo en
permanente construcción, sin perder la me-
moria, mirando al futuro; pero sabiendo que
aquella (la memoria) no es patrimonio de nin-
gún sector sino también una  construcción
colectiva.-

Leticia Manauta
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Abogado, recibido en la Universidad de Buenos
Aires. Presidente de la Asociación de Profesionales de la
Seguridad Social, secretario de la Asociación de Aboga-

dos Porteños y Miembro ejecutivo de la Secretaría de
Profesionales de la Seccional Capital Federal y Emplea-

dos Públicos Nacionales de la Unión del Personal Civil
de la Nación (UPCN).

Dr. Fernando A. Barrera

Hoy fuertemente discutida, la naturaleza
misma de la relación de empleo público pa-
rece vagar en medio de dos aguas que pre-
tenden inundar sus principios esenciales, con
formas e institutos propios de cada una de
esas dos corrientes jurídicas, que no son más
que el Derecho Administrativo y el Laboral.

Quienes se enrolan en una u otra posi-
ción, parecen encontrar argumentos de sos-
tén, que demuestran la dependencia normati-
va del empleo público a algunas de esas ra-
mas del derecho.

Así históricamente, los administrativistas,
amparados en la raigambre constitucional del
derecho a la estabilidad del empleo público
(art. 14 bis de la C.N.) y especialmente el las
facultades reglamentarias, estatutarias y dis-
ciplinarias del viejo Estado Gendarme (Teo-
ría del derecho del príncipe) caracterizan la
naturaleza jurídica del empleo público como
un contrato administrativo en virtud del cual
la relación entre el dependiente y la
empleadora se encuadra dentro de un régi-
men jurídico específico distinto al previsto
para los contratos de trabajo.2

Tradicionalmente, algunos de ellos, entien-
den que la relación de empleo público nace
de un contrato regulado por las normas y pro-
cedimientos específicos del derecho público
administrativo con todas las características
propias de un contrato de derecho público;
en cuanto a la capacidad del particular y la
competencia del funcionario para obligarse,
la libertad del consentimiento y la existencia
de obligaciones, que en la mayoría de los
casos son unilaterales y en otros
sinalagmáticas, pero que no requieren para
mantener su existencia la igualdad de las par-
tes ni de los contenidos de las obligaciones,
pues pueden ser desiguales para las partes,
fijarse de antemano y aplicarse uniformemen-
te a todos los funcionarios o empleados, lo
que en definitiva permite que la administra-
ción pueda modificarlo cuando lo exigiera el
interés público.

Otros, en cambio sostienen que la volun-
tad unilateral de la administración pública es
suficiente para dar origen a la relación; de
forma que la naturaleza de la misma tiene un
carácter legal, reglamentario o bien puede

2 Criterio que es reconocido por la Corte Suprema de Justicia de la Nación en autos “Berges c/Estado Nacional”
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decirse estatutaria.. Como consecuencia de
ello :

1) El funcionario tendrá, frente a la admi-
nistración, en cada momento, los derechos y
deberes descritos en las leyes y reglamentos
que regulan ,su régimen jurídico, es decir, su
estatuto.

2) Tales derechos y deberes subsistirán en
cuanto no se modifiquen las normas que los
establecen, modificación a la que no pueden
oponerse los trabajadores.

 3) El régimen establecido con carácter
general en el Estatuto, no podrá ser fijado por
la administración en beneficio o en perjuicio
de alguno de ellos, en virtud del principio de
la legalidad y de que no cabe la
inderogabilidad singular de los reglamentos,
y

4) Si la administración desconoce la si-
tuación descrita en el Estatuto del funciona-
rio, sus actos podrán ser impugnados por el
juez competente.

Partiendo de la base de que la situación
del agente es legal y reglamentaria, podemos
decir que el contenido de la situación del tra-
bajador público está fijado de antemano por
una vía general, impersonal, por medio de
leyes y reglamentos y que es la misma para
todos los funcionarios de igual categoría por
lo que las convenciones particulares entre la
administración y el funcionario son sin valor
jurídico. El funcionario puede intentar una
acción contra las decisiones administrativas
que violen las leyes y reglamentos que orga-
nizan su situación. Esta acción (dado que se
trata de un derecho público), debe instaurarse
ante los jueces de lo contencioso administra-
tivo.

Los funcionarios están sometidos a un ré-

gimen jurídico cuya existencia es anterior al
momento de su ingreso a la función pública y
habiendo sido creado unilateralmente por la
administración, puede también  modificarlo
en cualquier instante para adaptarlo a la sa-
tisfacción del interés general. 3

Sin embargo, en la actualidad, a partir de
la promulgación de la Ley 24.185 y con pos-
terioridad la Ley 25.164 ( Ley marco de Re-
gulación de Empleo Público Nacional), estos
criterios ortodoxos y reglamentaristas de la
regulación de la relación laboral de los traba-
jadores del Estado parecen ser dejados atrás
por una nueva corriente que entiende que esta
relación de empleo (si bien particular) que
nace de una legislación específica, posee ins-
titutos y formas similares a las relaciones la-
borales de los trabajadores privados en rela-
ción a la vinculación entre las partes (traba-
jador/empleador), la prestación de carácter
personal por parte del primero y la remunera-
ción como contraprestación a la dación de
tareas, e incluso la discusión convencional de
las condiciones de trabajo, con determinación
de una jornada laboral,  discusión de condi-
ciones de ingreso, egreso, promoción y selec-
ción de personal, evaluación de desempeño,
capacitación, etc.

En este sentido, el Dr Ricardo A. Guibourg
demuestra que las notas características que
tipifican el contrato de trabajo, a saber: a)
que la relación jurídica emane del libre y
mutuo consentimiento de las partes; b ) que
en virtud de ello, una de las partes se obligue
a la prestación de una actividad personal; c)
que dicha actividad se preste bajo la direc-
ción y supervisación de la otra; d) que la ac-
tividad sea remunerada, se encuentran en las
llamadas relaciones «de empleo público».4

Coincidiendo con este criterio,  la Dra.
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3 BUTTGENBACH, DIEZ, GORDILLO, Etc.
4 Guibourg, Ricardo. “El contrato de trabajo y la naturaleza jurídica del empleo público” (D.T. 1979. XXVII-A)
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Noemí Rial, especialista en estos temas, in-
dica que esta Ley “cambia un sistema rígi-
do, que otorgaba facultades discrecionales a
la administración y una casi nula participa-
ción de los trabajadores en la fijación de las
condiciones de trabajo por un marco
regulatorio que:

I) Restringe las facultades discrecionales
del Estado empleador, fortaleciendo la nego-
ciación colectiva, como herramienta para la
regulación del empleo público.

2) Se establece que dicha ley constituirá
la base mínima, o los derechos mínimos ga-
rantizados para todos los empleados, que
pueden ser incrementados en el convenio ge-
neral o los convenios sectoriales.

3) Se limita en forma expresa, sin posibi-
lidad de excepción alguna, el ingreso a la ad-
ministración pública, a todos aquellos que
hayan atentado contra el orden institucional
y el sistema democrático.

4) Se inhibe a la administración de alte-
rar las condiciones de trabajo de sus emplea-
dos, en forma unilateral e inconsulta.

5) Se reconoce la estabilidad en el em-
pleo y se faculta a la negociación colectiva
para regular la estabilidad en la función, con
la debida protección de los derechos indivi-
duales de los trabajadores.

6) Se regulan mecanismos de «disponi-
bilidad» y la indemnización por «baja» del
trabajador en los casos de supresión de or-
ganismos o cargos. Pero, se establece la pro-
hibición de crear dichos organismos o fun-
ciones o cargos, por un plazo de dos años
desde el momento de su supresión. Si la re-
estructuración del aparato del Estado requie-

re, en algunos casos, la reducción de la plan-
tilla, esta ley pretende evitar que sean exclui-
dos unos trabajadores para que ingresen otros,
y nuevamente el empleo público se transfor-
me en «un coto de caza» de los funcionarios
políticos de turno.

7) Se implementa un régimen disciplina-
rio, con un sistema de sumario que le garanti-
za el efectivo derecho de defensa a los traba-
jadores.

8) Se pone especial énfasis en la capacita-
ción y la recalificación laboral, durante la re-
lación laboral, así como para la reinserción
de los trabajadores en los casos previstos en
el punto seis.

9) Se delega en la negociación colectiva
aspectos esenciales de la relación laboral: a)
carrera administrativa; b) régimen de licen-
cias; c) evaluación y calificación de los tra-
bajadores; d) información y consulta perma-
nente a sus representantes; e) participación en
los procedimientos sumariales; f) participa-
ción en los programas de capacitación y
reinserción laboral”5 .

En consecuencia, siguiendo las palabras
del Dr. Guibourg, nosotros entendemos que
«la diferencia entre el contrato de trabajo y el
de empleo público, es la diversidad del trata-
miento legislativo».6

Las diferencias en cuanto al régimen le-
gislativo que ordena la relación (leyes 25164
y 25.013), o bien la conformación de institu-
tos propios  del empleo público como el prin-
cipio constitucional de “estabilidad” no son
óbice suficiente para negar la condición o exis-
tencia del Derecho Laboral Público como un
régimen específico dentro del universo del De-
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FUNDACION UNION, p. 82
6 Guibourg, Ricardo. Obra sitada.



recho del Trabajo, y a los agentes del Estado
como parte del mercado de trabajo de una
nación.

No resulta caprichoso este reconocimien-
to jurídico; la misma O.I.T. (Organización
Internacional del Trabajo) a través de los
Convenios 151 y 154 al fomentar la nego-
ciación colectiva en todos los campos de la
actividad económica, incluye expresamente
a la administración pública (incluso a las
FFAA y la Policía), abordando la corriente
que reconoce el origen laboral y convencio-
nal de las condiciones de empleo y garantiza
la libertad sindical, todo ello en el ámbito
del servicio público.

El Convenio 151 en particular, sobre re-
laciones de trabajo en la administración pú-
blica, tiene algunos principios que merecen
señalarse como propios del derecho laboral
público. En sus artículos 1 y 2 Incorpora a
los empleados de la administración pública
a los que no se les aplican normas mas favo-
rables derivadas de otros convenios.

En el artículo 3 extiende su aplicabilidad
a las organizaciones integradas por emplea-
dos públicos cualesquiera sea su composi-
ción, reconociéndolas. También propone la
protección contra actos de discriminación,
protegiendo de tal manera la participación
de los trabajadores en las organizaciones sin-
dicales (art. 4); la Independencia de las or-
ganizaciones y protección contra los actos
de injerencia por parte de las autoridades pú-
blicas (art. 5); la participación en la deter-
minación de las condiciones de empleo, «de-
biendo adoptarse, de ser necesario, medidas
adecuadas a las condiciones nacionale9 para
estimular y fomentar el desarrollo y utiliza-
ción de procedimientos de negociación entre
las autoridades públicas competentes y las

organizaciones de empleados públicos acerca
de las condiciones de empleo o cualesquiera
otros métodos que permitan a los represen-
tantes de los empleados públicos participar
en la determinación dc dichas condiciones»
(art. 7);-»La solución de conflictos que se plan-
teen en la determinación de las condiciones de
empleo se deberá tratar de lograr, de manera
apropiada a las condiciones nacionales, por
medio de la negociación entre las partes o me-
diante procedimientos independientes e impar-
ciales tales como la mediación, la concilia-
ción y el arbitraje, establecidos de modo que
inspiren la confianza de los interesados» (art.
8).

Estos convenios internacionales ratificados
en nuestro país por las leyes 23.328 y 23.544
en los años 1986 y 1988 respectivamente,
además de estar incorporados a nuestro dere-
cho positivo como tal 7 , fueron fuente de de-
recho para la Ley 24.185 que establece las
disposiciones por las que se regirán las nego-
ciaciones colectivas que se celebren entre la
Administración Pública Nacional y sus em-
pleados.

Posteriormente, la suscripción del Conve-
nio Colectivo (Marco) para Trabajadores del
Estado y luego la sanción de la Ley 25.164
conocida como ley marco de regulación de
empleo público nacional, terminan por encua-
drar a la relación laboral de los trabajadores
del Estado dentro de la esfera del derecho del
trabajo, asemejando sus condiciones a las es-
tipuladas para los trabajadores en relación de
dependencia privada.

El mismo artículo 1º de la ley mencionada
establece que “la relación de empleo público
queda sujeta a los principios generales esta-
blecidos en la presente ley...”; incorporando
institutos propios como “...la participación (de
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cional.
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los trabajadores), por intermedio de las orga-
nizaciones sindicales, en los procedimientos
de calificaciones y disciplinarios de confor-
midad con lo que se establezca en el conve-
nio colectivo de trabajo...”(art. 16); la esta-
bilidad en el empleo (art. 7 y 17); “...igual-
dad de oportunidades en el desarrollo de la
carrera administrativa...” (art.18); “El régi-
men de licencias, justificaciones y franqui-
cias será materia de regulación en el conve-
nio colectivo de trabajo...” (art. 19); princi-
pios propios de las relaciones colectivas del
trabajo.

Así, el convenio colectivo sectorial ade-
más de regular sobre condiciones de accesi-
bilidad, polifuncionalidad, naturaleza de la
relación de empleo, carrera del personal y
otros; crea órganos de discusión y definición
paritaria con participación directa gremial
tales como la COPAR (Comisión Permanen-
te de Aplicación y Relaciones Laborales), que
entre otras tendrá las funciones de interpre-
tar con alcance general los términos del con-
venio e intervenir en la resolución de contro-
versias o conflictos con personal encuadrado
dentro de este marco legal; o la CyMAT (Co-
misión de Condiciones y Medio Ambiente de
Trabajo del Sector Público); lo cual repre-
senta un avance significativo de los trabaja-
dores en la participación de la definición de
las condiciones laborales de empleo público.

Por ello, estamos convencidos del avance
de la laboralización de la relación de empleo
público, como garantía de la democratización
y profesionalización del Estado.

El propio artículo 101 del CCT, mencio-
nando expresamente la Recomendación Nº
163 de la OIT, establece el compromiso del
Estado Empleador8 a respetar el derecho de

información de los trabajadores en los aspec-
tos que hacen a la administración (inclusive
la financiera) del Estado como forma de ga-
rantizar el normal ejercicio de defensa sindi-
cal de sus intereses.

Sin embargo no todo parece responder a
un criterio de lógica y retrasa el crecimiento
natural de las relaciones de trabajo en el ám-
bito estatal.

Sigue sosteniéndose (y no débilmente) que
la relación de empleo público es de carácter
administrativo, amparados en que su natura-
leza tiene origen en una normativa específica
creadora de un régimen particular.

La Procuración del Tesoro de la Nación
se ha expedido en reiteradas oportunidades
considerando que la relación de empleo pú-
blico está regida por normas de derecho pú-
blico constitucional (principio de estabilidad)
o administrativo, y la Dra. Alejandra
Petrella9 , entre otros, menciona que el nuevo
convenio colectivo de trabajo “...mantiene el
espíritu de la doctrina que considera a la re-
lación de empleo público como un contrato
de naturaleza administrativa.” sin adentrar de-
masiado en el análisis.

Asimismo, la jurisprudencia parece reite-
rarse en la consideración de la naturaleza ad-
ministrativa del empleo público.

En el fallo “Mayol c/E.N.”10  la sala II del
fuero contencioso administrativo sostiene que
la “relación de empleo público esta sujeta a
una normativa específica, diferente de la ley
de contrato de trabajo que expresamente ex-
cluye de su ámbito de aplicación a los em-
pleados públicos”.

Mientras que también la Cámara Nacio-
nal del Trabajo, sala I en el caso “Balado c/
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10 La Ley, 1995-E, 500.
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Banco Central”11  parece acompañar este con-
cepto, indicando que “Los dependientes de la
administración pública nacional, provincial
o municipal están comprendidos dentro del
régimen jurídico del derecho administrativo,
salvo las excepciones contempladas por el art.
2º inc. A de la ley de contrato de trabajo al
requerir que por acto expreso se los incluya
en la misma o en el régimen de las conven-
ciones colectivas del trabajo”.

Sin lugar a dudas el debate no se ha zan-
jado, pero entre una y otra opción, parecen
debatirse dos modelos, por un lado el
administrativismo que pretende retener bajo
su esfera, especialmente el control jurisdic-
cional de las relaciones de empleo público,
sin mas fundamentos que la exclusión expre-
sa del art. 2 de la  L.C.T., sin analizar pro-
fundamente la nueva naturaleza de este dere-
cho; y por el otro el de laboralización de las
mismas, que adherimos, por considerar que
el mismo representa la nueva fuerza de una
relación convencional entre los trabajadores
del estado y su empleador, que trasciende mas
allá de una simple relación jurídica, y genera
las condiciones de profesionalización y
jerarquización del capital humano estatal, que
transforma la relación de un Estado, hasta
ayer autoritario y gendarme, con el conjunto
social, democratizándolo y eficientizándolo
en pos del cumplimiento de su rol elemental,
la defensa del interés público.

El Contrato precario.

Parte de esta realidad que hasta aquí ana-
lizamos, tiene su reflejo en las características
en que se formaliza ese contrato entre el em-
pleado y el Estado.

Como dijimos hasta acá, nosotros apos-
tamos por la laboralización del empleo pú-

blico, pero de hecho parece manifestarse lo
contrario.

Uno de los elementos propios de la rela-
ción de empleo público, hemos visto, es la
estabilidad del empleado.

Paradigma, que parecería significar en la
práctica, que el trabajador estatal conserva-
ría el empleo hasta su baja por fallecimiento
o jubilación, si no mediara una falta discipli-
naria que justificara la cesantía o exonera-
ción.

En realidad, la razón de ser del principio
de estabilidad esta relacionado con un mo-
mento político y social signado por la inesta-
bilidad y el autoritarismo, en donde se pre-
tendía garantizar que ningún empleado esta-
tal fuese despedido por razones políticas o
gremiales, limitando la facultad indiscrecional
del Estado en esta materia.

Sin embargo la realidad, la doctrina y es-
pecialmente la jurisprudencia se ha encarga-
do de limitar permanentemente este principio
y demostrarnos lo contrario.

Muchos fueron los esfuerzos normativos
tendientes a romper con este principio, la
puesta en disponibilidad de la Ley 22.140 y
los regímenes de retiros voluntarios son prue-
ba de ello.

Por su parte la doctrina y la actividad ju-
risdiccional recrea el principio de “estabili-
dad impropia o relativa” que condiciona su
propia funcionalidad.

La Cámara en lo Contencioso Adminis-
trativo y la CSJN han reconocido que la es-
tabilidad del empleo público no confiere a los
funcionarios o empleados un derecho abso-
luto que los coloque por encima del interés
general y que obligue a mantenerlos en el ejer-
cicio de una función aunque sus servicios
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dejen de ser necesarios o convenientes, ya sea
por supresión del cargo, por motivos de eco-
nomía o por otras causas igualmente razona-
bles y justificadas.12

Para la CSJN13  si bien la garantía de es-
tabilidad es consagrada en el art. 14 bis de la
CN, el derecho de ella deriva de ser ejercido
conforme a las leyes que lo reglamentan y en
armonía con los demás derechos individua-
les y atribuciones estatales establecidas con
igual jerarquía constitucional. Vale remarcar
también que, según la Cámara Contencioso
Administrativo Federal, debe de tenerse en
cuenta que la organización del personal ad-
ministrativo y en particular la promoción de
los agentes, es de competencia del poder ad-
ministrador y que al efecto no puede desco-
nocerse su propio criterio de eficacia, siem-
pre que no se contradigan los principios de
legalidad y razonabilidad.14

A partír de 1989 aparecen en la realidad
argentina las leyes 23.696 y 23.697 llama-
das de reforma del Estado y de emergencia
económica respectivamente. Esta última en
su artículo 46 dispone la baja del personal
vinculado a la administración pública por una
relación de empleo o función pública, desig-
nado sin concurso, que gozare de estabilidad
y revistare en una de las dos máximas cate-
gorías del respectivo escalafón. Además con
posterioridad mediante el Decreto 92/95 se
congeló la planta permanente de la adminis-
tración pública y se fomentó la contratación
de personal “calificado”.

Allí comienza el problema que aquí nos
interesa, pues para superar ese principio de
estabilidad del empleo público (aunque im-
propio) y evitar el congelamiento de la plan-
ta permanente, los gobiernos de turno utili-
zaron una nueva modalidad contractual en el

Estado que no les generaba responsabilidades
funcionales al poder disponer en cualquier mo-
mento de ese contrato y al mismo tiempo, en
muchos casos, les facilitaba el pago a los com-
promisos políticos; las Locaciones de Servi-
cio.

Las locaciones de servicio, que actualmente
en el ámbito de los organismos del PEN lle-
gan a ser cerca de 20.000, son contratos entre
una persona física y el Estado regulados
específicamente por el derecho civil.

En la práctica, puede aparentarse con una
especie de proveedor del estado que en reali-
dad pone al servicio del ente público sus con-
diciones personales de servicio a cambio del
pago de honorarios pactados individualmente
en cada relación.

En virtud de ese contrato “profesional” el
contratado se encuentra inscripto en la AFIP
como trabajador autónomo y tributa como tal.

Por estos contratos que se renuevan
continuadamente por años y años, a pesar que
sus plazos de vigencia varían entre 3 y 12
meses, los contratados deben (en la práctica)
cumplir un horario de trabajo (generalmente
una jornada laboral), firmar el ingreso y
egreso, cumplir tareas similares al personal
de planta permanente, estar sujetos a la direc-
ción de los funcionarios de turno y hasta en
algunos casos cumplir tareas de conducción.

Para nosotros, se trata en realidad de una
relación de trabajo encubierta, pues como tal
posee todas las condiciones que la LCT exige
para determinar una relación de empleo, sin
embargo por el momento ni el Estado
empleador ni la justicia parece reconocerlo.

Sectores enteros de la administración pú-
blica y hasta organismos enteros dependen del
ejercicio y el trabajo de estos contratados para
poder seguir funcionando.

PropuestasContrato de Trabajo
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12 Doctrina de fallos 266:159; 301:1185; sus citas y otros.
13 Doctrina de fallo 308:2246, entre otros.
14 CNFCA, sala IV, “Galarza, Raul c Yacimientos Mineros de Aguas de Dionisio” DJ 2001-1, 914



162

Mientras tanto, los trabajadores (así cree-
mos conveniente llamarlos) bajo esta moda-
lidad no gozan de ningún derecho reconocido
a cualquier trabajador; no reciben indemni-
zación ni cobertura alguna contra el despido
arbitrario, no tienen ningún tipo de licencia y
ni siquiera gozan de asistencia social, repre-
sentación sindical ni aportes previsionales
serios.

De esta forma el Estado se convierte prác-
ticamente en el primer y mejor empleador en
negro.

Por supuesto esto ha llevado a reclamar
judicialmente el derecho invocado y perdido,
pero la jurisprudencia al igual que los
doctrinarios que entienden que la relación de
empleo público se trata de un contrato o de-
recho público administrativo,
sistemáticamente se han negado a reconocer
el carácter laboral de la relación, salvo con-
tadas excepciones.

A partir del fallo “Leroux de Emede,
Patricia S. c/ MCBA”15  y hasta hoy, la CSJN
ha sostenido que “No es admisible sostener
que la relación de empleo se hallaba regida
por la ley laboral común frente a la existen-
cia de un régimen jurídico específico que re-
glamenta los derechos de los dependientes del
organismo estatal y a la disposición del art.
2º inc. a) de la Ley de contrato de trabajo,
según el cual el régimen no es aplicable a los
dependientes de la Administración Pública
salvo que por acto expreso se los incluya en
éste o en el de las convenciones colectivas
del trabajo.”, rompiendo con la doctrina ma-
nifestada en los fallos “Zaccarías, Anibal R.
Y otros c/ Caja Nac. De Ahorro y Seguros”
y “Deutsch”.

Por supuesto para nosotros la posición es
insostenible. Desconocer la naturaleza real del
contrato encubierto detrás de la forma
locativa, amparándose en la especialidad del
régimen de empleo público, es igual a desco-

nocer el marco colectivo de trabajo en que se
mueven las relaciones del empleo en el Esta-
do volviendo a criterios reglamentaristas de
la función pública.

Sin embargo, este es el criterio mayorita-
rio, por lo cual sostenemos la necesidad de
encontrar una solución normativa que dero-
gue y/o prohíba esta forma contractual pre-
caria y la transforme en una contratación am-
parada por la Ley de Contrato de Trabajo bajo
las modalidades de tiempo determinado y tra-
bajo eventual.

Base legal de esta propuesta es el artículo
9 de la Ley 25.164 que establece sin mencio-
nar la forma de la contratación que “El régi-
men de contrataciones de personal por tiem-
po determinado comprenderá exclusivamente
la prestación de servicios de carácter transi-
torio o estacionales no incluidos en las fun-
ciones propias del régimen de carrera, y que
no puedan ser cubiertos por personal de plan-
ta permanente” mientras el artículo 16 agre-
ga “Al personal comprendido en el régimen
de contrataciones...les alcanzarán los derechos
enunciados en los inc b) (retribución justa para
sus servicios), e) (libre afiliación sindical y
negociación colectiva), f) (licencias, justifi-
caciones y franquicias), j) (jubilación y reti-
ro), etc.

A su vez, en el art. 142, título XV del
C.C.T. para los trabajadores del estado, ho-
mologado mediante decreto 66/99 se estable-
ce que el Estado empleador procederá a revi-
sar la normativa vigente en materia de con-
trataciones.

El reciente Decreto 1421/02 que reglamen-
ta la Ley 25.164, da ejecutabilidad a lo
prescripto anteriormente por lo que sería ra-
zonable a nuestro criterio, exigir la prestación
de estos derechos por parte del personal en-
cuadrado bajo esta formalidad.

Mas aún, cuando una nueva luz renace en
la esfera jurisdiccional. En el fallo “Cecconi,

PropuestasContrato de Trabajo
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15 DJ 1992-1, 3
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Leandro Luis c/ GCBA s/ Amparo (Art. 14
CCABA)” del 16 de Abril de 2002, la Justi-
cia de la Ciudad de Buenos Aires ordena la
incorporación inmediata  como empleado de
planta permanente del gobierno de la ciudad,
gozando del derecho de estabilidad, a un tra-
bajador contratado que desempeñándose
como profesor de guitarra en la Dirección de
la Mujer del Gobierno de la Ciudad desde el
01/04/97 bajo la modalidad de Locación de
Servicios,  es notificado de que no se le reno-
varía su contrato vencido el día 31/12/0, im-
pidiéndole el ingreso al lugar de trabajo.

En virtud de esta causa, el tribunal en-
tiende que: 1) No interesa (a los efectos de
esta definición) la caracterización formal de
las cosas, sino la verdadera naturaleza que
se encuentra en la praxis; 2) No puede
validamente entenderse que la vinculación
laboral del actor con el Gobierno de la Ciu-
dad de Buenos Aires, sea de carácter transi-
torio, en tanto se ha demostrado que aquel
realizaba tareas correspondientes a personal
homologable al de planta y considerando, ade-
más, que la duración temporal de la sucesión
de contratos, conspira contra cualquier bien
intencionada caracterización de la transito-
riedad; y 3) Las garantías constitucionales
en juego, el derecho al trabajo y a la estabili-
dad del empleo público, convierten a la des-
vinculación laboral en nula y, por ende, debe
propiciarse la reincorporación del actor en la
planta correspondiente,... y el pago de los sa-
larios caídos que pudieren corresponder....
asignándole su fecha de ingreso a la adminis-
tración desde el 1º de Enero de 1997.

A este criterio otros autores como Horacio
de la Fuente16  manifiestan que “ La Corte
debiera ahora cambiar su actual jurispruden-
cia, que tanto daño a causado en todo el país,
exigiendo que la contratación responda efec-
tivamente –no en el papel- a necesidades tran-

sitorias, cuya existencia debe acreditar
fehacientemente el Estado para evitar el frau-
de. Y si no se justifica que las tareas cumpli-
das han sido transitorias u ocasionales, solo
resta declarar la nulidad de la contratación
por ser violatoria de la Ley imperativa, de-
clarando que el agente afectado es permanente
y que como tal goza de estabilidad absoluta,
por lo que debe ser restituido al cargo”.17

Esto exige la necesidad un cambio de con-
ducta y de una fuerte y verdadera decisión
política.

Equiparar el derecho de los contratados
bajo la modalidad de locaciones de servicio
con relación a los trabajadores de planta per-
manente no requiere reconocer derechos ta-
les como la estabilidad u otros como la capa-
citación permanente (por tratarse de trabaja-
dores transitorios-en principio-); simplemente
significa aceptar la realidad de los tiempos y
adecuar el derecho a las condiciones que ga-
ranticen un mejor ejercicio de la función, en
este caso pública.

Significa transparentar las estructuras
organizativas del Estado, comprometiéndo-
nos a analizar funcionalmente los organigra-
mas de gobierno. Representa administrar bien
y con criterio estratégico el interés público.

Desconocer el derecho laboral de estos
20.000 trabajadores del estado y
desampararlos jurídica y económicamente en
el futuro, es igual que no interpretar que las
relaciones del mundo del trabajo cambiaron
hacia una mayor integración y
profesionalización de los recursos humanos
con la empresa y en ese esfuerzo, mejorar las
condiciones de empleo, es sinónimo de ma-
yor eficiencia y transparencia en la adminis-
tración.

Decisión, capacidad y criterio para resol-
ver los problemas, eso es lo que falta

PropuestasContrato de Trabajo
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16 Horacio de la Fuente. “Estabilidad del Empleado Público. Situación del Personal Contratado” La Ley. Suplemento 03/
07/01.
17 Nota de Autor: Vale aclarar al Dr. De la Fuente, que la restitución debe ser en el mismo cargo y función que
detentaba al momento del distracto, equiparando su condición escalafonaria al personal de la planta perma-nente que
registra en similares características.
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Lo que a continuación se comenta es el paradigma de la inoperancia y de la falta de
sensibilidad con que las autoridades se hacen cargo de la situación de paupérrima miseria y
falta de una mínima atención sanitaria con que cuentan muchos de los habitantes del interior
del país especialmente las criaturas que fallecen por estos motivos.

Efectivamente en la estación Retiro de la ex Línea Mitre, se encuentra estacionado sin ser
utilizado desde hace aproximadamente tres años un tren sanitario (trocha ancha), equipado
con consultorios médicos, odontológicos, sala de rayos X, un quirófano primario, interna-
ción, laboratorio, farmacia. y una ambulancia.

En su último viaje se dio atención médica a 18.000 personas, quienes no tienen ninguna
otra posibilidad, aconsejándoselas asimismo, sobre medidas de prevención de enfermedades
que sobre todo en el norte de nuestro País representan un verdadero flagelo que azota a
familias enteras.

Cabe aclarar que el presupuesto para un viaje de aproximadamente 60 días seria de
$160.000. Cifra ésta que se interpreta insignificante ante la obra social que tal emprendimiento
representaría para esa población abandonada y excluida a la que no llegan las autoridades
salvo en épocas electorales.

Ante la emergencia planteada, los trabajadores del ONABE; los compañeros de la Admi-
nistración Pública, la Unión Ferroviaria y nuestra organización gremial UPCN, hemos deci-
dido aunar esfuerzos para revertir esta injusta e insólita situación.

OBJETIVO: «La urgente puesta en marcha del tren sanitario».

PropuestasDelegación General ONABE

Delegación General ONABE

 Secretario de Movilización UPCN
Carlos Gentile
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Correo de LectoresMuseo Jesuitico

Museo Jesuítico Nacional de Jesús María
Carta Compromiso al Ciudadano

Nos enviaron esto por mail y en el próximo número
 haremos una nota sobre la carta compromiso al Ciudadano.

Queremos agradecerle al director y personal del Museo su gentileza.

El museo se pone a su disposición

§ Exhibición permanente de sus coleccio-
nes: Imaginería religiosa, pintura colonial
americana, mobiliario, grabados euro-
peos, numismática y medallística, porce-
lana y cerámica. Sobresaliendo la de ‘’
Arte Sacro Colonial’’ inaugurada en di-
ciembre del año 1996  y la sala de ar-
queología Argentina ‘’ Otros Dioses la
misma Tierra ‘’,inaugurada el 10 de di-
ciembre del 2001.

§ Recorrido por el edificio del Museo: Mo-
numento histórico con características ar-
quitectónicas de los siglos XVII, XVIII y
XIX. Con espacios destacados durante el
período que fue estancia de la Orden de
la Compañía de Jesús, como por ej.: re-
fectorio, dormitorios, antiguos baños,
bodega e Iglesia.

§ Exposiciones temporarias con distintas te-
máticas: Pinturas, fotografías, grabados,
tapices y esculturas de artistas locales,
provinciales o nacionales. (organizadas
por el museo)

§ Talleres de extensión cultural, de Borda-
dos de Alfombras y Murales, de  Litera-
tura infantil y  para adolescentes, de eba-
nistería y de fotografía. (organizados por
la institución)

§ Seminarios – Taller de extensión educati-
va: para docentes y alumnos. Organiza-
dos por el museo, su Asociación de Ami-
gos y otras Instituciones)

§ Visitas guiadas para  escolares de dis-
tintos niveles pedagógicos y Publico en
general.

§ Servicio de Biblioteca,  para estudian-
tes, público en general  e investigado-
res.

§ Asistencia técnica en la documentación
de trabajos de investigación en diferen-
tes disciplinas, (personal técnico del
museo)

§ Difusión a través de material impreso
propio y videos de temáticas relaciona-
das con la Institución. También, por
medio de correo electrónico y postal.
Además, de radial y televisivo.

§ Tienda de recuerdos, (objetos para la
venta) pertenecientes al Museo y admi-
nistrada por su Asociación de Amigos.

§ Otorga turnos para reservar visitas guia-
das por vía: telefónica, fax o correo elec-
trónico.

§ Colaboran con el Museo Jesuítico, el
Grupo Cultural “La Espadaña”, que
nace en el Museo y donde participan
diversos artistas zonales. Tiene a su car-
go la organización de destacados even-
tos culturales que se renuevan anualmen-
te.

§ Desarrollo de eventos  y espectáculos
según el calendario. (organizados por el
museo con distintos grupos artísticos)

§ Conciertos, encuentros corales, agrupa-



Historia de la Institución

En 1618, el Padre Pedro de Oñate, Pro-
vincial de la Compañía de Jesús compra la
estancia que luego denominarían “Jesús Ma-
ría” en la localidad que los aborígenes llama-
ban  “Guanusacate”.

Con el tiempo, lo producido por este esta-
blecimiento rural se destinó al sustento eco-
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ciones musicales, solistas. Realizados jun-
tamente con la Dirección de Cultura de
la Municipalidad de Jesús María.

§ Cesión de espacios a otras instituciones,
como  p.ej.: Festival de Doma y
Folklore.Conferencias, organizadas por
Colegios profesionales (médicos, aboga-
dos, odontólogos).

§ Servicios comunitarios: misas realizadas
en la Iglesia por pedidos de Feligreses,
(modalidad: permanente).

§ Proyección de películas, en el Museo con
la participación  del Instituto Nacional del
Cine, el aporte económico de empresas
privadas y la colaboración de la Agencia
Córdoba Cultura, dependiente del gobier-
no provincial.

Ud. tiene derecho a:

§ Ser informado de manera clara y precisa
sobre el horario de atención del Museo.

§ Expresar sus iniciativas y sugerencias que
nos ayudan a mejorar la calidad de nues-
tros servicios.

§ A ser asesorado o atendido  con cortesía,
profesionalismo  e idoneidad.

§ A disfrutar de las instalaciones y de sus
áreas de esparcimiento y descanso dentro
del horario de apertura de la Institución.

§ A consultar nuestra biblioteca en los ho-
rarios previstos y acceder al material bi-
bliográfico de consulta.

§ Ingresar en forma gratuita los días lunes,
si es menor de 12 años o si pertenece a un
grupo de estudiantes.

§ A obtener por los medios sugeridos una
reserva para ser guiado y luego realizar
la visita prevista.

§ A visitar sectores especiales de la Insti-
tución con previa solicitud de autoriza-
ción, (Iglesia o área de reserva).

Ud. nos ayuda sí:

§ Confirma telefónicamente la aceptación
del turno y cumple el horario pactado.

§ Se registra en el libro de visitas guiadas,
cuando es un docente o responsable a
cargo de un grupo.

§ Los grupos y/o delegaciones de estudian-
tes concurren acompañados por un adulto
cada diez (10) menores.

§ Los grupos y/o delegaciones no exceden
las 30 personas por turno otorgado.

§ Cuando utiliza los baños públicos o el
parque y deposita los residuos en su lu-
gar.

§ Cuando no ingresa con bebidas, comida
o fumando al sector de exhibiciones.

§ Si no toma fotografías en los sectores
restringidos.

§ Tiene en cuenta las sugerencias del per-
sonal del Museo.

§ Colabora respondiendo a las encuestas
que se realizan para evaluar exposicio-
nes o servicios.

Correo de LectoresMuseo Jesuitico
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Por medio de su Asociación de Amigos,

·El Museo brinda la posibilidad de filmar
o fotografiar detalles arquitectónicos del
edificio. En el caso de las colecciones solo
con permisos especiales a Colegios, canales
de televisión, medios de comunicación
gráficos o investigadores, que tengan como
fin difundir culturalmente o didácticamente
el material.

·Servicios para casamientos, los fines de
semana para filmar o fotografiar a los con-
trayentes interesados luego de la ceremonia
en el parque y entorno del Monumento. Se
cobran los gastos ocasionados.

·Celebración de comidas o agasajos en
el parque del Museo Jesuítico en ocasión de
recibir autoridades o especialistas, naciona-
les, provinciales o internacionales como
parte de la realización de seminarios, con-
gresos, reuniones en la provincia o el país.
Se pueden consultar  los requisitos y  costo

El Museo Jesuítico Nacional, como Patri-
monio Mundial asume un nuevo compromiso
ante el público y consciente de esta represen-
tación simbólica  y de la necesidad de mejorar
y ampliar sus servicios, va renovando  la ex-
posición de sus salas con una cuidada presen-
tación de las exhibiciones, manteniendo y me-
jorando la conservación de  sus colecciones y
arquitectura. Lo que da sentido a nuestra pre-
ocupación y esfuerzo como una entidad de la
Nación.

Con este espíritu de rigurosidad  histórica
es que el MUSEO JESUITICO NACIONAL
DE JESÚS MARIA  se adhiere al Programa
Carta Compromiso con el Ciudadano y de esta
manera, presenta los servicios que se compro-
mete a ofrecer, los estándares de calidad que
asume en cada uno de ellos y los  canales de
comunicación que nos permitirán mantener un
diálogo fluido y permanente con la comuni-
dad.

Correo de LectoresMuseo Jesuitico

nómico del colegio Máximo de la Orden en
Córdoba hasta la expulsión de los jesuitas,
ocurrida en 1767.

Entre la producción de la antigua estancia
se destacó el vino de su bodega sobre la que
hacen varias menciones  documentos de los
siglos XVII Y XVIII.

En 1730, específicamente, se cita la exis-
tencia de: rancherías, talleres y molinos; la
Iglesia estaba en construcción y en esa fecha
se inauguraban la nueva bodega junto con el
claustro  y la vivienda para padres y herma-
nos.

Después de la expulsión de los jesuitas del
territorio americano, la estancia pasa a ser ad-
ministrada por la denominada “Junta de
Temporalidades”. Esta finalmente la remata
y el comprador fue Félix Correa, sus descen-
dientes la administran hasta que debido a pro-
blemas económicos surgidos a principios del
siglo XX deben abandonarla.

En 1941, el gobierno Nacional declara la
antigua estancia jesuítica  “Jesús María”,
Monumento  Histórico Nacional y comienza
a restaurarla. A partir de 1946, instala en su
interior el Museo Jesuítico Nacional de Jesús
María.

Posteriormente, el 29 de noviembre del
2000 fue declarada junto a las Estancias de
Santa Catalina, Caroya, Alta Gracia, Cande-
laria y la Manzanas Jesuítica de Córdoba, Pa-
trimonio de la Humanidad por  U.N.E.S.C.O.

Ubicada en  la ciudad de Jesús María, que
dista 50 Km. hacia el Norte de la Capital de
la provincia de Córdoba, sobre el que fuera el
antiguo camino Real al Alto Perú.

El Museo cuenta con dieciocho salas de
exposición permanente, distribuidas en dos ni-
veles. Rodeada además,  por un parque de cua-
tro hectáreas.



COINDICIONES PARA
LA PRESENTACION DE ARTICULOS

EN LA REVISTA
“ESCENARIOS Para Un Nuevo Contrato Social”

1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto,
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio,
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo,
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. No
se admitirán fotocopias ni correcciones a mano.

3. Deberán adjuntarse el (los) disckette/s de 3 1/2 en procesador de texto WORD 6.0 ó
97. Indicar el programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido
del (los) disckette/s y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apelli-
do/s del (de los ) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto),
para su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados por correo electrónico como archivo adjunto.
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Próximo Número de la Revista
Tema Central:

«Identidad, Nación y Cultura II»
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Para cerrar este número y con ello el año 2002, la dirección, la secretaría de redacción
y el consejo de redacción de la revista Escenarios, les desea a todos los que, de una
forma u otra, participan de nuestro emprendimiento, tengan un buen final y un principio
de paz y prosperidad.
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Batalla De La Vuelta de Obligado
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«Tentado estuve de mandarle a Rosas la espada que contribuyó
a defender la independencia americana, por aquel acto de entereza en el cual, con
cuatro cañones, hizo conocer a la escuadra anglo-francesa que, poco o mucho, sin
contar con elementos, los argentinos saben siempre defender su independencia»

San Martín

Día de la Soberanía

Secretaría de Cultura y Publicaciones - Secretaría de Profesionales




